
        
            
                
            
        

    



	 

	 

	 

	 

	 

	Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno. 

	Es una traducción hecha por fans y para fans. 

	Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo. 

	No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro. 
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	Querida Lisa, Julie y Jen,

	¡Gracias por ser las mejores hermanas del mundo!

	Las quiero, Laura

	 

	“Una hermana es un regalo para el corazón, una amiga para el espíritu, un hilo dorado para el significado de la vida.”

	 

	Isadora James

	 


Sinopsis

	 

	 

	 

	Se gana la vida apagando incendios, pero las llamas que surgen entre nosotros pueden ser demasiado grandes para extinguirlas.

	 

	Niko West es el hombre más hermoso que he visto.

	Un metro noventa y cinco de dios griego cincelado y melancólico en un traje de bombero.

	También ha sido mi mejor amigo desde el jardín de infantes.

	Siempre dice que lo único sólido en su vida es nuestra amistad.

	Es el galán favorito de Honey Mountain y yo soy lo que se dice una chica de relaciones.

	Pero cuando me encuentro soltera por primera vez desde que cumplí dieciséis años, le hago a Niko una oferta que no puede rechazar.

	¿Quién mejor para mostrarme lo que me he estado perdiendo?

	Pero ahora que hemos cruzado esa línea, no sé si la amistad es suficiente para mí.

	 

	 

	Always Mine (Honey Mountain #1)

	 


Uno

	Vivian

	 

	 

	Caminaba por el sendero de la casa de mi infancia. Los domingos por la noche, sin importar dónde estuviéramos, si estábamos en Honey Mountain, asistíamos a la cena familiar. El aire fresco del otoño me envolvía, y agradecí haber sacado mi chaqueta de plumas más abrigada esta mañana. Me encantaba que las montañas estuvieran a la vista sin importar dónde te encontrabas. Honey Mountain era un pequeño pueblo situado justo en la frontera entre Nevada y California, y rodeaba un enorme lago que era una gran atracción turística. Pero eran los altos picos lo que más me atraía. Una polvareda blanca cubría todas las puntas, siempre la primera señal de que las temperaturas estaban bajando.

	—Hola —grité cuando entré.

	Yo había crecido aquí. Era una antigua casa de campo que mis padres habían restaurado a lo largo de los años, con un patio trasero para morirse; en serio, aquí se podía celebrar la fiesta de todas las fiestas, y normalmente lo hacíamos.

	—¿Vivi? —gritó Ashlan mientras se acercaba corriendo desde la esquina. Había regresado de la universidad para pasar el fin de semana y, aunque nos comunicábamos por FaceTime prácticamente todos los días, abrazarla en persona siempre me hacía sentir mejor.

	—Hola, Ash —dije mientras la abrazaba. Solo habían pasado unas pocas semanas desde que regresó a la universidad, pero mis hermanas significaban todo para mí.

	—No me hagas vomitar con tanta efusividad. La chica no lleva tanto tiempo fuera —comentó Dylan cuando dobló la esquina y echó la cabeza hacia atrás soltando una carcajada. 

	—Los humanos tienen sentimientos de verdad. —Charlotte masticó una zanahoria y soltó una carcajada—. ¿O tus líderes alienígenas no te enseñaron eso? 

	Ashlan era la pequeña de la familia. Dylan y Charlotte son gemelas y dos años mayores que ella, dos años menores que yo. Nuestra hermana mayor, Everly, era dos años mayor que yo. Actualmente vivía al otro lado del país, en el este, mientras terminaba un programa de beca como psicóloga deportiva para un equipo profesional de la NBA. Mi hermana mayor era la persona más emprendedora que había conocido nunca, y estaba muy orgullosa de ella. Pero la extrañaba, ya que no la veía con frecuencia.

	Mi madre había sido hija única y quería una familia numerosa, pero no creo que esperara terminar teniendo cinco hijas. Dejó este mundo demasiado pronto y desde entonces todas nos habíamos unido a nuestro padre. Aquel pensamiento seguía formando un nudo en la parte posterior de mi garganta, incluso tantos años después.

	—Vete al diablo, Charlie —contestó Dylan—. Vamos. Tenemos que sacar los platos. Pronto llegarán todos y a papá le dara un ataque de nervios porque no estamos haciendo nada. Recuérdame, ¿por qué decidimos vivir en casa otra vez?

	Me reí. Las gemelas acababan de graduarse en la universidad hacía unos meses, y estaban de vuelta en casa hasta que tuvieran suficiente dinero para vivir por su cuenta. Charlotte enseñaba en jardín de infantes en la escuela primaria local, y Dylan asistía a la facultad de derecho con planes de conquistar el mundo, sus palabras, no las mías. Iba y venía a la Universidad de Bridgewood tres días a la semana, que estaba a una hora de distancia, y los otros dos días podía asistir a distancia. Ambas estaban ahorrando mucho dinero viviendo en casa, así que valía la pena. 

	Sin embargo, ambas estaban viviendo nuevamente bajo el techo de nuestro padre, lo que significaba muchas cenas familiares y su parte justa de tareas domésticas. 

	Papá era el jefe de bomberos de Honey Mountain, y siempre había sido estricto, pero justo. Era mi persona favorita en el mundo junto a mis hermanas y mi mejor amigo, Niko, dependiendo del día... porque todos ellos también me volvían loca.

	—Bueno, me voy de aquí en unos meses. En cuanto ahorre lo suficiente para un anticipo, me compraré mi propia casa como Vivi —dijo Charlotte, guiñándome un ojo por encima de su hombro.

	—Chica, sabes que me mudaré allí en el momento que encuentres una casa. Si la casa de Vivi no tuviera el tamaño de un sello postal, estaría viviendo allí ahora mismo. —Todas seguimos a Dylan hacia la cocina y, mientras ella sacaba los platos, yo fui al cajón a buscar los cubiertos. El olor de los famosos macarrones con queso de mi padre en el horno me hizo agua la boca. 

	—Oye, las vistas al lago tienen su precio. Me quedo con mi sello postal todo el día. —Me reí. No era mentira. Encontré una pequeña cabaña en el lago y no la cambiaría por nada. Entre el préstamo para pequeñas empresas que había tomado para abrir Honey Bee's Panadería y mi hipoteca, me conformaba con sobrevivir en este momento.

	—No me estoy quejando. Solo desearía que hubiera un lugar para mí. —Dylan se encogió de hombros.

	—Vuelvo enseguida. Voy a buscar el correo —anunció Ashlan mientras salía corriendo por la puerta principal.

	—Por favor, deja que consiga esa pasantía. Ha estado revisando el buzón todo el día y no paro de decirle que Beatrice reparte cada vez más tarde ahora —dijo Charlotte refiriéndose a nuestra señora del correo mientras sacaba vasos del armario, los ponía en la encimera y contaba doce.

	Los bomberos que no trabajaban los domingos siempre venían a cenar.

	Asomé la cabeza por la puerta trasera. 

	—Hola, papá.

	—Hola, cariño. ¿Esas holgazanes prepararon la mesa? —preguntó mientras el humo se elevaba a su alrededor. Al hombre le encantaba su parrilla, y mi estómago rugió cuando el olor a pollo a la barbacoa se esparció a mi alrededor.

	—Supongo que te refieres a tus hijas.

	—Claro que sí. Últimamente una de las gemelas maravilla tiene una gran actitud para ayudar.

	Me reí. 

	—Ella mencionó eso. Prepararé la ensalada.

	Cuando volví dentro, mis tres hermanas estaban acurrucadas, lo que nunca era bueno.

	Dylan levantó la vista y negó con la cabeza. La chica nunca había sido buena ocultando sus sentimientos, especialmente cuando estaba enojada. Me dirigí a la nevera y saqué una planta de lechuga, unos pepinos y dos tomates grandes, y comencé a enjuagarlos en el fregadero.

	—¿Qué pasa? —pregunté, mirando por encima de mi hombro mientras dejaba caer la lechuga en el centrifugador de ensaladas y la sumergía un par de veces mientras todas me miraban boquiabiertas.

	Dylan arrancó algo de la mano de Ashlan y le siseó. Charlotte negaba con la cabeza y le lanzaba una mirada feroz a Dylan, claramente estaban en desacuerdo sobre si contarme algo. 

	—Escuchen, si ustedes dos piensan que guardarle secretos a Vivi es una buena idea, están solas. Soy una chica directa. —Dylan miró la tarjeta y no ocultó su desdén.

	—No me digas. Y no se llama ser directa, es más bien falta de tacto. —Charlotte rara vez se enojaba con su dominante gemela, pero cuando lo hacía, sabía que lo decía en serio. En el pueblo, se bromeaba diciendo que las gemelas no se parecían en nada, y todos pensaban que Ashlan y yo éramos las que teníamos un mayor parecido. 

	—Los buenos modales son para los pájaros. La mierda sucede. No creo en el endulzamiento. Y nunca me importó ese ex tuyo demasiado remilgado y correcto. —Dylan extendió el brazo y me entregó la tarjeta mientras yo empujaba hacia abajo una última vez el centrifugador de ensalada antes de secarme las manos. 

	—Para tu información, me gano la vida endulzando las cosas —dije enarcando una ceja mientras sacaba la tarjeta del sobre.

	Me tomé un momento para procesar lo que tenía frente a mí. Una invitación a la boda de Jansen Clark. Él había sido mi único novio cuando salimos en nuestro último año de secundaria, y luego habíamos mantenido una relación a larga distancia durante toda la universidad. Él quería una vida fuera de Honey Mountain, y yo no. Así que... lo sorprendí con una visita a San Francisco para terminar nuestra relación en persona, solo para encontrarlo en la cama con su compañera de trabajo, Katie... también conocida como la futura señora Clark.

	Hay una punzada en mi pecho mientras lo asimilo todo. No la conozco más allá de lo que él me ha dicho sobre ella a lo largo de los años. No estoy segura de cuánto peso puedo poner en eso, considerando que dijo que era mandona e irritante, pero se acostó con ella y ahora estaba caminando hacia el altar con ella.

	Mi pecho se oprimió. No era tristeza ni angustia. Esas eran las cosas que debería haber sentido el día que conduje horas para tener un frente a frente con él y los encontré juntos. No me dolió como debería haberme dolido. Claro que me había sentido traicionada. Pero el alivio fue el sentimiento más dominante que tuve cuando regresé al auto y conduje todo el camino hasta casa. Había ensayado el discurso de la ruptura durante todo el trayecto  y luego maldije su nombre mientras conducía de regreso a Honey Mountain ese día. Pero no mentiría si dijera que no me dolió.

	En resumen, habría agradecido una llamada o un mensaje de texto para avisarme antes de que invitara a toda mi familia a su boda. Y la verdad era que dolía ser reemplazada tan fácilmente. Diablos, me reemplazó antes de que termináramos. Y esto solo sucedió hace seis meses. Desde entonces, había tenido dos citas horribles y ni siquiera había besado a un hombre desde Jansen. Sin embargo, él se las había arreglado para salir con su amante, comprometerse y planear una boda. ¿Cómo eso fue posible?

	—Su nombre es irritante a más no poder, y será peor cuando se case con él —siseó Dylan, quitándome la invitación—. ¿Kathryn Clark? —gimió—. Suena como la esposa de un político altanero y estirado. Y ella es una perra infiel. Así que, ahí lo tienes. Eras demasiado buena para él, y todas lo sabíamos.

	—En realidad se llama Katie —la corregí, y ella puso los ojos en blanco.

	No la culpaba por lo que había pasado. Obviamente, no era una fan suya, pero no la conocía. Jansen era el que no había tenido la decencia de poner fin a nuestra relación. Envío algunos mensajes tratando de disculparse, pero fue demasiado poco y demasiado tarde. No había sabido nada de él en meses, y me parecía bien. Pero ciertamente no esperaba recibir una invitación de boda por correo.

	—Me gustaba Jansen antes de que te engañara —comentó Ashlan antes de cubrir su boca con la mano.  

	—Nunca fue lo suficientemente bueno para ti. —Charlotte agarró el pepino de mi pila y comenzó a pelarlo—. Mereces algo mejor.

	—No pasa nada. Me mostró sus verdaderos colores hace seis meses. Supongo que no esperaba enterarme de esta manera.  

	—¿En serio? —Dylan rezumaba sarcasmo. Ella afirmaba que era su segundo idioma y yo podía dar fe de que dominaba el sarcasmo furioso desde el momento en que pronunció sus primeras palabras, que fueron: Lo entiendo—. ¿No esperabas una invitación de boda por correo después de perder años de tu vida con ese imbécil infiel? Eso requeriría que tuviera un mínimo de decencia, lo cual no tiene. —Dylan negó con la cabeza y arrojó la invitación sobre el mostrador. 

	—¿De qué despotrica ahora Pitufo Gruñón? —Niko entró en la cocina con su sobrina Mabel en brazos. Mi mejor amigo era todo rudo e intimidante por fuera, pero era todo dulzura cuando se trataba de Mabel. Adoraba muchísimo a su pequeña sobrina. 

	—Oh, ya sabes. Eso... —Dylan se acercó a Niko y puso sus manos sobre las orejas de Mabel mientras besaba su mejilla de querubín—. Ese imbécil de Jansen se va a casar con la perra con la que Vivi lo encontró en la cama. Y tuvo la osadía de enviar una invitación aquí, a la familia Thomas. Tiene suerte de no vivir más aquí. No me importaría estar un minuto a solas en un callejón oscuro con ese debilucho, escuálido…

	—De acuerdo. Entendimos. No te cae bien —musité. No estaba de humor para una lección de vida de Dylan y cuando la chica se salía por la tangente, no había final a la vista—. No pasa nada. Nos conoce de toda la vida, así que no es tan sorprenderte que nos haya invitado.

	Niko me observó mientras Ashlan tomaba a Mabel de sus brazos y la llevaba a la sala de estar probablemente para sacar los juguetes que teníamos allí para ella. Su cabello largo hasta los hombros estaba recogido en su nuca y algunos mechones caían alrededor de su rostro. Medía casi medio metro más que yo, un metro ochenta, con hombros anchos y penetrantes ojos grises. Todas las chicas del pueblo lo adulaban, pero él siempre había sido mi mejor amigo. Mi roca. Él despreciaba a la mayoría de las personas, pero, por alguna razón, congeniamos desde que éramos jóvenes y eso nunca había cambiado. Se inclinó hacia mí y me miró a los ojos.

	—Detente. Estoy bien. Ni siquiera estoy molesta.

	—Tonterías, Honey Bee. —Su voz era profunda, y su cálido aliento hizo cosquillas en mi mejilla, lo que me hizo reír—. Te dije que ese tipo no era lo suficientemente bueno para ti. Yo lo sabía y él también lo sabía. Y será mejor que no aparezca por aquí durante un tiempo.

	Niko me había estado llamando Honey Bee desde que éramos niños y terminé nombrando mi negocio con el tonto apodo.

	—¿Quién necesita esconderse de Niko? —preguntó papá riendo mientras entraba por la puerta trasera.

	Antes de que alguien pudiera responder, todos los muchachos comenzaron a entrar uno por uno. Estaba Big Al, el mejor amigo de mi padre, que también trabajaba en el cuerpo de bomberos, y su esposa, Lottie, seguidos de otros tres bomberos, Rusty, Samson y Tallboy. Todos tenían apodos en el cuartel de bomberos, menos Niko. Lo llamaron Héroe por un tiempo, después de que salvó a una anciana que había quedado atrapada en su habitación del ático hace dos años durante un incendio en una casa, pero él lo descartó de inmediato. 

	—¿Dónde está Jace? —pregunté. Jace King también era bombero y el mejor amigo de Niko.

	—Karla volvió a salir. Él está en casa con las chicas. —Niko miró por encima de su hombro para asegurarse de que nadie estaba escuchando. La esposa de Jace era un desastre y todos lo sabían.

	—Ella es increíble —susurré—. Podría haber traído a las niñas.

	—Quería pasar un rato con ellas y acostarlas temprano. Pero deja de cambiar de tema. No hemos terminado con esta conversación de Jansen. ¿Quieres ir a Beer Mountain esta noche? —preguntó Niko mientras me empujaba con su hombro y metía un tomate en su boca. 

	—Claro, pero estoy bien —dije encogiéndome de hombros. Beer Mountain era nuestro bar favorito en el pueblo. Yo no bebía mucho y tenía que levantarme temprano para trabajar, así que normalmente no saldría en una noche laboral.

	Pero tal vez desahogarme un poco no sería tan mala idea.

	—Siempre estás bien, Honey Bee.

	Asentí. Porque tenía razón. Había pasado por cosas peores que Jansen Clark engañándome e invitándome a su boda.

	Estaría bien.

	Tenía que estarlo.

	 

	 


Dos

	Niko

	 

	 

	Dejé a Mabel en casa con mi madre y mi hermana Jada. Intentaba sacarla de allí las noches que no trabajaba en la estación de bomberos. Mi hermana pensaba que lo hacía para darle un respiro, pero la verdad era que lo hacía para darle un respiro a Mabel. Mi madre y Jada eran demasiado para mí en un buen día. Mi madre no había sido capaz de hacer frente a la realidad desde que mi padre fue a prisión, y mi hermana era demasiado joven para ser madre, por lo que juntas, no eran una fuerte combinación.

	—Necesita un baño. Pintó en casa de los Thomas, así que tendrás que bañarla.

	—Oh, hombre. También tengo que enseñarte a bañarla —dijo Jada acostada en el sofá con un pote de helado apoyado en su pecho.

	Puse los ojos en blanco. Ella sabía que tenía mis límites y los bebés desnudos eran uno de ellos.

	—Mamá, quiero helado —dijo Mabel mientras se acercaba a mi hermana con las mejillas sonrosadas y los rizos saliendo de su coleta. La niña era tan condenadamente linda que resultaba doloroso.

	—¿No te dio postre el tío Niko? Vivian siempre tiene los mejores postres —dijo Jada.

	—Creo que no. —Mabel me miró con los ojos muy abiertos.

	—Ya comió una galleta y medio muffin. Le va a doler el estómago si come más. —Tomé a Mabel en brazos—. No mientas, pequeña.

	Sus risitas inundaron el espacio a mí alrededor justo cuando mi madre salía de su dormitorio con un cigarrillo en su boca.

	—Pensé que acordamos que no fumarías en la casa —siseé mientras me sentaba en el sillón extragrande y sostenía a la enana en mi regazo.

	—Mabel no estaba en casa.

	—Bueno, ahora está en casa —gruñí, y mi madre puso los ojos en blanco y se dirigió hacia el patio trasero.

	—Bien. Estaré aquí fuera.

	Me puse de pie y dejé a Mabel en el suelo, sosteniendo su mano mientras ella se estabilizaba. La niña era pequeñita con una linda barriguita redonda que parecía afectar su centro de gravedad. Besé su cabeza. 

	—Te amo, pequeña Mabel. —Señalé a mi hermana—. Arriba. Métela en la bañera y límpiala. Y no dejes que mamá fume en la casa.

	—Soy demasiado vieja para esto —gimió Jada mientras se levantaba.

	—Tienes diecinueve años. —Solté una carcajada.

	Sí, mi hermana tuvo a Mabel cuando solo tenía quince años. Hice todo lo posible por mantenerla en el buen camino, pero algunas cosas simplemente están fuera de tu control, no importa cuánto lo intentes. No hace falta decir que el padre de la bebé, Joey Black, no estaba interesado en ser padre. Un perdedor, y mi hermana estaba mejor sin él.

	Giré las llaves alrededor de mi dedo y salí al patio, donde mi madre estaba sentada dando caladas a su cancerígeno cigarrillo. Su piel tenía un ligero tono grisáceo y apenas tenía carne en sus huesos. Otro miembro de la familia que simplemente se había dado por vencido. 

	—¿Has escuchado algo sobre la libertad condicional? —pregunté mientras salía y me sentaba en la silla frente a ella. Sabía que la audiencia de mi padre iba a ser pronto, si no había ocurrido ya, y había una posibilidad de que lo liberaran. No había visto al hombre en seis años, y no tenía prisa por que regresara. Después de todo, él era la razón por la que yo seguía aquí. Sus decisiones me habían robado muchas de las mías.

	—Su abogado cree que tiene muchas posibilidades de salir en unos meses.

	Asentí antes de pasar una mano por mi rostro. De repente, los tribunales adoptaron una indulgencia de la que yo no era partidario, sobre todo porque se trataba de mi padre. 

	—¿Y qué significa eso para Mabel? ¿Vas a dejar que ese imbécil vuelva a esta casa?

	Inhaló humo antes de girar la cabeza para soplarlo lejos de mí. 

	—No era tan malo, Niko.

	Aquí vamos.

	—Está en prisión por conducir ebrio otra vez y casi matar a Tony. ¿O te has olvidado de eso?

	—Tony tampoco estaba precisamente sobrio —siseó. Este era el modus operandi de mi madre. Defender. Desviar. Negar.

	Si hubiera un premio al mejor facilitador, ella se llevaría la medalla de oro. 

	—Él no estaba al volante. Papá tomó esa decisión. Nunca se detiene para pensar en cómo sus acciones afectarán a todos a su alrededor. —Me puse de pie abruptamente porque incluso hablar del imbécil me enfurecía.

	—Nadie te obligó a renunciar a esa beca, Niko. Fue tu elección. No puedes culparlo por eso.

	Sí, mi padre fue a prisión justo antes de que me graduara de la secundaria.  Había planeado ir a jugar fútbol de primera división a una de las mejores escuelas de Michigan cuando la mierda golpeó el ventilador. Pero mi madre se desentendió y en ese momento, mi hermana solo tenía trece años. No podía dejarla sola. No podía dejarlas. Así que lo dejé todo y me quedé en este pueblo de mierda para ayudar a mi familia. Mi hermana estaba resentida conmigo por tratar de criarla y terminó embarazada un par de años después, lo que no hizo más que recordarme que había fracasado.

	Empujé la manga de mi sudadera por mi brazo y se lo mostré. 

	—¿Puedo culparlo por esto? ¿O también es culpa mía?

	Sus ojos recorrieron las cicatrices de cigarrillo que subían por mis brazos y apartó la mirada rápidamente. 

	—Tenía problemas con la bebida.

	Asentí. Siempre había una justificación para sus abusos.

	Y no permitiría que Mabel fuera sometida a eso. Él nunca le había puesto una mano encima a Jada, por la razón que fuera, y yo había sido feliz siendo su saco de boxeo en aquel entonces. ¿Pero a quién elegiría si volvía aquí ahora? No iba a suceder bajo mi cuidado.

	Si pusiera sus manos sobre esa dulce niña, no me quedaría de brazos cruzados.  Ni una maldita posibilidad. Yo era más grande y más fuerte de lo que había sido cuando ese pedazo de mierda solía descargar todas sus frustraciones en mí.

	—Si lo dejas volver a esta casa, me llevaré a Mabel y a Jada de aquí.

	Apagó el cigarrillo en el cenicero. 

	—¿Cómo vas a hacer eso con el salario de un bombero, eh?

	—Ves, esa es la diferencia entre tú y yo, mamá. No importa. Haré lo que sea necesario para mantenerlas a salvo. Eso es lo que haces por las personas que amas. Debes haberte perdido el memorándum.

	—Niko —gritó, y me di la vuelta mientras me dirigía a la puerta que llevaba de regreso a la casa—. Te amo, solo que nunca he sido tan fuerte como tú.

	Mierda. Ella siempre usaba la misma excusa, y yo ya no podía reunir la empatía necesaria para preocuparme por sus justificaciones. Cuando eliges tener hijos, es tu maldito trabajo mantenerlos a salvo. Ella debería haberlo dejado. Alejarse. Enfrentarse a él. Lo que fuera necesario.

	—Lo sé, mamá. —Golpeé el marco de la puerta con frustración y me dirigí hacia la puerta principal.

	—Quiero a mi Neek, Neek, quiero a mi Neek, Neek —cantaba Mabel desde el baño y mi pecho se oprimió. Me llamaba Neek, Neek y, aunque odiaba los apodos tontos, no me importaba cuando venía de ella.

	Cerré la puerta principal y revisé mi celular. Vivian me había enviado un mensaje preguntándome si la recogería después de dejar a Mabel. Eso significaba que iba a beber, lo cual era raro. Intentaba actuar como si no le doliera que el maldito perdedor de Jansen la hubiera engañado y ya se estuviera casando. Pero yo la conocía mejor que nadie. Ella no amaba al tipo, ni siquiera un poco. Él solo encajaba en la bonita cajita que ella había diseñado para su vida, y se había quedado con él demasiado tiempo. Creo que el hecho de que fueran una relación a distancia realmente la mantuvo en la relación por más tiempo, porque se había acostumbrado a estar sola, pero le gustaba decir que tenía un novio. El imbécil era perfecto para el papel. A mí nunca me había caído bien, y era el único tema que estaba prohibido para nosotros. Hablábamos de todo menos de nuestras relaciones personales. O de mi falta de ellas más bien. Vivian sabía quién era yo, igual que yo sabía quién era ella. No era ningún secreto que me gustaba tener sexo, pero no hablábamos de eso porque no era lo suyo. Quiero decir, yo sabía que había perdido la virginidad con ese idiota, y sabía que había sido el único hombre con el que había estado, y eso fue todo lo que ella me contó. Pero yo quería más para ella. Merecía más.

	Se lo merecía todo.

	Vivian Thomas era la mejor persona que conocía. No había muchas personas a las que quisiera profundamente... pero ella era una de ellas. Diablos, ella estaba en la parte superior de la lista junto a mi hermana y Mabel.

	Le había dado el apodo Honey Bee cuando éramos niños porque habíamos aprendido sobre las abejas de miel en la escuela. Siempre me había asombrado la forma en que la chica zumbaba por ahí esparciendo toda su dulzura de una persona a otra. En lo más profundo de su ser vivía una reina... pero aún no había descubierto esa parte. Pero yo la veía. Veía la ferocidad detrás de su oscura mirada cuando se trataba de proteger a sus hermanas. A su padre.

	Simplemente no se protegía a sí misma todavía.

	Me detuve frente a su pequeña cabaña frente al lago. Ella había soñado con tener una casa en Honey Mountain Lake desde que éramos niños y, aunque no era enorme, a lo sumo unos doscientos metros cuadrados, era todo suyo y yo estaba muy orgulloso de ella.

	Giré el pomo y entré mientras ella salía de su dormitorio con una copa de vino en la mano. 

	—¿Qué te dije acerca de cerrar con llave tu maldita puerta?

	—Estamos en Honey Mountain. ¿Quién va a entrar a robar? Todos serían bienvenidos, aunque llamaran a la puerta. Gracias por recogerme.

	Arrastraba las palabras, lo cual era una primicia. Nunca había visto a Vivian borracha. Siempre tenía el control. Lo reconocía porque era algo que compartíamos. Mi necesidad de control nació de la ira, mientras que la de Vivian provenía de la pérdida. Después de perder a su madre, ella se puso en marcha y asumió la responsabilidad de sus hermanas menores, mientras su hermana mayor, Everly, se fue persiguiendo sus sueños. 

	Supongo que teníamos eso en común, pero ninguno de nosotros lloró por eso.

	—Por supuesto. ¿Cuántas copas hemos tomado? —pregunté mientras ella tomaba su bolso. Sus jeans negros se ajustaban perfectamente a su pequeño trasero, y siempre me obligaba a apartar la mirada. Había pasado la noche en la cama de Vivian Thomas docenas de veces cuando éramos niños y nunca había tenido un problema. Pero en los últimos años, ella había crecido más de lo que yo quería admitir. Su cuerpo era muy sexy y era la chica más hermosa que había visto nunca. Ojos oscuros, largas ondas color castaño claro que caían en cascada por su espalda y unos labios carnosos y rosados que últimamente evitaba mirar.

	—Dos copas, papá. Esta noche me voy a soltar. De ahí el viaje —dijo, levantando una ceja en señal de desafío—. Fue tu sugerencia que saliéramos.

	Levanté las manos. 

	—Entendido. Sin juzgar.

	Apagó las luces y se dirigió a mi camioneta, subiéndose. Me incliné y comencé a abrochar su cinturón de seguridad y ella estalló en carcajadas antes de apartar mi mano de un manotazo. 

	—No soy Mabel. Puedo abrochármelo sola.

	Puse los ojos en blanco antes de ponerme al volante y dirigirme a Beer Mountain. Estaba a solo un par de cuadras de su casa. Vivía lo suficientemente cerca como para ir caminando al pueblo, que era donde estaba su panadería.

	—Niko, mi hombre —dijo Joey Black mientras me daba una palmada en la espalda cuando entramos.

	—Quítate de mi vista. No soy tu hombre, ni tu amigo. —Lo miré fijamente y Vivian deslizó su mano en la mía. Nuestros dedos se entrelazaron, lo que al instante calmó mis nervios. Ella siempre había sido la que me calmaba.

	—Tranquilo, hermano. Solo estaba saludando. —Inclinó la cabeza hacia atrás para mirarme.

	Hijo de puta enano y sombrío.

	—Sí, búscate un nuevo amigo —siseé antes de alejarme. El tipo había dejado embarazada a mi hermana y había desaparecido. Renunció a sus derechos sobre Mabel y si pensara que podría matar a golpes al bastardo sin consecuencias, lo haría.

	—De acuerdo, tienes que calmarte un poco —dijo Vivian mientras soltaba mi mano y se subía al taburete.

	—Es como un mosquito. Tengo tolerancia cero con los hombres que eluden sus responsabilidades —espeté sentándome en el taburete junto a ella.

	—Lo dice el tipo que nunca ha tenido una relación que durara más de una noche en la cama. —Tomó un puñado de cacahuetes.

	—Oye, soy sincero sobre quién soy, y me cuido. Pero si alguna vez sucediera algo, no abandonaría a mi propio hijo. No es que quiera uno, pero si la cagara, no me agacharía y me escondería. Y que conste que no paso la noche con las señoritas a las que deleito con mis impresionantes habilidades —dije, moviendo las cejas—. Así que, supongo que podríamos decir que mi relación más larga duró un par de horas. —Levanté la mano hacia Tanner, el camarero.

	Ella puso los ojos en blanco. 

	—Ahórrame los detalles escabrosos.

	—Siempre lo hago.

	—¿Comerán algo o solo beberán? ¿Agua para ti? —me preguntó y se giró para mirar a Vivian. La mayoría de las personas del pueblo sabían que yo no bebía. Diablos, mi padre bebía lo suficiente por todos nosotros.

	—Ya comimos. Tomaré un agua. ¿Qué quieres tú, Honey Bee?

	—Tomaré un… —Ella escaneó todas las botellas detrás de la barra—. ¿Sabes qué, Tanner? Tomaré un chupito de tequila y cualquier cerveza de barril que tengas.

	—Oh. Vamos a lo grande esta noche, ¿eh? —bromeó.

	—Supongo que sí —dije, frotando una mano por la parte posterior de mi cuello.

	—Escucha, Jansen no era el tipo para mí. Por suerte, lo descubrimos antes de que fuera demasiado tarde. Él lo superó y es hora de que yo haga lo mismo. —Tomó el pequeño vaso de chupito que Tanner colocó frente a ella e inclinó la cabeza hacia atrás. Hizo una mueca y tuvo arcadas, y fue imposible no reír.

	—Cálmate, Honey Bee. Mañana tienes que trabajar.

	Pensé en la primera vez que la llamé por ese apodo. La primera vez que me di cuenta de que Vivian Thomas era mi mejor amiga. La primera vez que me arrastré por su ventana anhelando toda su bondad...

	—¿Niko? —preguntó mientras abría la ventana—. ¿Te golpeó otra vez?

	—Sí. ¿Puedo dormir aquí unas horas? No creo que pueda dormir en mi casa esta noche.

	—Por supuesto —susurró ella.

	Trepé por la ventana y ella volvió a su cama, sosteniendo la manta abierta para mí. Me acomodé a su lado. Vivi era pequeñita y había lugar de sobra en su cama grande.

	Utilicé mi mano para ahogar un gemido cuando me puse de lado. Estaba bastante seguro de que mis costillas estaban rotas o magulladas. 

	—¿Estás bien, Niko? —susurró.

	—Ahora no, pero lo estaré.

	—¿Por qué no podemos decírselo a mi mamá y a mi papá? Ellos podrían ayudarte. 

	—Ya te lo dije, Vivi. Solo empeorará las cosas. El año pasado, cuando fui a la enfermera de la escuela después de que él me rompió el brazo, se enfureció porque había buscado ayuda. Me golpeó donde ella no podía verlo y me advirtió que, si alguna vez hablaba de eso con alguien, las cosas solo empeorarían. Solo tengo que aguantar hasta que tenga dieciocho y luego me iré lejos a la escuela.

	Su mano encontró la mía mientras se ponía de lado y me miraba. Su cálido aliento hizo cosquillas en mi cuello. 

	—Nunca te alejes de mí, ¿de acuerdo?

	—No lo haré. ¿Guardarás mi secreto?

	—Sí. Eres mi mejor amigo. Tu secreto está a salvo conmigo.

	—Y tú siempre estarás a salvo conmigo.

	—No necesitabas golpear a Boone Harrison hoy. Estoy segura de que tu padre no estaba contento de que te castigaran —susurró.

	—Te dio una palmada en el pecho. El imbécil se lo merecía.

	—Gracias. Buenas noches, Niko.

	—Buenas noches, Honey Bee.
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	Vivian

	 

	 

	—Estaré bien para el trabajo. No te preocupes —balbuceé.

	—Hola, guapo. —Dos manos se movieron sobre sus hombros y apretaron. Niko dejó el agua y se dio la vuelta para mirar a Sabrina Hobbs. Sabía que habían dormido juntos varias veces porque este pueblo era pequeño y la gente hablaba. Pero Niko no era de relaciones, y todo el mundo lo sabía.

	—Hola —respondió, cruzando los brazos sobre su pecho, y estaba claro que no quería hablar con ella ahora mismo. Niko podía ser un tipo intimidante. Nunca lo había sido para mí, pero lo había visto inmovilizar a las personas en su lugar con solo una mirada. Sabrina no reconoció mi presencia.

	—Hola, Sabrina. —Mis palabras salieron arrastradas—. No estaba segura de si me viste aquí sentada o si me estabas ignorando intencionalmente.

	Niko se rió, porque yo era definitivamente más conflictiva cuando estaba ebria. Me gustaba el sonido de su risa. No ocurría a menudo, y sobre todo cuando estábamos solos. Mi mejor amigo era de lo más melancólico.

	—Oh. Te vi. Solo vine a hablar con Niko y no quise reconocer tu presencia, Vivian. —Sabrina levantó una ceja en señal de desafío. Noté que los hombros de Niko se tensaron ante sus palabras y me miró antes de girarse en su dirección.

	—Puedes irte. Hemos terminado aquí. —La miró fijamente y ella soltó una carcajada como si todo fuera una broma.

	—¿Te llamo luego? —preguntó.

	—Olvida mi número —siseó, y ella se alejó.

	—¿Qué le pasa? Siempre ha sido una completa perra conmigo cuando estoy contigo. Pero cuando la veo sola, es simpática. Claramente tiene un problema con nuestra amistad.

	—Muchas personas no entienden nuestra amistad. Pero me importa una mierda lo que piensen.

	—Nos odian porque no pueden ser como nosotros —dije con un fuerte eructo, y él se rió.

	—Claro que sí, Vivi. Todos pueden irse a la mierda. —Niko levantó su vaso de agua y Tanner se acercó para rellenarlo.

	—Tomaré otro chupito y una cerveza más —anuncié, y ambos se rieron.

	—Realmente te estás soltando esta noche ¿eh? —preguntó Niko mientras mordía la rodaja de lima que había en su agua.

	—Totalmente cierto. —Tomé el vaso después de que Tanner dejara el chupito y dejé que el líquido frío bajara por mi garganta. Apoyé la mejilla en mi mano.

	—Es que no puedo creer que me haya engañado y luego decidiera casarse con ella tan rápido... —reflexioné finalmente, porque el pensamiento me estaba pesando mucho.

	—Es un imbécil. Para empezar, nunca te mereció. —Se encogió de hombros—. Puedes conseguir algo mucho mejor. 

	Le di un sorbo a mi cerveza y toqué mis labios para asegurarme de que seguían ahí porque ya no podía sentirlos. 

	—¿Cómo lo sabes?

	—Porque te conozco. Y te mereces lo mejor.

	—Tal vez debería probar el estilo de vida de Niko West durante un tiempo —sugerí, y me reí porque mis palabras sonaban graciosas, pero la expresión de Niko se endureció.

	—Bebe esto. —Me quitó la cerveza de las manos y me entregó el vaso de agua que Tanner me había dejado con el chupito—. ¿Qué estás sugiriendo?

	—No lo sé. —Me encogí de hombros. Era vergonzoso incluso hablar de esto con él. Hablábamos de todo excepto de nuestras relaciones personales. Eso siempre había sido un tema prohibido.—. Tal vez debería jugar un poco en el campo.

	Dio un sorbo a su agua y me observó durante un largo momento. 

	—No creo que sea tu estilo.

	—Podría serlo. Quiero decir, solo estuve con Jansen, y no ha sido... —hice una pausa y tomé otro sorbo de agua—. No sé, Niko. Escuché a la gente hablar del sexo como si fuera lo mejor del mundo. A mí no me pareció tan bueno. 

	Tosió con fuerza y dejó el vaso. Tomó una servilleta y limpió su boca. 

	—¿No te gusta el sexo, Honey Bee?

	Cubrí mi rostro con las manos. 

	—Olvídalo. No voy a hablar contigo de esto. Hablaré con Everly.

	—Sabes que puedes hablar conmigo sobre cualquier cosa. Obviamente no soy un experto en relaciones, pero puedo decirte que el sexo debería sentirse malditamente fantástico. Si no te has sentido así al respecto, solo significa que has estado con el tipo equivocado, que es lo que pensé desde el principio.

	—¿Y si yo soy el problema? —pregunté mientras agarraba mi cerveza y daba un largo trago. El tema me estaba poniendo nerviosa, pero en realidad quería saberlo. Niko era un tipo experimentado, así que ¿quién mejor para preguntar?

	—No lo eres. —Se aclaró la garganta y empujó el vaso de agua frente a mí nuevamente y me indicó que bebiera. 

	—¿Cómo lo sabes?

	—Confía en mí. Sé de esto. Déjame adivinar. El imbécil de tu ex novio probablemente te hacía sexo oral una vez al año en tu cumpleaños, pero esperaba que se le hicieras sexo oral a menudo.

	Me quedé boquiabierta.  

	—No. No, no es así.

	Soltó una carcajada mientras Teddy Tarbo, un tipo con el que habíamos crecido gritaba el nombre de Niko y le decía que fuera a jugar al billar. Niko negó con la cabeza y lo ignoró por completo.

	A mi mejor amigo no le agradaban muchas personas, y yo siempre había tenido el honor de ser su favorita.

	—¿En serio? ¿Te hacía sexo oral con frecuencia? —Su voz sonó un poco tensa, lo que me hizo reír.

	—No. Nunca. Pero en su defensa, yo tampoco lo hice nunca. Dijo que no le interesaba eso —me incliné más hacia él y le susurré—. Ya sabes... sexo oral.

	Sacó la lengua para humedecer su labio inferior.

	—Sé lo que es, Vivi. Y es un imbécil por no enseñarte todas las formas en las que podría complacerte. ¿A menos que no quisieras hacerlo? Eso es una historia diferente.

	—No. Tenía curiosidad. Soy curiosa. Pero me dijo que era sucio, así que no volví a preguntar.

	Sus ojos se entrecerraron mientras me observaba. 

	—No tiene nada de sucio. Te lo puedo asegurar. ¿El imbécil incluso te hizo llegar al orgasmo?

	—Um, eso es un no rotundo. —Hipé y me reí—. Sin juego de palabras. Tal vez sea un no suave. De todos modos, estuvimos a distancia durante muchos años. Así que, cuando nos veíamos, siempre era bastante rápido y sin incidentes.

	Maldijo en voz baja. 

	—Mereces algo mejor.

	—Así que... te gusta el sexo, ¿eh? —pregunté, y cubrí un ojo porque había tres Nikos frente a mí.

	—Me gusta. Y a ti también debería gustarte —dijo mientras tiraba algo de dinero sobre la barra—. Vamos a llevarte a casa.

	Envolvió un brazo alrededor de mi cintura mientras nos dirigíamos a su camioneta y esta vez, dejé que abrochara mi cinturón después de que me levantó y sentó en el asiento. Cuando se sentó en el asiento del conductor, salió del estacionamiento en dirección a mi casa.

	—¿Alguna vez has tenido la tentación de tomar una copa? —le pregunté mientras me acercaba y apoyaba la cabeza en su brazo. Era tan grande y musculoso. Y olía a menta y a hombre sexy.

	No era la primera vez que se lo preguntaba, pero la respuesta era siempre la misma.

	—Nunca.

	Asentí. 

	—Lamento que tu padre fuera tan idiota.

	Se rió. 

	—Lamento que tu novio nunca te hiciera llegar a un orgasmo.  

	Solté una carcajada. 

	—No debería habértelo dicho. Nunca lo superaré.

	—Sabes que puedes contarme cualquier cosa. Me alegro de que no hayas terminado con ese idiota egoísta. 

	—No era tan malo —aseguré mientras levantaba las manos—. Quiero decir, aparte del mal sexo y el engaño.

	—Tienes que asegurarte de que el próximo chico con el que salgas sepa lo que está haciendo. —Se detuvo en mi entrada y saltó de la camioneta. Desabrochó mi cinturón y puso una mano debajo de mis piernas y la otra alrededor de mi cuello.

	Suspiré y apoyé la cabeza en su pecho. 

	—Quizá deberías tener sexo conmigo.

	Casi tropezó con el escalón que conducía a la puerta principal. 

	—Estás borracha, Vivian.

	Solo decía mi nombre cuando estaba enfadado o hablaba en serio. Supongo que esta vez iba en serio.

	Le entregué la llave, abrió la puerta y me llevó en brazos hasta mi dormitorio antes de dejarme sobre la cama.

	—No estoy tan borracha. ¿No tiene sentido? —De repente, tener sexo con Niko no parecía tan extraño.

	—¿Qué no tiene sentido? —cuestionó, arrancando las botas de mis pies.

	—Bueno, somos mejores amigos. Claramente eres un muy buen amante, y me he estado perdiendo de mucho. Podrías enseñarme un par de cosas. Mostrarme qué esperar. 

	Salió del dormitorio y volvió con dos aspirinas y un vaso de agua. 

	—Toma estas.

	—¿No quieres tener sexo conmigo, Niko? ¿No soy lo suficientemente salvaje para ti? —Metí las pastillas en mi boca y bebí un trago de agua, antes de estallar en un ataque de risa mientras caía sobre la almohada y la habitación empezaba a dar vueltas.  

	—Eres demasiado buena para mí, Honey Bee. Esa es una línea que no podemos cruzar. —Presionó un beso en mi frente.

	—Maldición. Ahora has despertado mi curiosidad por todo esto del sexo oral. Siempre me he preguntado cómo se sentiría tener a alguien, ya sabes… allí abajo. 

	Cruzó los brazos sobre su pecho. 

	—Apuesto a que sí. Culpo al hijo de puta de tu ex por no enseñártelo.

	—Entonces, ¿por qué no me lo enseñas? ¿Te da asco la idea? —Suspiré. Mis ojos se sentían muy pesados. 

	—Nada de ti me da asco. Dormiré en el sofá. Descansa un poco.

	—¿Pasarás la noche aquí y no dormirás en mi cama? —pregunté—. Solías dormir conmigo. —Me estiré, envolví una mano alrededor de su cuello y tiré de él hacia mí—. Me encantan tus ojos.

	Se rió y volvió a besar mi frente. 

	—No te dejaré sola cuando has bebido tanto. Pero después de la conversación que acabamos de tener, no confío en mí mismo en una cama contigo. Te veré por la mañana. Duerme, Honey Bee.

	Me quedé dormida pensando en los ojos grises y en la sonrisa sexy de Niko.

	Y me preguntaba cómo se sentiría tener su rostro enterrado entre mis piernas. 

	Definitivamente estaba bastante borracha, porque nunca me había permitido fantasear con mi mejor amigo.

	Pero esta noche, dejaría que mi mente divagara.
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	Mi pene palpitaba contra mi cremallera mientras arrojaba una almohada y una manta en el sofá de Vivi. No era la primera vez que dormía en su casa, pero sin duda era la primera vez que lo hacía con una furiosa erección. Claro que siempre me había parecido atractiva; de hecho, era la chica más hermosa que había visto en mi vida. Ella había tenido el mismo novio durante años, y yo había estado ocupado acostándome con todas las chicas en el pueblo.

	Vivian había sido lo único bueno en mi vida desde que tenía memoria. Mi única constante. Nunca arruinaría eso. Incluso si la idea de satisfacerla era todo en lo que podía pensar ahora. Ese imbécil ex suyo nunca le había mostrado el placer. Nunca exploró o saboreó su dulce cuerpo. Quería golpearlo hasta dejarlo inconsciente, pero al mismo tiempo, una pequeña parte de mí estaba feliz de que él no pudiera compartir eso con ella.

	Como dije, soy un hijo de puta siniestro.

	Un bastardo codicioso cuando se trataba de Vivian Thomas.

	Quería lo mejor para ella, y sabía sin lugar a dudas que no era yo. Pero definitivamente no era ese idiota infiel.

	Decidí ir al baño y darme una ducha fría, ya que era mi única oportunidad de poder dormir. Mañana me tocaba servicio en la estación de bomberos y necesitaba estar descansado, ya que últimamente Honey Mountain estaba más ocupado que el infierno con los incendios y las llamadas médicas.

	Dejé que el agua fría cayera por mi espalda, me incliné hacia delante y agarré mi pene pensando en Vivi retorciéndose debajo de mí mientras la hacía venirse con mis dedos, mi boca y mi pene.

	No estaba orgulloso.

	No era la primera vez que me excitaba pensando en mi mejor amiga, pero era la primera vez que quería actuar en consecuencia.

	Y eso nunca podría suceder.

	Encontré mi alivio y me sequé rápidamente, poniéndome la ropa de ayer antes de deslizarme debajo de la manta. Finalmente encontré el sueño. 

	A la mañana siguiente, me desperté con olor a café. Abrí los ojos y vi a Vivi de pie junto a mí con una taza. Me incorporé y la acepté.

	—Gracias. ¿Cómo te sientes?

	Se sentó a mi lado en el sofá. 

	—Una mezcla de alivio y ganas de morir.

	Solté una carcajada. 

	—Bueno, te ves bien. ¿Por qué estás aliviada?

	—Porque tuvimos la charla sobre sexo. Lo necesitaba. Siempre pensé que era yo, pero después de hablar contigo, creo que Jansen podría haber sido el problema.

	—Definitivamente, él era el problema. —Me aclaré la garganta porque no podía creer que estuviera hablando de esto sobria. Y créeme, yo tenía cero inhibiciones cuando se trataba de sexo. Mi problema era que hablar de eso con mi mejor amiga estaba causando tremendos problemas para mi pene.

	Y junto a ella, él era mi mejor amigo.

	—Entonces, ¿realmente no crees que podrías tal vez, no sé, sacudir mi mundo? ¿Ir al centro y mostrarme lo que me estoy perdiendo? Enseñarme un par de cosas antes de meterme en la próxima relación.

	Escupí mi café por toda la mesa que tenía frente a mí. 

	—Jesús, Honey Bee. Prepara a un hombre antes de decirlo tan casualmente.

	—¿Qué? ¿No eres el rey del sexo? Todo lo que tienes es sexo casual. ¿Por qué es para tanto? —replicó.

	Me puse en pie.

	Necesitaba aire.

	Espacio.

	Otra maldita ducha fría.

	—Eso no va a pasar. Cruzar esa línea arruinaría todo.

	—¿Porque no te sientes atraído por mí de esa manera? —preguntó, y la vulnerabilidad en sus ojos hizo que se me oprimiera el pecho. Esta era exactamente la razón por la qué esta mierda era peligrosa. Ya la estaba lastimando, y ni siquiera la había tocado.

	—Vivian. No hay hombre en este planeta que no se sienta atraído por ti. Eres malditamente hermosa.

	—Entonces, ¿cuál es el problema?

	—El problema es que eres la única cosa buena en mi vida, y no quiero arruinarlo. No tengo muchas cosas buenas, Vivi. Ya lo sabes. —Me incliné hacia ella y besé la parte superior de su cabeza.

	Cuando me alejé, asintió. 

	—Maldición. Ahora siento curiosidad por las cosas que me he estado perdiendo. Supongo que solo necesito encontrar un hombre con quien probarlo.

	Gruñí. 

	—Me voy. Date unos días para recuperarte antes de hacer algo precipitado.

	—Quiero que recuerdes que hice tu tarea de cálculo todo el último año. Creo que me debes una —gritó mientras caminaba hacia mi camioneta.

	—¿Quién eres y qué has hecho con Vivian Thomas?

	—Su ex novio la engañó y luego se comprometió poco después. Ah, sí, y luego no se molestó en decírselo, simplemente envió una invitación de su boda a toda su familia. Es hora de que Vivian Thomas se divierta un poco. —Ella se rió, y se veía muy linda de pie en la puerta con solo una camiseta y el cabello recogido en la parte superior de la cabeza. 

	—A trabajar.

	Saludó y cerró la puerta. Pensar en Vivian con un tipo cualquiera me ponía nervioso. Todos esos años había algo de seguridad en su relación con el imbécil. Habían estado a distancia, lo que significaba que su relación nunca interfirió con nuestra amistad. Cuando venía al pueblo, yo mantenía las distancias. No me había preocupado por él en la escuela secundaria, y solo había empeorado con los años. Pero ahora… ella estaba soltera. Libre para hacer lo que quisiera, y gracias a mi charla sobre sexo, parecía que quería hacer todo tipo de… cosas.

	Que me jodan.

	Me detuve en la estación de bomberos y entré.

	—Tallboy está haciendo huevos con tocino —dijo Rusty mientras subía las escaleras.

	Rusty tenía el cabello naranja, así que al menos su ridículo apodo tenía sentido. Tallboy, en cambio, medía alrededor de un metro setenta, así que no estaba seguro de por qué diablos le había quedado ese apodo. Pero el tipo sabía cocinar.

	Cap, el padre de Viv, estaba sentado a la mesa y me hizo un gesto para que me sentara a su lado.

	—Las chicas dijeron que Vivi estaba muy disgustada por la estúpida invitación a la boda. Quiero decir, ¿en qué está pensando ese chico? Demonios, apenas decía una palabra cada vez que venía al pueblo. Simplemente no había mucho allí. Luego, según Dylan, la engañó. Vivian me ha ahorrado los detalles sangrientos, pero, por supuesto, Dylan no pudo resistirse a disparar contra el imbécil. No creo que Vivi lo extrañe en absoluto por lo que puedo decir.  Pero eso no significa que no duela cuando alguien te traiciona y se mueve tan rápido.

	—Es un imbécil. Nunca me cayó bien —gruñí mientras llenaba mi vaso con jugo de naranja.

	—Cuéntanos cómo te sientes realmente —dijo Big Al entre risas. 

	Puse los ojos en blanco. No tenía pelos en la lengua, y me funcionaba. Decía las cosas sin rodeos. Las personas podían tomarlo o dejarlo. Realmente me importaba una mierda. 

	—Así es como me siento —dije.

	—Entonces, ¿el idiota ya se va a casar? —preguntó Samson.

	—Sí —confirmó Jack con la boca llena de huevos.

	Puse un poco de comida en mi plato y empecé a comer.

	—¿De quién estamos hablando? —preguntó Rook, el novato. Era un nuevo miembro de nuestro equipo y se esforzaba por seguirnos el ritmo.

	—El ex novio de la hija del Cap es un imbécil —murmuró el Pequeño Dicky. Él y Rook salieron de la academia al mismo tiempo, pero rápidamente evalué que el chico estaba aterrorizado por el fuego. Aparentemente, su nombre era Richard y los chicos de la academia comenzaron a llamarlo Little Dicky para joderlo, y Rook de alguna manera tuvo suerte con un apodo menos ofensivo, aunque no sería un novato para siempre, por lo que puede cansarse pronto—. También es la mejor amiga de Niko.

	El abuelo se rió. 

	—¿Qué es esto? ¿Un maldito reality show?

	Little Dicky levantó la vista después de darle un mordisco a la tostada. 

	—Rusty me dijo que era importante conocer la dinámica de la estación.

	Rusty sonrió satisfecho. 

	—Es demasiado fácil.

	Había que entender la dinámica de la estación de bomberos. Nos burlábamos, engañábamos, empujábamos, conspirábamos, todo por diversión, en serio. A la hora de la verdad, nos cubríamos las espaldas el uno al otro.

	—No hace mucho eras un novato —dijo Hog. Llevaba años aquí y tampoco tenía pelos en la lengua.

	—Sí, sí, sí. De todos modos, Mandy rompió conmigo anoche. ¿Quizás debería invitar a salir a Vivian? —dijo Rusty, y toda la habitación quedó completamente en silencio.

	—No —dijimos Jack y yo al mismo tiempo. Nuestras voces igualmente ásperas.

	—¿Por qué no? ¿Qué pasa conmigo?

	—Bueno, para empezar... Mandy rompió contigo porque te encontró enviándole mensajes sexuales a Cheryl Smothers. —Tallboy dio un mordisco al beicon.

	—Oye. Ella me hizo sexting. No fue mi culpa. Y Mandy y yo no habíamos sido exclusivos.

	—Mantén tus sucias garras lejos de Vivi. No está en discusión —siseé.

	Samson silbó. 

	—Qué protector. —Eso hizo que los chicos se rieran, hasta que miré alrededor de la habitación con mi mirada de cierra la maldita boca que hizo lo que pretendía: callarlos (a todos) de una maldita vez.

	—¿Seguro que nunca ha pasado nada entre Vivian y tú? Eres terriblemente protector con esa chica —comentó Rusty.

	—No. Deja de hablar y come tu comida antes de que meta tu cabeza en el inodoro —dije, recogiendo mi plato y dejándolo en el fregadero.

	Hoy estaba de mal humor por razones que no podía comprender.

	Porque solo podía pensar en reclamar la dulce boca de Vivi. En enterrar mi rostro entre sus muslos y saborear toda aquella dulzura. O sostener sus perfectos pechos entre mis manos.

	Que me jodan.

	Escuché las risas de los chicos cuando salí de la habitación. No estaba de humor para sus mierdas.

	—Hasta luego, amante —gritó Big Al, y más risas inundaron el espacio que nos rodeaba.

	Me acosté en mi cama y revisé mi teléfono. Había un mensaje de mi madre.

	Mamá ~ Me lo dijo su abogado. Saldrá en un par de semanas.

	Que me jodan otra vez. Sabía que ese día llegaría, pero no esperaba que fuera tan pronto.

	Yo ~ ¿Vivirá contigo?

	Mamá ~ Esta es su casa, Niko. Seguimos siendo una familia.

	Yo ~ Entonces Jada y Mabel tienen que mudarse. Eso no está en discusión.

	Mamá ~ ¿Vas a pagar por eso?

	Pasé una mano por mi rostro. Los golpes seguían llegando. Es la forma en que siempre había sido con mi familia. Un desastre tras otro. Estaba jodidamente cansado de eso. Pero pensé en Mabel, y no podía dejar que se expusiera a ese pedazo de mierda.

	Yo ~ Ya se me ocurrirá algo.

	Tomé el teléfono y llamé a mi hermana.

	—Hola, Niko. ¿Te enteraste de lo de papá?

	—Sí, me enteré. No puedes dejarlo cerca de Mabel. Lo sabes, ¿verdad? —pregunté.

	—Lo sé. Pero ¿cómo voy a pagar una casa yo sola? Apenas nos alcanza ahora y no pago alquiler, y tú cubres la matrícula del preescolar de Mabel.

	—¿Puedes conseguir trabajo a tiempo completo? —indagué. Mi hermana trabajaba a tiempo parcial en una boutique en el centro.

	—Iba a ir a hablar con Vivian hoy. Mamá me dijo que tenía un cartel en el escaparate diciendo que estaba contratando.

	Cerré los ojos por un minuto para procesar sus palabras. No me gustaba la idea de que Jada trabajara para Vivi porque mi hermana no compartía mi ética de trabajo. A la chica le costaba quedarse en un trabajo más de unas semanas.

	—Escucha, Jada. Si te contrata, no puedes arruinarlo. La chica trabaja duro en esa panadería. No es ninguna broma.

	—Por supuesto, yo no haría eso —aseguró, aunque no era la primera vez que hacía una promesa así.

	Solté un largo suspiro. 

	—De acuerdo. Tenemos que encontrarte un lugar. Diría que podrías quedarte conmigo, pero sabes que solo tengo una habitación, y con ustedes dos estaría demasiado lleno.

	—Comenzaré a buscar apartamentos. Es posible que necesite un poco de ayuda financiera hasta que me recupere —dijo ella.

	—Está bien. Tengo muchos ahorros para ayudarte. —Había estado ahorrando para comprarme una casa, pero si eso tenía que esperar, no era el fin del mundo.

	—Gracias, Niko.

	Finalicé la llamada cuando sonó la alarma, me puse el traje y me dirigí al camión de bomberos rápidamente.

	—Es uno grande —informó Cap mientras subía al camión—. Al parecer, el rancho Callahan está en llamas.

	Asentí mientras salíamos a la carretera. Miré mi teléfono y vi un mensaje de Vivi.

	Honey Bee ~ Solo quiero lanzar esto por ahí. Acabo de hacer tus muffins de terciopelo rojo favoritos. Reservé una docena para ti. ¿Qué te parece un intercambio? <Emoji cara de guiño>

	Me reí. La chica era implacable. Y pensar en lo que me ofrecía me hizo esforzarme para concentrarme en lo que estaba pasando.

	Porque el Rancho Callahan no era lo único que ardía en este momento.

	Mi pene estaba en llamas, pero tendría que lidiar con él más tarde.

	 


Cinco

	Vivian

	 

	 

	Llevaba toda la mañana trabajando, y Dylan barría detrás del mostrador mientras yo limpiaba la cocina. Ella había estado trabajando para mí desde que se graduó, y yo no tenía ningún problema en adaptarme a su horario escolar. Normalmente venía un día a la semana, pero si se ponía al día con los deberes, podía venir dos días cuando yo estaba en apuros. Jilly, que era la mejor amiga de Charlotte, era otra estudiante a tiempo parcial que también trabajaba aquí, pero habíamos estado tan ocupadas que necesitaba desesperadamente contratar a alguien nuevo.

	Sonó la campana de la puerta y recé en silencio para que la fiebre del almuerzo aún no comenzara.

	—Hola, Vivian —dijo Jada al detenerse frente al mostrador.

	—Hola. ¿Dónde está Mabel? —pregunté.

	—Estaba durmiendo la siesta, así que se quedó en casa con mamá. ¿Te has enterado del incendio en el rancho Callahan?

	Mi estómago dio un vuelco. Siempre lo hacía cuando había un incendio. Los dos hombres más importantes de mi vida estarían en ese incendio, y la preocupación nunca desaparecía. Después de la muerte de mi madre, la ansiedad por la profesión de mi padre empeoró. Es la razón por la que rechacé mi beca para ir a la escuela y asistí a la universidad cerca de casa. Y una vez que Niko se unió al cuerpo de bomberos, mi ansiedad se acentuó.

	Me apresuré a revisar mi teléfono y Dylan pasó rápidamente a mi lado para buscar el suyo. Ashlan y Charlotte me habían enviado varios mensajes preguntándome si tenía noticias de papá o de Niko.

	Respondí rápidamente diciéndoles que no había escuchado nada aún pero que las mantendría informadas. Me arrepentí de haberle enviado ese mensaje de broma a Niko antes, cuando probablemente él estaba apagando un incendio en ese momento. 

	—No. ¿Sabes algo de Niko? —pregunté.

	—No. Mamá acaba de tener noticias de Busy Betty. —Jada se rió. Me preguntaba cómo podía actuar tan despreocupadamente cuando su hermano estaba apagando un incendio. ¿No sabía lo peligroso que era? Él daba tanto por ella y por Mabel, y me frustraba que Jada pareciera darlo por sentado la mayor parte del tiempo. Niko renunció a tanto por su hermana, y ella nunca le dio crédito por ello.

	—Le enviaré un mensaje a Lottie para ver si sabe algo —dijo Dylan mientras saltaba sobre el mostrador y tecleaba frenéticamente en su teléfono.

	—De acuerdo —dije mientras le enviaba un mensaje a mi padre y a Niko también.

	Lottie era nuestra mejor opción, ya que era su deber estar al tanto de todo por ser la mujer de Big Al. Las familias de los bomberos siempre se reunían cuando había incendios, y compartíamos lo que escuchábamos de los muchachos. Busy Betty se había ganado un nombre en Honey Mountain por su facilidad con las palabras y su hijo, Rusty, trabajaba en la estación, así que no me sorprendió que lo supiera. Ella también vivía al final de la calle del Rancho Callahan.

	—Lottie dijo que ya lo tienen controlado —informó Dylan, bajando de un salto del mostrador y dirigiéndose a la cocina en la parte de atrás.

	Dejé escapar un suspiro de alivio.

	—Oh, bien —exclamó Jada mientras examinaba los pasteles detrás de la vitrina.

	—¿Puedo traerle algo? —pregunté.

	—Me llevaré cuatro muffins de terciopelo rojo. Espero que Mabel no se coma los de Niko antes de que termine su turno esta semana. —Ella se rió. 

	—Ella es tan linda. Dejaré unas cajas en la estación de bomberos de camino a casa, así que me aseguraré de que él reciba uno. —Me puse unos guantes y empecé a colocar los muffins en una caja para ella.

	—¿Vi que estabas buscando ayuda? —comentó, y miré hacia arriba para ver sus mejillas sonrojarse. Me gustaba Jada West, y dado que era la hermana de Niko, siempre hacía lo que podía por ayudarla. Niko no se preocupaba por muchas personas, y la vida no siempre había sido amable con él, pero siempre había estado ahí para su hermana y su pequeña hija.

	—Sí, estoy buscando. Últimamente estamos desbordadas. Pronto vendrán todos los turistas para la temporada de esquí, así que las cosas se pondrán cada vez más ajetreadas —dije mientras ataba un cordel alrededor de la caja.

	—Trabajo en la boutique tres mañanas a la semana, y no sé si Niko te lo dijo, pero mi padre saldrá pronto de prisión. —Lo dijo como si estuviéramos hablando del clima. No del hecho de que un hombre que había aterrorizado a Niko la mayor parte de su vida, y casi mata a su propio hermano porque conducía ebrio, iba a estar de vuelta en sus vidas. 

	—¿Cuándo sucedió eso?

	—Mamá se lo contó a Niko anoche, y luego su abogado llamó esta mañana para decir que todo parecía ir bien.

	Mi pecho se oprimió. Me preguntaba por qué Niko no me lo había mencionado. Probablemente porque anoche había estado demasiado borracha para centrarme en otra cosa que no fuera yo misma, y me sentía horrible de que él hubiera lidiado con esa noticia por su cuenta. 

	—Vaya. El tiempo pasó volado. No puedo creer que ya esté saliendo. —La ira invadió mi cuerpo, recordándome todas las veces que Niko se había colado por la ventana de mi habitación cuando era niño. Su padre nunca le puso una mano encima a Jada, pero Niko había sufrido muchos abusos desde que tengo memoria. Cuando se ponía muy mal, mi mejor amigo entraba por mi ventana y dormía en mi cama. Creo que mis padres nunca lo supieron, y nunca pasó nada entre nosotros. Nos consolábamos mutuamente lo mejor que pudimos. Dejó de visitarme por la noche cuando estábamos en la escuela secundaria y me dijo que las cosas habían mejorado. Pero yo veía los moretones y las quemaduras en sus antebrazos, y él siempre decía que los moretones eran por el fútbol.

	Pero yo sabía que no era así. Cuando éramos jóvenes, me había contado que lo despertaba con una rápida patada en el estómago o con un cigarrillo siendo apagado en su piel. Le rogué que denunciara a su padre, pero me dijo que eso solo empeoraría las cosas para él. Niko siempre planeó marcharse de Honey Mountain cuando se graduara. Dios sabe que tenía suficientes ofertas de becas completas para ir donde quisiera a jugar al fútbol de primera división. Pero después de que su padre fuera a prisión y su madre se desmoronara, decidió no dejarla a ella ni a Jada.

	—Sí. Niko no quiere que Mabel viva en casa si papá va a volver.

	Mis ojos casi se salieron de mi cabeza. 

	—¿Tu madre le va a permitir volver a casa?

	—Bueno, sí. Es su esposo.

	Dejé escapar un largo suspiro. No sentía ningún respeto por Shayla West. Había permitido que abusaran de su hijo durante años. Y nunca había hecho nada para detenerlo. Nunca había protegido a Niko de la violencia, y me había esforzado por perdonarla por eso. Después de todo, era la madre de mi mejor amigo. Mis padres, al igual que mucha personas del pueblo, la habían confrontado con preocupaciones sobre los moretones de Niko, pero ella siempre lo había atribuido a que era un niño difícil y revoltoso.

	—Entonces ¿tú y Mabel se van a mudar?

	—Niko nos va a ayudar. Pero seguro que me vendría bien un poco más de trabajo. Me encanta este lugar. Ni siquiera puedo imaginar pasar mis días aquí —expresó, mirando a su alrededor.

	Estaba orgullosa de Honey Bee's Bakery. Trabajé duro para ahorrar el dinero necesario y abrir mi negocio después de graduarme en la universidad. El logo era una abeja gigante con el nombre en el centro. Pisos a cuadros en blanco y negro y lindas mesas y sillas de bistró llenaban el comedor. Había cuatro lámparas de cristal colgando y un gran cartel de neón rosa en la pared que decía: La vida es corta. Lame el cuenco.

	Intentaba tener siempre flores frescas en las mesas, ya que la señora Winthrop, dueña de la floristería de al lado, siempre me hacía un buen precio por las que no vendía cada día. Estábamos en la calle más concurrida del pueblo, y el negocio iba bien. Esta pastelería me había permitido comprar mi primera casa, y estaba orgullosa de lo rápido que habíamos crecido. Incluso recibía pedidos por Internet de las ciudades más grandes de los alrededores, que enviaba tanto a Reno (Nevada) como a San Francisco (California). Jilly había sido un salvavidas mientras manejaba todos los envíos y pedidos por Internet. Necesitaba más ayuda si quería seguir creciendo. Pero sabía que Jada West nunca había tenido un trabajo estable. Abandonó la escuela secundaria y solo recibió su GED porque Niko había sido implacable para que obtuviera su título de secundaria. Pero era la hermana de mi mejor amigo y no había nada que no hiciera por él.

	Ojalá él hiciera algo… algo por mí.

	Mis mejillas se calentaron ante la idea. Las cosas de las que habíamos hablado anoche. Sí, gran parte de la noche había sido confusa, pero no la forma en que Niko me había mirado cuando me dejó en mi cama.

	Sin embargo, si tuviera que buscar el hombre más inalcanzable del mundo en el diccionario, habría un cartel brillante 8x10 de Niko West. Su padre le había hecho difícil confiar, y yo me sentía afortunada de ser una de las pocas personas en las que confiaba. Pero él no hacía relaciones fuera de nuestra amistad. Había perdido la cuenta de las veces que me había dicho que nunca se casaría y que no quería una familia. Decía que Jada y Mabel, yo y los chicos de la estación de bomberos éramos su familia. Pero tal vez podríamos tener una aventura efímera, él podría enseñarme los trucos, mostrarme de qué hablaba todo el mundo, y luego podríamos volver a la normalidad.

	¿No era eso posible?

	—¿Hola? Tierra llamando a Vivian —dijo Jada con una sonrisa.

	—Lo siento. No dormí lo suficiente anoche. —Me reí, tratando de ocultar el hecho de que en este momento estaba fantaseando con su hermano.

	Mi mejor amigo.

	—Entonces, ¿considerarías contratarme? Podría empezar mañana.

	Miré por encima de su hombro y Dylan nos observaba con preocupación. Aparté la mirada, porque la verdad era que... tenía que darle una oportunidad. Sería ayudar a Niko a largo plazo, y si no funcionaba, eso sería culpa de Jada.

	—De acuerdo. Vamos a intentarlo —anuncié. Pasé la siguiente media hora sentada con ella en una mesa hablando de sus responsabilidades y su sueldo. Me abrazó con fuerza cuando se abrió la puerta y la gente empezó a entrar.

	—No te defraudaré, Vivian. Gracias por darme la oportunidad.

	Me despedí con la mano antes de doblar la esquina a toda prisa.

	Las siguientes horas pasaron volando y Jilly, Dylan y yo suspiramos aliviadas cuando por fin se fue la última persona. Cerré la puerta una vez que todos se fueron y comenzamos a limpiar.

	—¿De verdad crees que Jada será una buena empleada? —cuestionó Dylan.

	—¿Honestamente? Probablemente no. Pero necesito darle una oportunidad por Niko.

	—No puedo discutir eso. Y sería de ayuda si ella puede lograrlo. Ojalá yo también pudiera encontrar un buen chico que sea mi mejor amigo. Tiene que ser difícil pasar todo ese tiempo junto, ya sabes, con él siendo tan… —Ella negó con la cabeza y se rió. 

	—¿Siendo tan qué? —La azoté con una toalla.

	—Sexy. Vamos, Vivi, sé que siempre lo niegas. Pero ¿me estás diciendo que no te parece asombrosamente atractivo? Y es tan… grande y musculoso. Seguro que tiene un paquete gigante. —Ella arqueó las cejas y se rió—. Oh, Dios mío. Debe de ser una tortura estar con él todo el tiempo. Aunque Jansen Clark era una cosita escuálida, así que obviamente te gustan un poco más delicados.

	Todas estallamos en carcajadas. 

	—Siempre has odiado a Jansen. Incluso antes de que me engañara. ¿Por qué?

	—Porque es un narcisista egoísta. —Ella se encogió de hombros.

	—¿Estás segura de que no quieres volver a la escuela para obtener tu título en psicología? —le pregunté mientras limpiaba las dos últimas mesas.

	—Debería, ¿verdad? Podría ser una fabulosa doctora sexual.

	Mi cabeza cayó hacia atrás entre carcajadas. 

	—Si alguien es capaz, esa eres tú.

	—Bueno, no conocía bien a Jansen, pero tengo que darle la razón a Dilly sobre Niko. Ese hombre es tan condenadamente atractivo —dijo Jilly mientras limpiaba el vidrio de la vitrina.

	—Bueno, no te estabas perdiendo nada por no conocer a Jansen. ¿Cómo era el sexo con él de todos modos? Nunca hablaste de eso —preguntó Dylan, quitando la toalla de mi mano y esperando a que mirara hacia arriba. 

	—Era… sin incidentes.

	—Lo sabía. —Ella lanzó sus manos al aire—. Los narcisistas son pésimos amantes. Persiguen su propio placer y no se preocupan por sus parejas. Buena suerte a su pequeña esposa. Tal vez deberíamos enviarle un vibrador como regalo de bodas. Lo necesitará. —Dylan se dio la vuelta y limpió la última mesa.

	Jilly se estaba riendo histéricamente ahora. 

	—Me parece una gran idea.

	—¿Has vuelto a hablar con Dane desde que rompiste con él? —le pregunté a mi hermana mientras me movía detrás del mostrador para buscar una galleta para cada una, y las tres nos sentamos alrededor de la mesa. 

	—Él ya es noticia vieja. No fue nada serio. Pero ahora hay un chico guapo en mi clase. Todos lo llaman Rey, y déjame decirte… que puede reinar sobre mi reino cuando quiera. —Ella estalló en carcajadas—. Ni siquiera sé su verdadero nombre. Pero chicas, créanme cuando les digo… es muy sexy. Estoy considerando un pequeño juego. Me ha estado mandando mensajes sin parar y voy a dejar que sude un poco más antes de decidirme.

	—¿Qué sabes de él? —cuestioné—. Debes tener cuidado.

	—Sé que es atractivo. Es encantador. Y es amigo de Glen Peters, así que sabemos que no es un asesino serial. —Ella se rió—. Te preocupas demasiado. Eres joven. Necesitas divertirte.

	—Estoy de acuerdo. Este es tu momento para divertirte, Vivi —añadió Jilly.

	—Lo dice la chica que lleva años en una relación —bromeé. Jilly había estado saliendo con Garrett Jones desde la escuela secundaria.

	—Cierto. Pero ahora tú estás soltera. Este es tu momento para volverte un poco loca. Rompe algunas reglas —dijo, y Dylan asintió.

	—Quizá tenga una aventura.

	Jilly sonrió y Dylan dio una palmada. 

	—¡Claro que sí! Eso es exactamente lo que necesitas, Vivi. Has seguido las reglas toda tu vida. Vamos a buscarte un amante súper sexy.

	—No creo que sea una mala idea. —Jilly sonrió, metiendo el último trozo de galleta de chocolate en su boca.

	No era una idea horrible. Nunca lo había considerado porque había estado con Jansen durante mucho tiempo. 

	—Tal vez.

	—¿Por qué no entras en uno de esos sitios de citas? —preguntó Dylan mientras tomaba su teléfono.

	—Siento que conozco a todos lo de mi edad en Honey Mountain. —Rompí un trozo de la galleta de avena con pasas.

	—Oye, no tiene por qué tener tu edad. Es una aventura. Llamémoslo un despertar sexual —dijo mientras fruncía el ceño.

	—Te lo ruego... no le pongamos título.

	—¿Por qué no le pedimos a Niko un poco de acción de amigos con beneficios? —bromeó—. Solo puedo imaginar lo que podría hacer con esas manos. Kara Kline dijo que la hizo llegar al orgasmo tres veces en una noche cuando estábamos en la escuela secundaria.

	Me puse de pie. La idea de Niko con otras chicas nunca me había molestado antes, pero tampoco era algo de lo que habláramos. No me gustó escuchar sobre eso.  

	—Está bien, suficiente charla sobre sexo por hoy, pequeña cachonda. —Me moví detrás del mostrador y empecé a empacar dos cajas llenas de muffins y galletas para dejarlas en la estación de bomberos.

	—Ahhh... una aventura con Niko West sería la fantasía de toda mujer —exclamó Jilly, mirando por la ventana.

	Dylan sonrió satisfecha. 

	—Estoy acuerdo. No nos rendiremos contigo, chica. Estoy al pendiente.

	—De acuerdo. No menciones esto a Charlie y Ashlan, por favor.

	—Tu secreto está a salvo con nosotras. —Dylan guiñó un ojo y Jilly asintió, muy poco convencida. Ella y Charlie eran muy unidas, y dudaba mucho que esta conversación no fuera mencionada. Simplemente no quería darle más importancia de la que tenía.

	—Está bien, tengo que irme. Mi hermano está en casa el fin de semana, así que vamos a cenar esta noche. —Jilly alcanzó su chaqueta. Ledger estaba en mi curso, pero se había mudado a San Francisco después de la universidad y regresaba a menudo de visita. 

	—Salúdalo de mi parte. —Me moví detrás del mostrador mientras ella se despedía.

	Una vez que Jilly se fue, Dylan también se puso la chaqueta.

	—Tengo que llegar a casa y preparar la cena. Papá nos asignó noches para cocinar ahora. En serio, no puedo vivir así mucho más tiempo. —Se dirigió a la puerta trasera. Teniendo en cuenta que la escuela de leyes duraba tres años, ella estaría viviendo con él por un tiempo o al menos hasta que Charlotte encontrara su propio lugar.

	—Iré a comer con ustedes después de ir a la estación de bomberos. Te quiero, Dilly —grité.

	—Sí, sí, sí. Te quiero.

	Envolví las cajas con cordel y limpié un poco más antes de activar la alarma de seguridad y cerrar. Caminé las dos cuadras hasta la estación de bomberos, que de todos modos estaba de camino a mi casa.

	—Hola, Vivian —saludó Hunter Hall mientras salía del hospital veterinario. Era unos años mayor que yo y había abierto su propio consultorio en el pueblo hace solo unos meses, cuando se graduó de la escuela de veterinaria.

	—Hola, Hunter. —Hice una pausa mientras cerraba la puerta—. ¿O debería llamarte doctor Hall ahora?

	—Oh, por favor, no —gimió, y ambos nos reímos.

	—De acuerdo. Hunter será.

	—¿Tienes galletas ahí? —bromeó—. He estado deseando una desde que comí una docena de una sola vez la Navidad pasada.

	Moví el cordel y abrí la tapa. 

	—Toma unas cuantas. Las dejaré en la estación de bomberos.

	—Habría pasado a comprar algunas, pero mientras me las ofrezcas, no puedo rechazarlas. —Sonrió—. Iba a pasar para hablar contigo de todos modos esta semana. —Sus mejillas se sonrojaron un poco y mi estómago dio un vuelco.

	—¿Ah, sí? ¿Qué pasa?

	—Bueno, ya sabes, me enteré de que ahora estás soltera, y yo… —Rompió un trozo de galleta y se movió con nerviosismo—. Quería saber si querrías ir a cenar en algún momento de la semana que viene.

	Traté de ocultar mi sorpresa.

	—Um, sí. ¿Es una cita? Pensé que estabas comprometido.

	—Bueno, lo estaba. Hasta que descubrí que Sarah se acostaba con mi mejor amigo de la facultad de veterinaria. Eso arruinó el entusiasmo por la boda con bastante rapidez.

	Mi pecho se oprimió por él. Hunter siempre había sido un tipo muy agradable y el sabor de la traición aún estaba bastante fresco en mi lengua, así que sabía lo mal que se sentía. Tal vez él podría ser un nuevo prospecto, después de todo, teníamos algo en común ahora. 

	—Lo siento mucho. Me encantaría cenar contigo. Estoy soltera y lista para socializar. —Me encogí cuando las palabras salieron de mi boca e imaginé a Dylan poniendo los ojos en blanco por lo poco genial que era.

	Él se rió. 

	—Excelente. Pásame tu teléfono. Me enviaré un mensaje para tener tu número y te enviaré un mensaje en un momento para ver cómo funciona para ti.

	Le entregué mi teléfono, se envió un mensaje y me lo devolvió. Sus dedos rozaron los míos y no puedo decir que sintiera una chispa, pero me gustaba lo suficiente como para esperar lo mejor.

	—De acuerdo. Será mejor que lleve esto a la estación de bomberos. Te veré pronto, supongo —dije con una risa. Necesitaba trabajar en mi juego de coqueteo. Definitivamente, no era muy hábil.

	Me guiñó un ojo. 

	—Sí.

	Me di la vuelta y caminé hacia la estación de bomberos cuando mi teléfono sonó con un mensaje de texto de Hunter. Lo miré por encima de mi hombro y se estaba riendo. 

	—¿Demasiado ansioso?

	—Nunca —exclamé y traté de ocultar mi rubor mientras continuaba una cuadra más allá.

	Subí las escaleras y me detuve para abrazar a Big Al y a Samson.

	—¿Están bien? —pregunté mientras sostenía las cajas—. Les traje algunos dulces.

	—Seguro que nos mantienes bien alimentados —dijo Big Al—. Gracias, Vivi.

	Dejé las cajas sobre la mesa justo cuando mi padre doblaba la esquina. Lo abracé fuerte y se rió.

	—No ha estado mal, pequeña. Estamos bien.

	—Bien. ¿Dónde está Niko? —pregunté.

	—Fue a darse una ducha. Ya debería haber salido. —Me dirigí a la habitación donde dormían, y los pensamientos de Niko desnudo en la ducha hicieron que mi corazón se acelerara. Nunca lo había visto desnudo. Ni siquiera cuando éramos niños.

	Lo había visto en bañador muchas veces, pero hacía tiempo que no.

	Cuando llegué a la habitación, él doblaba la esquina y solo llevaba una toalla. Mis ojos recorrieron su musculoso pecho cubierto de pequeñas gotas de agua y luché contra el impulso de acercarme. Continué escaneando su cuerpo y me quedé boquiabierta al ver la profunda V que conducía al lugar donde colgaba su toalla.

	Santo cielo.

	El hombre estaba aún más cincelado que la última vez que había visto su pecho desnudo, que había sido hacía unos años.

	—Vaya —susurré.

	Él se rió. Su cabello largo y húmedo llegaba hasta sus hombros y estaba revuelto mientras lo apartaba de su rostro.

	Se acercó más a mí y tomó mi barbilla entre su pulgar y el dedo índice, levantándola para que mis ojos se encontraran con los suyos. 

	—¿Te gusta lo que ves, Honey Bee?

	Claro que sí.

	Su voz era ronca y tensa, y yo no podía hablar. Asentí. Pero entonces soltó una risita y se apartó de mí, justo cuando Rusty y Jace entraban en la habitación.

	—Gracias por los muffins, Vivi —dijo Jace mientras se dirigía al baño.

	—Por supuesto. —Me aclaré la garganta. Necesitaba salir de aquí antes de hacer más el ridículo—. Me alegro de que estén bien. Hasta luego.

	Miré hacia arriba para ver los ojos gris acero de Niko observándome. Y entonces hizo lo más sorprendente de todo. Se giró hacia el baño y dejó caer la toalla. Mostrándome su trasero finamente tonificado.

	Rusty silbó. 

	—Hay luna llena esta noche, gente.

	Salí de allí y me dirigí a casa.

	Necesitaba dejar de pensar en Niko como algo más que un amigo. Necesitaba olvidar la forma en que sus abdominales musculosos descendían hasta su cincelado sendero de felicidad. Y ni siquiera me hagas empezar con ese buen trasero suyo. 

	Chiles.

	Cachorros enfermos.

	Gripe estomacal.

	Sexo con Jansen.

	Eso último lo consiguió. Al menos ya no estaba acalorada y molesta. Nop. Ni siquiera estaba pensando en mi mejor amigo desnudo en este momento.

	En absoluto.

	¿Por qué estoy sudando?

	 


Seis

	Niko

	 

	 

	Después de tres largos días en la estación de bomberos, me apetecía un día de descanso. Había hecho ejercicio esta mañana y pasé una hora mirando apartamentos para mi hermana y Mabel. La mierda era cara en Honey Mountain porque era un hermoso pueblo de montaña, y no tenías que lidiar con el tráfico y la congestión de una gran ciudad. Los turistas solo empeoraban las cosas con sus alquileres a largo plazo. Teníamos dos temporadas muy ocupadas. La temporada de lagos en verano y la temporada de esquí en invierno. Así que, básicamente, este pueblo bullía más de la mitad del año.

	Acordé encontrarme con Vivi después del trabajo para un paseo en canoa y cenar en el lago. Es algo que habíamos hecho desde que éramos jóvenes, pero ahora que ella tenía una casa en el lago, era aún más fácil. Yo tenía una canoa y ella un muelle, así que la guardaba en su casa y nos escapábamos cada vez que teníamos la oportunidad. Yo llevaba la pizza y ella me proporcionaba los mejores malditos productos horneados del planeta.

	Cuando llegué a su casa, probé la puerta y estaba cerrada. Ya era hora de que me escuchara. Llamé dos veces y abrió la puerta.

	—Ves. A veces la cierro, aunque es estúpido porque no hay nadie en este pueblo a quien no dejaría entrar.

	—Ese es un razonamiento de mierda, Honey Bee. No conoces a todo el mundo en este pueblo, y te puedo asegurar que hay un montón de imbéciles que merodean por las afueras. Mantén esa puerta cerrada.

	Llevaba jeans, una chaqueta de plumón azul marino, un jersey blanco de cuello alto y zapatillas de tenis. Tenía un gorro y guantes sobre la encimera. Vivi siempre sentía más frío que los demás. Yo tenía calor, así que llevaba jeans y una sudadera con capucha.

	—Hablemos de eso en el lago. Quiero salir antes de que anochezca. —Agarró la caja de pasteles del mostrador junto con su gorro y guantes, y salimos por la puerta trasera. 

	Llevé las pizzas y un paquete de seis Coca-Colas y las puse en la canoa, manteniéndola quieta mientras ella subía antes de que yo hiciera lo mismo. 

	—No sé cómo puedes meterte aquí sin balancearte y caerte. Dios sabe que no eres pequeño —bromeó.

	—Se llama agilidad. Yo jugaba al fútbol, ¿recuerdas? —Nos alejé del muelle y el Área de la Bahía que conducía al lago estaba cubierta de árboles y arbustos a nuestro alrededor. Este era mi lugar favorito en el mundo. Era tranquilo y silencioso, y era el lugar en el que me sentía más relajado, junto a las montañas.

	—¿Alguna vez te arrepientes de no haberte ido a jugar al fútbol? —preguntó. Tampoco era la primera vez. Habíamos hablado mucho de eso a lo largo de los años, pero supongo que ella se preguntaba si la respuesta cambiaría con el paso del tiempo.

	—No. Quiero decir, no es como si eso hubiera mantenido a Jada alejada de los problemas —dije, usando los remos para llevarnos a aguas profundas mientras mi mejor amiga se recostaba con las piernas estiradas a mi lado. No venía mucha gente aquí en esta época del año, ya que en verano el lago estaba abarrotado a estas horas. Pero el clima estaba cambiando, y las bajas temperaturas tendían a reducir el tráfico en el agua. No había ni un bote a la vista—. Se quedó embarazada, pero creo que, si yo no hubiera estado cerca, se habría metido más en las drogas y el alcohol, y quién sabe lo que eso habría significado para Mabel. Así que sigo creyendo que valió la pena. Y sabes que no paso el tiempo mirando atrás. Tomé una decisión y confío en eso.

	—¿Crees que aprecia los sacrificios que has hecho por ella?

	—Me importa una mierda si lo hace o no. No hago las cosas para que me elogien. Hago las cosas porque quiero. —Abrí la tapa de la caja de pizza y le di una porción, mientras ella sacaba dos platos—. ¿Y tú? ¿Crees que tus hermanas aprecian el hecho de que rechazaras Berkeley para estar cerca de ellas?

	Vivi había sido aceptada en la escuela de negocios de la Universidad de Berkeley con una beca completa, pero con el fallecimiento de su madre y su hermana mayor, Everly, al otro lado del país, en la Universidad de Nueva York, no había sentido que pudiera dejar a sus hermanas o a su padre. Sabía que la necesitaban.

	Le dio un mordisco y se quedó mirando el agua.

	—Yo sí. Sé que mi padre también. Y yo siento lo mismo. No necesito los elogios. Me necesitaban y no cambiaría nada.

	Veníamos de dos mundos diferentes en muchos sentidos... mi corazón duro y el suyo blando y tierno; sin embargo, compartíamos muchas similitudes en cuanto a la lealtad y la pérdida y toda la mierda por la que ambos habíamos pasado.

	Le di un buen mordisco a la pizza después de dejar los remos y reclinarme. 

	—¿Ha decidido Everly si volverá a casa cuando termine su beca?

	—Sí, creo que volverá en unas semanas. Tiene varias entrevistas con algunos equipos profesionales en California y una en Chicago, pero vendrá a pasar unas semanas con nosotros hasta que decida a dónde irá.

	Vivi nunca se quejó del hecho de que su hermana se fuera a la universidad a cumplir sus sueños, mientras ella se quedaba aquí para lidiar con las secuelas del fallecimiento de su madre.

	—Sé que se acerca el aniversario de tu madre. ¿Cómo te sientes al respecto? — Tomé otra porción de pizza.

	—No puedo creer que hayan pasado nueve años. En algunos aspectos, parece que fue ayer y en otros, que ha pasado una eternidad.

	Asentí. 

	—Sí, lo entiendo.

	—¿Y tú? ¿Cuándo ibas a contarme que tu padre salió de la cárcel?

	Me tomé un minuto para pensar en su pregunta. Maldita Jada. No podía mantener la boca cerrada, y ahora que trabajaba para Vivi, tendría que lidiar con esa mierda.

	—No te lo dije porque sabía que te preocuparías. Me importa una mierda ese bastardo, mientras se mantenga alejado de Mabel.

	—Por supuesto, me preocupa cómo te afectará. Estaba pensando que tal vez cuando Everly regrese, podrías hablar con ella. Sé que técnicamente no es terapeuta, pero es psicóloga deportiva y ha ayudado a un montón de atletas a lidiar con traumas y diferentes cosas que han experimentado.

	—Solo es un trauma si permites que lo sea. Lo que me hizo ese imbécil no me afecta. Ya te lo he dicho.

	Ella asintió. 

	—No tienes que ser fuerte para mí, ¿sabes?

	Agarré otra porción de pizza y casi vuelco la canoa con mi movimiento brusco. Ella se lanzó hacia delante, agarrándose a mis hombros. Esperé a que la canoa se estabilizara antes de retroceder.

	—Estamos bien. Yo estoy bien. No estoy siendo fuerte por ti ni montando un espectáculo. Cosas de mierda suceden. No me volverá a pasar. Nunca le daría poder a un pedazo de mierda como mi padre. Si quieres hablar de eso, podemos hablar de eso. Pero no voy a hablar con nadie más.

	—¿Alguna vez has tenido pesadillas sobre las cosas que te hizo? —susurró.

	—No. No pienso en eso. —La estudié—. ¿Tienes pesadillas?

	—Sí. Sobre el día en que murió mi madre. Sobre esas últimas horas. Todos los años para estas fechas, tengo pesadillas.

	Me incliné hacia delante y tomé su mano. 

	—Creo que es normal. Son solo recuerdos que vuelven a ti. No tienes por qué avergonzarte.

	Asintió y apoyó la mejilla en mi mano. 

	—Sí. Todavía recuerdo cómo estuviste allí conmigo aquel día y cómo viniste y dormiste en mi cama todos los días durante una semana después de que ella falleciera. Te estaré eternamente agradecida, lo sabes ¿verdad? No creo que hubiera podido dormir, y mucho menos recomponerme, si no hubieras estado allí.

	—No hay nada que no haría por ti, lo sabes. —Me eché hacia atrás, dejando que su mano se soltara de la mía.

	—Entonces, en en un tono mas ligero. Tengo una cita con Hunter Hall mañana por la noche.

	—¿Hunter Hall? ¿El tipo del ceceo?

	Puso los ojos en blanco y se rió. 

	—Ya no cecea. Ahora es veterinario. Y es super lindo y muy simpático. Y no sé... quizá él podría ser mi chico para probar cosas.

	Tosí cuando la corteza de la pizza se fue por el conducto equivocado. 

	—Y una mierda. No me gusta.

	Se quedó boquiabierta cuando tomé una servilleta y limpié mi boca.

	—No lo conoces.

	—Lo conozco lo suficiente. Está claro que se relaciona mejor con los animales que con las personas.

	—¿Qué significa eso? —siseó.

	—Significa que probablemente se relaciona mejor con vaginas de cuatro patas que con la que tienes entre las piernas. —Me encogí de hombros.

	Ella se echó a reír y agarré el remo para mantener la canoa estable. 

	—Eso es gracioso, incluso para ti, Niko. Quizá eso lo convierta en un experto. — Arqueó las cejas.

	¿Estaba tratando de ser sexy? Porque la forma en que su mirada color miel brillaba con la última luz del sol que nos iluminaba hizo que mi pene se pusiera en alerta. 

	—Confía en mí. No es un experto.

	—Entonces, tú eres el único experto que hay por aquí, ¿eh?

	—Tal vez. Es un don. —Junté las manos y las entrelacé detrás de mi cabeza.

	—Bueno, te ofrecí ser el primero y me rechazaste. —Sacó la lengua para humedecer su labio inferior.

	—No porque no quiera, Honey Bee. Porque no quiero joder lo que tenemos. Es lo único bueno de mi vida y me gustaría conservarlo.

	—¿Por qué no haces relaciones? Dices que no te afecta lo que te hizo tu padre, entonces ¿cuál es la razón por la que te niegas a dejar entrar a alguien?

	Mis manos se cerraron en puños a mis costados, y me senté hacia adelante.  

	—Te dejé entrar, ¿no?

	—Seguro, pero no cruzarás esa línea conmigo. Y con las mujeres con las que tienes sexo, no tienes relaciones. Entonces ¿cuál es la razón?

	¿Estaba tratando de hacerme enojar? Porque ella lo estaba consiguiendo.  

	—La razón es que no quiero una. No quiero casarme. No quiero tener hijos. No necesito ser jodidamente responsable de nadie más que de mí mismo. Y me gusta cómo está organizada mi vida, así que no sé por qué tienes un problema con eso.

	—No lo tengo. Parece que eres tú el que tiene un problema con que salga con Hunter Hall.

	—No hay problema, Honey Bee.

	Ella se recostó en la canoa y cerró los ojos. 

	—Bien. Voy a descansar un poco. Soñaré despierta sobre mi cita de mañana por la noche.

	Levanté el remo, salpiqué agua en su rostro y ella chilló.

	Se lo merecía.

	—Maldito seas, Niko. Últimamente estás de mal humor.

	—Es agua. Estás bien. Y no estoy de mal humor. Este soy yo. Ya me conoces. —Levanté una ceja mientras ella secaba su rostro con la toalla que guardábamos aquí.

	—Bueno, estás más gruñón de lo normal, lo cual es mucho decir, porque eres bastante gruñón la mayor parte del tiempo.

	—Gracias. Lo tomaré como un cumplido. Ahora, ¿qué tal esas galletas?

	Sacudió la cabeza y sonrió antes de hurgar en la caja y darme unas cuantas de sus galletas de chocolate con avena.

	—Tienes suerte de que te quiera —dijo mientras volvía a acostarse en la canoa.

	Vaya si lo sé. Soy el bastardo más afortunado del mundo.

	 


Siete

	Vivian

	 

	 

	—Terminé de barrer —anunció Jada, mientras dejaba la escoba en el armario de la cocina.

	Estaba haciendo masa de galletas de mantequilla para mañana que refrigeraría durante la noche.

	—De acuerdo, gracias. Puedes irte. Estoy a punto de terminar aquí. —Puse la bola grande de masa en un cuenco y lo cubrí con envoltura plástica antes de dirigirme al fregadero para lavarme las manos.

	—Nos vemos mañana —gritó mientras se dirigía a la puerta.

	—No olvides las galletas para tu madre y Mabel. —Me sequé las manos mientras ella me daba las gracias de nuevo y se marchaba con la caja rosa en la mano. Atravesé el comedor y cerré antes de dirigirme a la puerta trasera.

	Tendría alrededor de una hora para prepararme para mi cita, así que hoy no pasaría por la estación de bomberos con pasteles. Intentaba ir un par de días a la semana y no les importaría que me saltara la cita de hoy.

	Cuando avancé por mi camino de entrada, vi el auto de Dylan allí. Hoy había tenido clase, así que no había estado en la panadería. La puerta estaba abierta y, al entrar, encontré a Dylan y a Charlotte acostadas en el sofá viendo algo en la televisión con un plato de galletas en la mesa. 

	—Um... ¿hola? —saludé mientras cruzaba los brazos sobre mi pecho y las miraba.

	—Shhhh... hemos estado esperando para ver a qué hermano elige. —Dylan levantó la mano.

	Puse los ojos en blanco y traté de no reírme cuando Charlotte se puso de pie de un salto y aplaudió. 

	—¡Sí!

	Dylan lanzó su puño al aire antes de alcanzar el control remoto y apagar la tele. 

	—Estamos aquí para ayudarte a elegir el atuendo para tu cita caliente. —Dylan se rió y se puso de pie.

	—Le dije que estarías bien eligiendo tu propio atuendo, pero queríamos venir a sentarnos contigo mientras te preparas.

	—Nooooo. Queremos que saques un poco la perra que hay en ti. Llevas años en una relación con el tipo más aburrido del mundo... esta es tu oportunidad de reinventarte. Ser un poco salvaje. Y yo te maquillaré. —Dylan se dirigió a mi armario y comenzó a sacar todo tipo de cosas que no había usado en mucho tiempo. 

	Su largo cabello rubio caía sobre sus hombros y su maquillaje siempre estaba impecable. 

	Miré a Charlotte y levanté las manos a los costados como si no supiera qué hacer. 

	—Everly me está llamando por FaceTime —anunció Charlotte mientras sostenía el teléfono frente a las dos. 

	—Hola, chica —dijimos Charlotte y yo al mismo tiempo y nos reímos.

	—Dilly me dijo que vas a salir con Hunter Hall esta noche. Me alegro por ti. Es hora de terminar con Jansen. Nunca me gustó ese tipo. —Everly estaba sentada en su sofá con su cabello oscuro en un moño desordenado en lo alto de su cabeza.

	—Si a ninguna de ustedes le gustaba ¿por qué demonios nunca me lo dijeron? —siseé mientras mis ojos se agrandaban al ver el body que Dylan estaba sosteniendo. Tenía un profundo escote en V en la parte delantera, lo que significaba que no usaría sostén. No era un gran problema, ya que no tenía mucho allí, y los cubre pezones servirían. Pero... no me había puesto nada tan sexy en mucho tiempo.

	—Quería decírtelo, pero Charlie siempre me hacía guardar el secreto. No podía soportar al tonto. Era tan quejumbroso también, ¿verdad? —Dylan gimió, haciéndonos saber a todas que estaba disgustada—. Odio a las pequeñas perras lloronas.

	La cabeza de Charlotte cayó hacia atrás mientras se reía a carcajadas. 

	—Por eso te dije que no dijeras nada. Tu entrega apesta.

	—Voy al punto. Somos hermanas. Esperaría que me dijeran si estuviera saliendo con un idiota miserable con un traje elegante. Pffftt. Y ni siquiera me hagas empezar con el hecho de que es un maldito tramposo.  Tengo cero respeto por el tipo. Necesitas salir con un hombre de verdad. —Sacudió el body negro frente a mí—. Vamos, Vivi. Esto se verá increíble. Con tus jeans y botines. Tan sexy.

	—Hola, todavía estoy aquí. Déjame ver qué quieres que use. —Everly estudió el body mientras Dylan corría hacia el armario y volvía con mis botines negros de tacón—. Voto que sí. Tiene habilidades horribles con las personas, pero su estilo es condenadamente bueno.

	—Puedo escucharte, Ev —siseó Dylan.

	—Soy consciente. Pensé que te gustaban las personas honestas.

	Entré al baño, me puse el body, los cubre pezones y negué con la cabeza. ¿Realmente estaba haciendo esto? Me metí en mis jeans y me sorprendió lo bien que se veía la parte superior. 

	Hacía que mis chicas parecieran un poco más grandes de lo que eran en realidad y, como no tenía mucho que mostrar en el escote, no parecía demasiado provocativo. Me senté en la cama y me puse los botines antes de levantarme.

	—Vivi. Estás increíble —exclamó Charlotte.

	—Estás buenísima. Si esto no te da un revolcón en el heno, nada lo hará —dijo Dylan mientras levantaba un lado del top y se asomaba para ver los cubre pezones. Aparté su mano con un golpe.

	—¿Qué estás haciendo? —jadeé.

	—Por favor. No tienes mucho que mirar. Solo me aseguro de que no haya posibilidad de un desliz. Pero esas pequeñas bolas de algodón parecen permanecer en su lugar.

	Everly y Charlotte se reían histéricamente mientras yo ponía los ojos en blanco. 

	—No son bolas de algodón, pequeña tonta. Son cubre pezones.

	—Me pregunto si Hunter pensará que tus cubre pezones son sabrosos —dijo Dylan con su voz más grave, y la sala volvió a estallar en carcajadas.

	—Eres tan retorcida, Dilly —comentó Charlotte, pasando un brazo por encima de mi hombro.

	El teléfono de Dylan vibró, lo levantó y arqueó las cejas. 

	—Es Ash. —Contestó y levantó el teléfono para que pudiéramos verla—. ¿Tus orejas ardían porque las hermanas Thomas estaban todas juntas sin ti?

	Ashlan se rió entre dientes. 

	—No. Pero quería ver si Vivi estaba lista para su cita.

	Había hablado con ella esta mañana y, sinceramente, había aprendido a una edad temprana que no se guardaban secretos con una chica Thomas.  Todas nos metíamos en los asuntos de las demás, y siempre había sido así.

	Dylan giró el teléfono para mostrarle mi atuendo mientras me sentaba en mi pequeño tocador en mi habitación y me peinaba con ondas playeras que añadían un poco de cuerpo a mi cabello normalmente liso. Me levanté e hice una pequeña reverencia. 

	—Dilly me tiene toda sexy.

	—Chica. —Silbó—. Te ves sexy.

	—Vamos a cenar. No estoy segura de que este sea realmente el look que quería, pero oye, estoy viviendo al límite, ¿verdad?

	—Yo diría que es un bordillo, no un límite —intervino Everly, y no pasé por alto el sarcasmo. Yo era la Eddie estable del grupo. La más precavida, aunque Charlotte no se quedaba atrás—. Eres joven. Vamos, adelante.

	—Sí —gritó Dylan—. Presume tu belleza. De acuerdo, Ash, le paso el teléfono a Charlie. Necesito maquillarla. Vamos por un maquillaje de ojos ahumado.

	—No te olvides de poner un poco de iluminador en ese escote pronunciado —gritó Everly—. Me tengo que ir. Uno de los jugadores está llamando.

	—Tienen que ceñirse a las horas de trabajo —espetó Charlotte, negando con la cabeza mientras tomaba el otro teléfono de Dylan y miraba las dos pantallas.

	—Son atletas profesionales y es compañerismo.

	—¿Qué significa eso? —preguntó Ashlan.

	—Significa que ella es su perra —siseó Dylan, y Everly se despidió entre risas y terminó la llamada. 

	Me giré para mirarla mientras me maquillaba. Mientras tanto, Ashlan nos contaba todo sobre su clase de periodismo. Estaba en el penúltimo año y era una gran estudiante, pero le había costado elegir una especialización. La escuchamos y la animamos a que tuviera paciencia.

	Mi madre siempre había creído que uno debía hacer lo que estaba destinado a hacer. Ella no creía en estresarse por cosas sobre las que no tenías control. Ojalá yo fuera tan zen con la vida. Nunca lo había sido. Pero me había esforzado por no transmitir mi ansiedad por asegurarme de hacer lo que tenía que hacer con mis hermanas. 

	—Mi consejero dijo que será mejor que tome una decisión rápidamente si quiero asegurarme de graduarme el próximo año.

	—¿Qué quieres hacer después de graduarte? Yo sabía que quería trabajar con niños, así que eso me ayudó —expresó Charlotte.

	—No sé, ése es el problema. Quiero decir, me veo casada y con una familia más adelante, pero no puedo imaginar qué trabajo estaré haciendo.

	Dylan soltó una carcajada cuando me giró de frente al espejo. Parecía bastante orgullosa de sí misma, así que no podía esperar para ver lo que había hecho. 

	Vaya.

	Mis ojos se veían sexys. Oscuros y ahumados.

	Mis labios parecían mucho más carnosos de lo que ya eran, y eso que ya eran carnosos de por sí. Había usado un delineador en el exterior, lo que los hacía parecer aún más llenos.

	—Me encanta. Gracias. Y Ash, está bien. No necesitas saberlo. Elige algo con lo que puedas hacer muchas cosas, como los negocios.

	—Sí. Mira cuántas veces cambié de opinión antes de darme cuenta de que quería estudiar derecho. Elige algo que te permita cierta flexibilidad. Puedes hacerlo. — Dylan juntó los dedos y el pulgar y los presionó contra sus labios antes de dejar que se abrieran y emitiera un sonido de beso. Estaba contenta con mi aspecto.

	—Es una buena idea —aseguró Charlotte antes de mirarme boquiabierta—. Estás muy hermosa, Vivi.

	—Bueno. Tengo que irme. Le dije que nos veríamos allí. No quise hacer el viaje con él por si no salía bien.

	—Te dejaremos de camino —sugirió Charlotte, mientras Dylan hacía una pausa y pintaba sus labios.  

	—Sí. Y llámanos si es un fracaso y podemos recogerte después.

	—No necesito que mis hermanas me lleven de ida y vuelta a mi cita —comenté mientras buscaba mi bolso y agarraba mi larga gabardina negra.

	—Pues qué pena. Este pueblo tiene una carretera principal, y resulta que ahora mismo vamos a casa. Pasaremos por Ricardo's, así que deja de lloriquear y mete ese hermoso trasero al auto. —Dylan me dio una palmada en el trasero y chillé.

	—Mantenme al teléfono. Quiero sentir que estoy con ustedes.

	—Esto es una locura. Déjame unas casas más abajo para que no me vea salir de tu auto —indiqué mientras salíamos del camino de entrada—. Debería ir caminando. Está literalmente a una cuadra de distancia.

	En lugar de eso, Dylan optó por estacionar justo delante de Ricardo's como la lunática que era. Negué con la cabeza y abrí la puerta. 

	—¡Adiós, Ash, adiós, Charlie, chúpate esa, Dilly! —Cerré la puerta de un portazo, pero la ventanilla bajó mientras caminaba hacia la entrada del restaurante.

	Ella silbó. 

	—Ve por ellos, chica sexy. Estás que echas humo, ¿verdad, muchachos? —Unos cuantos tipos que pasaban me miraron horrorizados y me saludaron con la mano.

	Levanté la mano. 

	—Hola, Joey. Hola, Marcus.

	Me di la vuelta, le lancé una mirada y negué con la cabeza. 

	—Los reembolsos son una mierda.

	—Oh, esa es una manera difícil de comenzar una cita. —Hunter se acercó por detrás y quería morir. Dylan se partía de risa mientras se alejaba a toda velocidad del bordillo.

	—Lo siento. Esa era mi hermana solo bromeando conmigo.

	—No hay mucho con lo que bromear, Vivian. Te ves hermosa —dijo mientras abría la puerta—. Aunque me habría encantado recogerte.

	—No. Solo vivo a una cuadra de distancia. Ellas estaban en casa antes de que me fuera.

	Él asintió y le dijo a la anfitriona su nombre y la seguimos hasta la parte trasera del restaurante. Retiró mi silla y luego se sentó en la silla frente a mí. Vino la camarera y tomó nuestra orden. Nos sirvió una copa de vino a cada uno y también pedí agua. 

	—Entonces, tú y tus hermanas todavía son muy cercanas, ¿eh? Recuerdo que siempre admiré eso mientras crecía. Todos amaban a las chicas Thomas. —Le sonrió a la camarera cuando nos dejó las copas y ambos pedimos la cena antes de que ella se alejara. 

	—Sí. A veces demasiado. Me encantan, pero me vuelven loca.

	Asintió. 

	—Lo entiendo. Mi hermano mayor, Logan, siempre me está pidiendo dinero.

	Me reí. 

	—A mí solo me piden productos horneados y ropa.

	—¿Sigues pasando el tiempo con ese tipo grande? Creo que se llamaba Nick.

	Tomé un sorbo de vino y asentí. 

	—Niko West. Sí. Hemos sido mejores amigos desde el jardín de infantes.

	—El tipo siempre me daba miedo. Jugué al fútbol con él en mi último año y él era solo un estudiante de primer año, pero el tipo era tan intimidante.

	—Es como un M&M. Tiene un caparazón duro, pero es suave por dentro. Pero nunca le digas que te lo dije. —Sonreí y lo miré.

	Era alto y delgado, vestía una camisa abotonada y un suéter, y su cabello rubio estaba perfectamente peinado con gel. 

	—Confía en mí. No diré ni una palabra. Así éramos Sarah y yo. Los mejores amigos, ¿sabes?

	Sonreí, pero dudaba que fuera lo mismo. Sarah no era de Honey Mountain. Se conocieron en la universidad y salieron. Completamente diferente de Niko y yo, pero no señalaría eso.

	—Oh, eso lo hace tan difícil.

	—No tienes ni idea. Hacíamos todo juntos. Películas. Pintar. Largas caminatas. Cuando no estábamos juntos, estábamos hablando por FaceTime. Y el sexo, ni siquiera me hagas empezar. Era increíble. —Miró al techo con esa mirada anhelante en sus ojos como si estuviera realmente allí. En la cama con su ex, haciéndole el amor dulcemente en este momento. 

	Mientras estaba en esta cita conmigo.

	Limpió una lágrima que caía por su mejilla y jadeé. 

	—Hunter, lo siento mucho. Es horrible. De verdad que lo es.

	—¿Alguna vez has amado tanto a alguien que sentiste que no podías vivir sin esa persona? —preguntó justo cuando la camarera dejó nuestros platos frente a nosotros.

	Pensé en su pregunta. 

	—Um, sinceramente, no. Nunca había sentido ese tipo de conexión con alguien con quien salía.

	—Es muy difícil, Vivian. —Sus palabras se rompieron con un sollozo y la camarera me miró con empatía.

	Estaba bien. Era un buen chico y estaba sufriendo. Solo lamentaba haberme puesto ese body tan sexy porque el iluminador en mi escote me distraía cada vez que miraba mi plato.

	Maldita seas, Dylan.

	—Lo siento mucho. Siempre estoy aquí si necesitas hablar. —Corté un trozo de albóndiga y lo metí en mi boca.

	—Teníamos sexo dos o tres veces al día cuando estábamos juntos. Entonces, ¿por qué me engañaría?

	No tenía la respuesta, pero la verdadera pregunta era... ¿por qué todo el mundo en el planeta tenía buen sexo y yo no?

	No estaba segura, pero sí sabía que era hora de cambiar eso.

	 


Ocho

	Niko

	 

	 

	Vivian había detenido todos sus mensajes de texto juguetones sobre las cosas que le gustaría que le hiciera desde que habíamos sacado la canoa la noche anterior, y no me gustaba. Porque estaba en una cita con el maldito Hunter Hall. Yo jugué al fútbol con él, y era el tipo que hacía trampa cuando teníamos que correr tres kilómetros. Se jactaba de cómo le mintió al entrenador acerca de acortar una vuelta y nunca confié en él después de eso. No me gustaba la idea de que saliera con él, y seguro que no quería que él pusiera sus sucias manos sobre ella.

	Yo ~ Hey. ¿Cómo va la cita?

	Mierda. Necesitaba dejarla en paz con esto. ¿Por qué diablos me importaba tanto?

	Honey Bee ~ Bueno, acabo de escuchar dos horas de historias sobre todo lo bien que se lo pasaban él y su prometida antes de entrar y encontrarla a ella y a su mejor amigo haciéndolo al estilo perrito. No bromeo. Acabo de irme. Estoy caminando a casa. Definitivamente no es el tipo. Supongo que tenías razón en esto. Voy a morir como una vieja solterona y la única persona en el planeta que nunca experimentó el buen sexo. ¿A menos que quieras revisar mi oferta? <emoji de cara de guiño> 

	Solté una carcajada y el alivio me inundó. No quería que se enrollara con desconocidos, y no podía negarle nada a Vivian Thomas. Ella era la única persona por la que caminaría a través del fuego. La única persona por la que cruzaría cualquier línea. Pero tenía que ser claro. Sería un trato de una sola vez. Nada de sexo. No podía permitir que eso sucediera. Pero podría hacerla sentir bien. Se lo debía, ¿verdad?

	Y es todo lo que pude pensar durante la última semana. Ella sabía que no me gustaba que caminara sola y no respondí, simplemente me subí a mi camioneta y conduje hasta su casa. No me permití detenerme a pensar en lo que estaba haciendo.

	Llamé a su puerta, lo que sabía que la sorprendería, porque no le había dicho que vendría. Sabía que llegaría antes aquí, ya que solo vivía a una cuadra del restaurante.

	Abrió la puerta de un tirón. Unas ondas color castaño claro caían por sus hombros y bajaban más allá de sus pechos. Sus ojos color miel encontraron los míos. Estaba más maquillada de lo habitual y se veía increíblemente sexy. Los destellos dorados y ámbar suavizaban aún más sus ojos marrones. Cálidos.

	Como en casa.

	Llevaba una bata blanca abierta en la parte superior y tuve que esforzarme para no quitársela allí mismo.

	—Oye. No contestaste el mensaje. Me estaba metiendo en la bañera.

	Pensamientos de una Vivian desnuda inundan mi cabeza.

	—Recibí tu mensaje, Honey Bee. Pensé que ¿habías terminado de mandarme mensajes sexuales?

	Sus mejillas se sonrojaron y se encogió de hombros. 

	—Oye, una chica puede intentarlo, ¿no? Pero no pasa nada. Dylan me instalará una aplicación de citas mañana en el trabajo. 

	—No —gruñí—. Un extraño hijo de puta no te tocará.

	Puso las manos en sus caderas y levantó la barbilla. 

	—¿Es así?

	—Eso es jodidamente así. —Me incliné y coloqué mi pulgar y el índice a cada lado de su barbilla y la obligué a mirarme a los ojos—. No voy a tener sexo contigo, Vivian, porque tú y yo vemos el sexo de manera diferente.

	Se aclaró la garganta. 

	—¿Cómo es eso?

	—Yo follo. Tú haces el amor. Y te lo mereces, pero yo no soy así. Pero te aseguro que puedo sacudir tu maldito mundo sin meterte mi pene. Y quiero ser el primero en saborearte.

	Sus ojos duplicaron su tamaño y parpadeó varias veces, pero no habló.

	Avancé, acercándome a ella. 

	—¿Estás segura de que quieres esto?

	—Estoy segura —susurró.

	Era todo lo que necesitaba.

	Me abalancé sobre ella, la levanté en brazos y la llevé al otro lado de la habitación. La acomodé en el sofá, como si fuera de porcelana. Porque, en cierto modo, lo era. Para mí, Vivian Thomas era la persona más hermosa y delicada que había conocido.

	Me cerní sobre ella y mis dedos rozaron su clavícula.

	—Una vez, Honey Bee. Luego volvemos a la normalidad —dije contra su oreja, mordisqueando su lóbulo antes de que pudiera contenerme. Lavanda y miel inundaron mis sentidos.

	Ella asintió, y una palabra entrecortada escapó de sus labios. 

	—Bueno.

	Mis dedos rozaron su suave piel. Era imposible no notar nuestras diferencias. Mis dedos eran ásperos por haber luchado contra el fuego y trabajado en la estación de bomberos, y todo en Vivi era suave. Su piel. Su cabello.

	Su corazón.

	Su pecho subía y bajaba con fuerza y ni siquiera la había tocado. Mi pene se agitó contra la cremallera porque nunca había estado tan excitado en mi vida. Mis dedos se movieron hacia abajo, abriendo su bata abierta mientras tomaba sus perfectos pechos. Siempre había admirado su cuerpo, pero viéndolo en carne y hueso, nunca había visto nada más hermoso. Rocé cada uno de sus rígidos pezones con la yema de mi pulgar, mientras ella respiraba con fuerza y rapidez. Bajé la mano y tiré del cinturón, dejando que la bata se abriera por completo. Lo único que llevaba debajo eran unas bragas blancas de encaje. Caí de rodillas a su lado y mi boca se estrelló contra la suya, mientras mis dedos seguían frotando y acariciando sus pezones. Sus labios se entreabrieron y mi lengua exploró su dulce boca. Nuestras lenguas se enredaron y la besé como si fuera a morir si no lo hacía. Esto no formaba parte del plan. Solo iba a hacerla sentir bien. Necesitaba mantener el control. 

	Mi mano se movió por su estómago tenso, rozando su piel sedosa cuando encontré el borde de sus bragas. Me aparté para mirarla y sus ojos estaban desorbitados por la necesidad.

	—¿Puedo tocarte? —le pregunté porque necesitaba asegurarme de que esto era lo que ella quería.

	—Sí —pronunció con voz áspera, enredando sus manos en mi cabello y tirando de mí hacia su boca.

	Deslicé mi mano por debajo del encaje y rocé su área más sensible. 

	—Jesús, estás empapada.

	Sus caderas se agitaron contra mi mano y comencé a hacer círculos sobre su clítoris. La besé más fuerte mientras ella seguía montando mi mano.

	Más rápido.

	Más necesitada.

	Gimió y jadeó antes de que finalmente gritara mi nombre contra mi boca mientras yo continuaba moviendo mi mano lo suficiente para que ella pudiera disfrutar hasta la ultima gota de placer.  Echó la cabeza hacia atrás jadeando y cerró los ojos.

	—Mírame —exigí—. Quiero verte.

	Abrió los ojos, enmarcados por largas pestañas. Su mirada se clavó en la mía. Pequeños jadeos escaparon de su boca cuando aparté mi mano y metí los pocos cabellos que habían escapado de su banda elástica detrás de su oreja. 

	—¿Estás bien?

	Ella asintió. 

	—Estoy muy bien. Um. Gracias.

	Solté una carcajada. 

	—Encantado de ayudar.

	Sus ojos buscaron los míos. Preguntándose qué pasaría a continuación. Pero yo aún no había terminado. Retrocedí y comencé a besar su cuerpo caliente. Mis manos masajeaban sus pechos mientras mis labios bajaban hasta sus bragas. La miré y sonreí. 

	—Ahora voy a saborearte, Honey Bee.

	Ella asintió frenéticamente y traté de no reírme. Alcancé el borde de sus bragas y las deslicé por sus piernas bronceadas, sintiendo sus músculos femeninos mientras bajaba hasta sus tobillos. Las dejé caer al suelo y pasé mis manos por sus muslos.

	—Separa las piernas, Vivi. —Mi voz era tan ronca que casi no la reconocí.

	Sus piernas se separaron y lamí mis labios con anticipación. Besé la parte interna de sus muslos, tomándome mi tiempo en una pierna y luego en la siguiente antes de enterrar mi rostro entre sus piernas. Lamí sus pliegues y miré hacia arriba para asegurarme de que estaba bien. Su respiración era frenética, pero me miraba con ojos confiados.

	—Tan condenadamente dulce. Justo como sabía que serías. —Mi lengua jugueteó y exploró antes de succionar con fuerza su punto más sensible, mientras mi dedo encontraba su entrada y avanzaba lentamente—. Tan estrecha, Vivi.

	Sus caderas se agitaron y juro que fue la cosa más erótica que jamás había experimentado. Llevar a Vivian Thomas al límite superaba mis sueños más locos. Apliqué más presión con mi boca, succionando, lamiendo y volviéndola loca, mientras mi dedo continuaba su tortura, ella arqueó la espalda y casi cayó del sofá mientras gritaba de placer otra vez.

	—Oh, Dios mío —susurró una y otra vez mientras yo seguía moviendo mi mano y mi boca y ella atravesaba su orgasmo.

	Se quedó completamente inmóvil, aparte de su respiración, y lentamente aparté la mano y me levanté para mirarla. Sus ojos color miel se encontraron con los míos y metí un dedo en mi boca, queriendo recordar lo dulce que sabía por el resto de mi vida.

	—Oh —susurró—. Eso fue…

	Me incliné y encontré sus bragas en el suelo, lentamente las deslicé por sus piernas y ella levantó su pequeño trasero para que yo pudiera colocarlas en su lugar.

	—¿Qué fue eso? —pregunté, mientras me colocaba encima de ella y acariciaba su perfecto pecho por última vez. Hice una nota mental para memorizar todo sobre este momento. La forma en que se veía saciada y relajada después de venirse con mi mano y mi boca. No podía ni imaginar lo que sería que se viniera con mi pene.  

	No estaba contento con la situación, pero me encargaría en la ducha cuando llegara a casa.

	—Eso fue increíble. ¿Quieres que haga algo por ti? —preguntó con los ojos muy abiertos y toda esa dulzura. Mi pecho casi explota. 

	—No. Se trataba de ti. Una vez, y de vuelta a lo de siempre.

	Ella se rió.

	—De acuerdo, pues a lo de siempre. Creo que voy a estar bien por el resto de mi vida en realidad.

	La besé con fuerza. Un último beso. Mi lengua se sumergió para probar una vez más toda esa bondad.

	Me eché hacia atrás y me acomodé. Sus ojos bajaron para ver mi erección sobresaliendo de mis jeans. No tenía vergüenza. Era un tipo sexual. Tenía un pene impresionante, entonces, ¿qué puedo decir? No había forma de ocultarlo. 

	—Esto es lo que me haces. Eres condenadamente hermosa, Honey Bee. —Me incliné y besé su frente.

	Ella no se movió del sofá. No trató de cerrar su bata. Ella simplemente se quedó allí mirándome. 

	—¿Cenaste? ¿Tienes hambre?

	—Acabo de comer —bromeé, refiriéndome al hecho de que acababa de tener mi cabeza entre sus piernas, y un tono rosado cubrió sus mejillas—. Seguro. Sabes que siempre puedo comer. 

	No estaría mal volver a la normalidad de inmediato. Claro, estuve tentado de ir a casa, tomar una ducha rápida y masturbarme con las imágenes de Vivi desmoronandose dos veces, gritando mi nombre y retorciéndose de necesidad.  Pero de esta manera, no tendríamos que esperar hasta mañana para asegurarnos de que no hubiera ninguna incomodidad.

	—Yo también vuelvo a tener hambre —comentó, sentándose y cerrando su bata—. Todo ese llanto de Hunter hizo que fuera difícil comer.

	Solté una carcajada. 

	—Me parece bien. ¿Qué preparamos? —La seguí a la cocina y abrió la nevera.

	—¿Qué tal tortillas?

	—Me parece bien.

	Y así como así, estábamos actuando completamente normal. Pero estar cerca de ella era un reto ahora. Yo quería más.

	Y eso no podía suceder.

	 

	 

	 

	 

	 


Nueve

	Vivian

	 

	 

	Habían pasado tres días desde que Niko vino a casa y, bueno, básicamente sacudió mi mundo, literal y figurativamente. Nunca había experimentado nada parecido a eso y ni siquiera habíamos tenido sexo. Pero decir que había estado flotando en el aire desde entonces sería un enorme eufemismo.

	Había tenido una muestra de lo bueno que podía ser, y ahora era en todo lo que podía pensar. Nunca había pensado en sexo. No realmente. Era más una tarea con Jansen. Algo que estaba feliz de superar cuando estábamos juntos.

	Pero ahora. Soñaba con la forma en que Niko me tocaba. En la forma que me hacía sentir.

	Esperaba que, si actuaba normal después, todo estaría bien, pero él había estado distante desde entonces. Comimos nuestros huevos y tuvimos una pequeña charla y pensé que todo estaba bien, pero él no ha estado enviando mensajes con tanta frecuencia como solía hacerlo, así que claramente tenemos un problema. No lo he visto desde que estaba de servicio en la estación de bomberos, y pasé una vez a dejar golosinas y estaba desaparecido. Jace dijo que salió a correr, pero tuve la sensación de que salió corriendo en el momento en que yo entré.

	Sabía que estaba evitándome, y eso me molestó. Yo no lo había asustado ni pedido más, así que no tenía sentido por qué estaba actuando tan raro. No se lo había dicho a nadie a pesar de que Dylan estuvo interrogándome sobre por qué dudaba en tener citas en línea con ella. No podía contarle lo que pasó entre Niko y yo porque ella nunca lo dejaría pasar, y no quería arriesgarme a que se le escapara y le dijera algo.

	Las cosas ya estaban raras entre nosotros, y no quería empeorarlas más.

	Era viernes hora del almuerzo había sido más ajetreada que nunca. Estaba agradecida de tener a Dylan, Jilly y Jada aquí para ayudar. Dylan y Jada no parecían ser las mayores admiradoras la una de la otra, pero en cierto modo, era algo bueno porque ambas solo se concentraban en el trabajo.

	Los últimos clientes del almuerzo acababan de salir. Desde que añadimos sándwiches y quiches al menú, estábamos abrumadas. Estaba preparando galletas para un pedido para llevar a Maralee Rhodes, una dulce dama que era propietaria de una librería vintage calle arriba.

	La puerta sonó y levanté la mirada para ver a Ruby Rhodes entrar.

	—Hola, Vivian —ronroneó. Era un año mayor que yo y rezumaba atractivo sexual. Era conocida como una chica fiestera, y siempre me sorprendía porque su mamá era tan reservada.

	—Hola, Ruby. ¿Estás recogiendo el pedido de tu mamá?

	—Sí. Ella me hizo levantarme de la cama. En serio, tengo tanta resaca hoy —confesó mientras apoyaba las dos manos en la vitrina de vidrio y apoyaba la cabeza. ¿A caso la gente no entendía que no queremos huellas dactilares por toda la vitrina? Y ahora ella también estaba apoyando su cabeza allí.

	—¿Adónde fuiste anoche? —preguntó Jada mientras limpiaba la última mesa del área de comedor. 

	—A Beer Mountain, por supuesto. Vi a tu hermano. —Ella se rió, y mi pecho se oprimió—. Salimos. Pasamos un buen rato, si sabes a lo que me refiero.

	Tal vez es por eso que Niko no me llamó anoche o incluso no se había presentado en la forma en que solía hacerlo cuando terminaba un turno. Obviamente, había estado pasando tiempo con Ruby. Él y los muchachos de la estación de bomberos iban a Beer Mountain a menudo, y aunque Niko no bebía, era un as en el billar y podía jugar durante horas. 

	—Eso suena divertido. Aunque parece que lo estás pagando hoy —señaló Jada.

	Dylan salió de la cocina y cruzó los brazos sobre su pecho mientras observaba a Ruby y Jada hablando, y tuve que luchar para contener la risa.

	Mi hermana se destacaba como un pulgar adolorido en esta pastelería. Su sarcasmo y desdén por algunos de los clientes que entraban no concordaban con el ambiente de Honey Bee's. Pero la amaba de todos modos. Jilly estaba ocupada en la cocina llenando pedidos en línea para mí, lo cual agradecía.

	—Todo limpio —enfatizó.

	—Oh, hola, Dylan. No sabía que estabas trabajando aquí. 

	—¿Por qué ibas a saberlo? —Dylan se encogió de hombros y su actitud era imposible de pasar por alto. Enderezó los hombros mientras se ponía su gorro negro que hacía juego con su abrigo de cuero negro y sus botas militares.

	Ruby se rió. 

	—Veo que todavía eres todo sol y arcoíris.

	—Estoy feliz de que tu mamá haya pagado por adelantado los productos horneados. No querría que robaras nada.

	—¡DIOS MÍO! ¿Otra vez eso? —Ruby negó y me quitó la caja—. Yo no robé tu celular, Dylan.

	Dylan enarcó una ceja. 

	—Lo rastreé hasta tu casa, y tu exnovio admitió que se lo vendiste. Puede que no pueda probarlo en un tribunal de justicia, pero sé que eres sospechosa, Ruby Rhodes.

	Ruby se rio antes de mirar a mi hermana. 

	—Eres todo un personaje. Gracias por las delicias, Vivian.

	Cuando salió por la puerta, puse los ojos en blanco y miré a mi hermana. 

	—¿En serio? ¿No puedes olvidar eso? Ella es una cliente.

	—Ella es una ladrona —siseó Dylan.

	—Estoy con Dylan en esto —se congració Jada, mirando a mi hermana con una sonrisa—. Estoy segura de que Ruby Rhodes robó mi iPad directamente de la librería de su madre el año pasado. La tenía sobre la mesa, fui al baño, y cuando regresé, ya no estaba. Ruby estaba cubriendo a su madre en la tienda en ese momento, y ella solo dijo que no la vio y que debí haberla dejado en casa.

	—¡Ella es una maldita cleptómana! —gritó Dylan y las tres nos reímos.

	—No sé por qué mi hermano estaría jugando con ella. —Jada dejó el limpiador y la toalla en el mostrador y alcanzó su chaqueta colgada en la pared.

	—Porque ella es sexy y una perra total —espetó Dylan. 

	—Oh Dios mío. Saca tu hostilidad de aquí, por favor —reproché, pero sus palabras calaron en mí. Él me estaba ignorando y probablemente tenía algo con Ruby Rhodes, quien era realmente sexy. 

	Jada se reía histéricamente mientras se despedía de las dos. 

	—Estoy de acuerdo. Nos vemos mañana.

	—Supongo que Jada no es tan terrible —indicó Dylan sobre Jada después de que ella se fuera, antes de rodear el mostrador y agarrar una galleta—. Entonces... ¿recuerdas que te dije que nos inscribí a ambas en esa aplicación de citas?

	—Sí.  No soy una gran admiradora de la idea, pero lo intentaré. —¿Por qué no debería? ¿Solo porque Niko estaba en contra? No tenía derecho a decirme con quién podía o no salir, al igual que yo no tenía derecho a decirle con quién podía o no salir.

	—Bien, tú y yo tenemos una cita esta noche.

	—¿Con quién? —No estaba de humor para una cita. Quería ir a casa y tomar un baño caliente y ver Netflix.

	—Dos chicos súper sexys. Son del norte de California y estarán en la ciudad durante algunas semanas buscando espacios potenciales para abrir un restaurante/bar. Son un poco mayores que nosotras, pero ambos son muy guapos. Revisé totalmente sus perfiles.

	—Oh, Dios mío, Dylan, no sabes nada sobre ellos. 

	—Sé tanto como se puede saber sobre alguien en una aplicación de citas. Y estaremos juntas. Vamos. Será divertido. Iremos a Beer Mountain. Tal vez podamos convencer a Charlie de que venga a reunirse con nosotras también.

	—Bueno. Me gusta como suena eso. Tres de nosotras y dos de ellos. Eso hace que sea menos presión. Es más bien como un grupo de amigos conociéndose.

	—Salir con chicos guapos no es presión, Vivi. Se supone que es divertido. Salir y coquetear un poco. Tener un buen rato.

	Asentí. 

	—Bien. Nos vemos allí.

	—Yay —gritó ella—. Esperaba que fuera una pelea. Bueno, ¿puedo irme un poco más temprano? Ya terminamos con el ajetreo y tengo que escribir un trabajo que debe entregarse mañana. 

	—Sí. Yo me encargo. Te quiero. 

	Besó mi mejilla y agarró una galleta más antes de salir por la puerta.

	Me puse a trabajar haciendo galletas de mantequilla y cupcakes de terciopelo rojo, y las siguientes horas pasaron volando con solo unos pocos clientes, lo cual era fácil de manejar para Jilly y yo. Cuando llegué a casa, tuve tiempo para tomar un baño y recoger mi cabello, antes de prepararme para nuestra extraña cita doble. Envié un mensaje de texto a Charlotte y ella también nos encontraría allí, así que estaba feliz por eso.

	La temperatura estaba bajando y yo vestía un grueso suéter blanco de cuello alto, mis jeans ajustados y botines. Mientras caminaba hacia Beer Mountain, el frío en el aire hizo que cerrara mi abrigo. Pronto comenzaría a nevar, y una vez que empezara, no se detendría por un tiempo. 

	Cuando entré en Beer Mountain, el lugar estaba a tope. Saludé a algunos lugareños que frecuentaban Honey Bee's, me quité el abrigo y caminé hacia la mesa alta en la que mis hermanas estaban sentadas con dos chicos. Definitivamente eran mayores. Tal vez incluso a principios de los cuarenta. Pero tenía razón, eran guapos.

	Charlotte se puso de pie de un salto, abrazándome mientras susurraba en mí oído. —Me alegra mucho que estés aquí.

	—Hola —dije, saludando a Dylan y a los dos hombres que ahora se estaban poniendo de pie.

	—Vivian, encantado de conocerte. Soy Donald y este es Lyle. —Estrechó mi mano y Lyle hizo lo mismo.

	Había cócteles en la mesa y Dylan me entregó una copa de Chardonnay. 

	—Tenemos esto para ti. Bebe, chica.

	Me guiñó un ojo cuando los demás no miraban, lo que me hizo reír. 

	Escaneé el bar y enseguida vi a Niko en la sala trasera jugando al billar. Sería imposible no notarlo, ya que era mucho más alto que todos los demás. Su cabello largo no estaba recogido hacia atrás, y lo apartó de su rostro cuando su mirada se encontró con la mía. Apenas había escuchado hablar de él hoy, excepto por un mensaje en el que solo estaba comprobando cómo estaba. Forcé una sonrisa y luego miré hacia otro lado. Si quería actuar distante y raro, era su problema.

	Donald y Lyle nos contaron todo sobre el bar que querían abrir. Eran buenos chicos, pero no había chispa, y tampoco pensé que mis hermanas sintieran una. Pero eran lo suficientemente agradables, y ahora que la primera copa de vino había hecho efecto, no me importaba soltarme esta noche. Mi mirada seguía moviéndose hacia la parte trasera y me parecía extraño que Niko y yo no nos hubiésemos saludado cuando estábamos en el mismo lugar. 

	Tomé mi teléfono y le envié un mensaje de texto.

	 

	Yo ~ ¿Por qué estás siendo raro?

	 

	Niko metió la mano en su bolsillo trasero cuando llegó el mensaje y me miró antes de escribir en su teléfono. 

	 

	Niko ~ No estoy siendo raro, Honey Bee. Yo no soy el que sale con tipos al azar.

	 

	No, tú eres el que se está acostando con Ruby Rhodes y actuando distante. 

	 

	Yo ~ Lo que sea.

	 

	Si él quería actuar como si no hablar no fuera raro, no iba a seguirle el juego. Tome unos cuantos trozos de tortillas de maiz del centro de la mesa mientras Donald seguía hablando de sus planes para el interior del nuevo bar. Mi teléfono vibró y miré para ver un mensaje grupal de Dylan y Charlotte para mí, aunque estábamos sentadas en la misma mesa. Este era típico del comportamiento de Dylan, ya que la chica no tenía paciencia. Cuando quería decir algo, no iba a esperar hasta que hubiéramos terminado.

	 

	Dylan ~ Donald tiene una marca de bronceado en su dedo anular. Creo que el bastardo es un mujeriego. Voy a terminar esto en cuanto deje de hablar de madera de cerezo y herrajes de latón y me aburra hasta la muerte. Y Lyle parece estar totalmente ebrio. 

	 

	Me reí porque mi hermana no perdía el ritmo. Charlotte respondió que estaba cansada y lista para irse.

	—Necesito ir al baño y luego daré por terminada la noche —anuncié, poniéndome de pie.

	—Todas estamos dando por terminada la noche. Gracias por las bebidas, caballeros. —Dylan bebió lo que le quedaba de su vino y luego lo dejó sobre la mesa.

	—Sí. Tenemos un largo día mañana —coincidió Donald mientras llamaba al camarero y pagaba la cuenta. 

	Le dimos las gracias y abracé a mis hermanas antes de ir al baño. Caminé por el pasillo tenuemente iluminado que conducía al baño de mujeres, cuando una mano se envolvió alrededor de mi antebrazo.

	—¿Quiénes son esos tipos? —preguntó Niko, rozando mi oreja con sus labios. 

	—Jesús. Me asustaste. —Me di la vuelta rápidamente y él presionó mi espalda contra la pared.

	—¿Quiénes son, Honey Bee?

	Puse los ojos en blanco. 

	—Son unos chicos que Dylan conoció en una aplicación de citas. ¿Por qué te importa? Apenas me hablas. Y ¿no tuviste sexo con Ruby Rhodes anoche?

	Odiaba sonar celosa, pero lo estaba. Eso me estaba carcomiendo desde que ella se fue de la panadería. Sabía que Niko se acostaba con muchas mujeres. Diablos, él no ocultaba su estilo de vida. Pero estaba actuando raro por lo que pasó entre nosotros, y se fue corriendo a enrollarse con alguien en cuanto tuvo la oportunidad.  

	Su mirada buscó la mía mientras se cernía sobre mí. Una mano estaba en mi hombro y la otra se posó en mi mejilla. 

	—No tuve sexo con Ruby. No sé de qué estás hablando. Y por supuesto, me importa con quién estás.

	—Ruby dijo que estuvo contigo anoche. —Busqué su mirada.

	Él sonrió. 

	—Ella estuvo aquí y yo estuve aquí. Estaba completamente ebria como siempre, y sí, coqueteó conmigo, pero no pasó nada. Es una ladrona y una mentirosa.  Yo no me meto con esa mierda. No me he acostado con nadie en varias semanas y no he tocado a una mujer desde que te toqué a ti.

	—De acuerdo. Aun así, has estado distante desde, ya sabes, esa noche —susurré porque no quería empeorar las cosas, pero necesitábamos hablar de eso.

	—He estado distante. Lo siento.

	Wow. Eso era lo bueno de Niko. Siempre era honesto si le preguntabas cualquier cosa. 

	—¿Por qué? ¿Te arrepientes? —pregunté y cerré los ojos, inclinándome hacia su tacto. Su cálida mano era tan reconfortante allí, y quería más.

	—No lo sé, Honey Bee. No puedo dejar de pensar en eso y ha estado dando vueltas en mi cabeza.

	Mis ojos se abrieron. 

	—¿En serio? ¿Por qué?

	—Porque me gustó. Me gustó hacerte sentir bien. 

	—A mí también —susurré—. Y ahora estoy un poco enojada contigo.

	Su mirada se oscureció y se acercó aún más. Su frente casi tocaba la mía. 

	—¿Por qué estás enojada? ¿Te arrepientes de lo que hicimos?

	—No. Pero me hiciste sentir cosas que nunca había sentido, y todavía, ya sabes, tengo curiosidad. Supongo que eso te convierte en un provocador —dije con una risita.

	—Nunca nadie me ha llamado provocador, y nunca te provocaría. Mentiría si no dijera que quiero hacerlo de nuevo, pero no quiero hacer nada que te lastime. No quiero tomar nada que no merezca.

	Gemí y puse mis manos a cada lado de su rostro. 

	—Niko. No soy virgen. Lo he hecho antes. Simplemente no fue muy bueno. No me estarías quitando nada. Me estarías dando algo. 

	Su lengua se asomó para humedecer su labio inferior y apreté mis muslos para detener el latido que actualmente se estaba instalando allí.

	—Oh, mira, ¿eres tú detrás de ese chico guapo, Vivi? —preguntó Dylan detrás de Niko, desde el otro extremo del pasillo. Niko retrocedió y yo me enderecé. 

	—Sí. Solo estábamos hablando. ¿Te vas? 

	—Sí. Charlie y yo nos vamos a casa. Donald hizo un último intento, y cuando lo confronté acerca de la marca de bronceado en su dedo anular, admitió que estaba casado. El imbécil. —Ella se rió—. Dijo que estaban pasando por algo. Le dije que mejor pasara por esa puerta y se fuera a casa y perdiera mi número.

	—¿Necesitas que me ocupe de él? —masculló Niko, dando un paso atrás, pero su mirada nunca dejó la mía.

	—No. Vamos a caminar a casa.

	—Yo las llevo. —Se giró para mirarme—. Las llevaré a las tres a casa.

	—Apuesto a que lo harás —susurró Dylan una vez que me moví a su lado, y le lancé una mirada de advertencia.

	—Está bien, déjame ir rápido al baño —dije.

	Fui al baño y luego me miré en el espejo. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué significaba esto? Quería terminar nuestra conversación y esperaba que primero llevara a las chicas a casa y luego a mí para que pudiéramos hablar más sobre esto. 

	Él también estaba luchando y me hizo sentir aliviada saber que no era la única que pensaba en la otra noche.

	Cuando salí del baño, estaban esperándome en la puerta. Me entregó mi abrigo y todos nos subimos a la camioneta de Niko.

	—Pensé que ese tipo se orinaría en los pantalones cuando Dilly lo confrontó sobre la marca de bronceado en su dedo anular — dijo Charlotte entre risas mientras nos dirigíamos a la casa de mi padre.

	—Se lo merece. ¿Qué clase de hombre casado se mete en una aplicación de citas? Estoy tentada a descubrir quién es su esposa y advertirle con quién está casada.

	—También parecían tener la edad de tu padre —gruñó Niko mientras estacionaba en el camino de entrada de la casa de mi padre.

	—Sí, definitivamente no tenían veintinueve años como decían en la aplicación. Bastardos mentirosos —refunfuño Dylan mientras se desabrochaba el cinturón.

	—Gracias por el viaje —dijeron ambas mientras salían de la camioneta, y las vimos entrar en la casa.

	Manejamos en silencio hasta mi casa y la tensión casi me mata. 

	Él me deseaba.

	Yo lo deseaba.

	¿Cuál era el problema?

	 


Diez

	Niko

	 

	 

	Estacioné en su camino de entrada y me giré hacia ella. 

	—¿Qué quieres, Honey Bee?

	—A ti —susurró, levantando una ceja y retandome a desafiarla.

	—Sabes que las relaciones no son lo mío. No quiero arruinar lo que tenemos.

	—Niko, no te estoy pidiendo que te cases conmigo o que me prometas un para siempre. Somos mejores amigos. Me hiciste sentir algo que nunca nadie me hizo sentir. Solo estoy pidiendo más. Es temporal.

	—¿Y estás segura de que estás de acuerdo con eso? —Mi voz sonaba ronca. Había estado luchando desde que salí de su casa. Fantaseando y soñando con esta chica cada segundo del día.  Siempre he amado a Vivi, toda mi vida. Desearla de esta manera es algo que no debería haber sucedido. 

	No debería haber cruzado esa línea con ella, pero ahora que lo hice, no puedo dejar de pensar en ella. 

	—Estoy segura. Nada podría interponerse entre nuestra amistad. Disfrutemos de este tiempo juntos por un rato. Mi única regla es que no puedes acostarte con nadie más si te acuestas conmigo. Lo digo en serio, Niko. Nada de ligues. Ninguna otra mujer. Y cuando quieras volver a eso, solo me lo dices, y damos por terminado esto. ¿De acuerdo?

	Envolví una mano detrás de su cuello y la enredé en su largo cabello antes de que mi boca se estrellara contra la suya. Había estado deseando su sabor desde que la dejé. Sus labios se separaron, permitiéndome acceder a su dulce boca. La atraje hacia mí y ella se sentó a horcajadas sobre mi regazo mientras profundizaba el beso.

	Ella estaba frotando su pequeño y apretado cuerpo contra el mío y mi erección estaba lista para explotar detrás de mi cremallera. 

	Debe haberla sentido porque se alejó para mirarme.

	—¿Deberíamos entrar?

	Su cabeza cayó hacia atrás cuando soltó una carcajada y apagué el motor. 

	—Oh, crees que eso es divertido, ¿eh?

	Salí de la camioneta con Vivi en mis brazos y sus piernas envueltas alrededor de mi cintura mientras entrabamos.

	—Es un poco divertido —aceptó, rozando mi oreja con sus labios mientras hablaba.

	—Será mejor que esta maldita puerta esté cerrada, Honey Bee —espeté mientras probaba la manija y sonreí cuando descubrí que no estaba abierta.

	Metió la mano en su bolso y me entregó sus llaves. 

	—Está cerrada.

	Una vez dentro, la bajé al suelo y ella arrojó su bolso sobre el mostrador. Sus ojos estaban salvajes por el deseo. Su cabello revuelto y cayendo a su alrededor. La empujé contra la puerta y caí de rodillas allí mismo en su entrada.

	—No puedo esperar para saborearte de nuevo —gruñí mientras levantaba sus piernas una a la vez y le quitaba sus botas. Desabroché sus jeans y los bajé por sus hermosas piernas, y ella levantó una pierna a la vez para ayudarme a quitárselos por completo.  Separé sus piernas y enterré mi rostro donde he estado muriendo por estar desde la última vez que la vi. Inhalé su aroma justo encima del encaje que era la única barrera entre mi boca y toda su dulzura. 

	—Maldita sea, eres tan condenadamente perfecta, Honey Bee. Tan malditamente perfecta. —Lamí y chupé a través de la tela mientras ella se movía contra mí. Empujé suavemente sus piernas para separarlas más, permitiéndome un mejor acceso. Miré hacia arriba para verla observándome, sus ojos marrones miel nublados por el deseo. Sus dedos apretaban mi cabello y me volvían loco. Empujé la tela hacia un lado y me deslicé entre sus pliegues, gimiendo contra su zona más sensible mientras seguía provocándola, mientras ella se movía contra mi boca.

	—Niko —susurró ella—. Por favor.

	No podía negárselo. Nunca habría podido. La cubrí con mi boca, moviéndome más rápido mientras ella se frotaba contra mí. 

	Más rápido.

	Con más necesidad.

	Ella gritó mi nombre y yo me quedé ahí, dejando que cabalgara hasta el último momento de placer y disfrutando cada minuto.

	—Oh, Dios mío —susurró mientras tiraba de mi cabello, obligándome a mirar hacia arriba—. Eso fue increíble.

	—Tú eres increíble. —Mis manos subieron por su cuerpo mientras me ponía de pie. Esperando a que me dijera lo que quería.

	—No más espera. Vamos. —Tomó mi mano y nos llevó a su dormitorio.

	Cuando entramos, levantó los brazos por encima de su cabeza para que le quitara el suéter, y lo dejé caer al suelo. Me estiré y desabroché su sostén de encaje blanco y lo dejé caer al suelo también, mientras mis pulgares rozaban sus pezones rígidos.

	—Dios, me encantan tus pechos.

	Ella me sonrió y mordió su labio inferior, sin tener ni idea de lo que me provocaba. Sin saber lo sexy que era. 

	—No hay mucho allí.

	—Son perfectos, Honey Bee.

	Alcanzó el dobladillo de mi sudadera y la empujó hacia arriba, utilicé una mano para arrancármela y tirarla al suelo.  

	Sus manos se arrastraron sobre mi pecho como si estuviera memorizando cada línea. Cada músculo. Se acercó más, alcanzó el botón de mis jeans y sus labios besaron mi cuello y bajaron por mi pecho mientras lo hacía. Nunca había estado tan duro en mi vida, y se detuvo para mirar mi pene erecto que sobresalía.

	—Um. Vaya —susurró, y su lengua se asomó para humedecer sus exuberantes labios.

	—No lamas tus labios cuando estés mirando mi pene a menos que tengas la intención de hacer algo al respecto —señalé, con voz ronca.

	—Tal vez quiera hacer algo al respecto. —Alcanzó la cintura de mis bóxers y lentamente los empujó hacia abajo mientras caía de rodillas. Era la cosa más sexy y erótica que jamás había visto. Y me habían hecho una mamada muchas veces en mi vida, así que no era la primera vez que una chica se arrodillaba para mí.

	Pero era la primera vez que esta chica lo hacía.

	—Vivi, no necesitas hacer esto esta noche. —Las palabras salieron tan tensas, y mi pene palpitaba ante la idea de que su dulce boca estuviera tan cerca.

	—Quiero. Solo tienes que ayudarme.

	Asentí. Tómalo con calma, imbécil.

	—Puedes lamer la punta y luego simplemente tómame hasta donde te sientas cómoda. —Mi voz era apenas reconocible ya que tomó cada onza de moderación que tenía en mí para hablar. 

	Ella inclinó su cabeza hacia atrás y sus ojos marrones miel se juntaron con los míos, y juro que casi me deshago solo con mirarla. Sonrió y asintió mientras su lengua salía y trazaba la punta de mi pene.

	Nunca había visto nada más sexy.

	—Puedes sostenerlo con tu mano —gruñí, y su mano se envolvió alrededor de mi eje mientras continuaba con su lenta tortura antes de que su boca descendiera sobre mi erección y gimiera.

	Ella malditamente gimió.

	Mis caderas comenzaron a moverse porque no podía detenerlas. Enredé mis manos en su cabello sedoso, obligándome a mantener el control.

	Me tomó más profundo, cerré los ojos y mi cabeza cayó hacia atrás al sentir su boca sobre mí.

	—Mierda, Vivi —gruñí mientras apartaba su cabeza y cubría su mano con la mía para seguir acariciándome mientras me venía más fuerte de lo que jamás lo había hecho en mi vida—. ¡Mierda!

	 

	Me vine sobre nuestras manos y ella simplemente miró asombrada. Continué acariciando mientras disfrutaba hasta el último momento de placer.  Me incliné y agarré mi sudadera, limpiando sus manos primero y limpiándome.

	—¿Por qué te retiraste? —preguntó con voz ronca. 

	—Pensé que no estarías lista para todo eso por el momento. Fue increíble —exclamé, colocando mi dedo pulgar e índice en cada lado de su barbilla y obligándola a mirarme. 

	Se puso de pie y sonrió. 

	—Bueno. Planeo practicar mucho. Me gustó.

	Mi pene se endureció inmediatamente.

	—¿Qué diablos me estás haciendo, Vivian? —susurré mientras la empujaba hacia atrás hasta que sus piernas golpearon el respaldo de la cama y ella cayó hacia atrás. Me cerní sobre ella, mirándola.

	—Lo mismo que tú me haces a mí. Hay condones en mi mesita de noche —indicó mientras se recostaba más en la cama y buscaba en el cajón y sacaba un paquete de aluminio.

	Lo alcancé, pero ella se aferró a él. 

	—Enséñame. A Jansen no le gustaba enseñarme nada, y me gustaría hacerlo.

	Jesús. Su deseo mezclado con su inocencia es tan condenadamente caliente.

	Asentí, tomé el paquete de ella y rompí la parte superior con mis dientes. Saqué el condón y tomé su mano en la mía, guiándola sobre mi erección. Sus dedos se movían lentamente mientras inhalaba una bocanada de aire. 

	—¿Estás segura de esto? —pregunté. 

	—Sí. —Es todo lo que dijo mientras se inclinaba hacia atrás.

	Provoqué su entrada con la punta de mi pene y su respiración era entrecortada. 

	—Voy a ir despacio. Estás muy apretada y no quiero que duela.

	—No es mi primera vez —repitió con voz áspera. Tan determinada a mostrarme que ella quería esto.

	—Lo sé, Honey Bee.  Pero claramente has estado con un pene delgado y egoísta, y esto se sentirá diferente.

	—¿Cómo lo sabes? —preguntó mientras empujaba un poco hacia adelante.

	—Porque mi dedo apenas entra y tengo un pene gigante. 

	Ella se rio entre dientes y el brillo en sus ojos estaba lleno de pasión, pero vi el miedo incluso si quería ocultarlo. 

	—No te voy a lastimar. Si no funciona, podemos hacer otras cosas, ¿de acuerdo?

	Asintió y cerró los ojos con fuerza.

	—Abre los ojos, Vivi. Necesito verte. —Empujé otro centímetro hacia adelante y sus ojos se agrandaron—. ¿Duele?

	—Un poco, pero también se siente bien. Sigue adelante.

	Hice lo que me dijo, centímetro a centímetro, la invadí. Necesitaba reclamarla. Consumirla. Cuando estuve completamente adentro, me quedé completamente inmóvil, dándole un minuto para que se adaptara a la intrusión. Mi pene estaba teniendo un colapso total, rogándome que me moviera. Rogando por la liberación. Tendría que calmarse, porque no íbamos a apresurarnos, sin importar lo bien que se sintiera. 

	Estaba tan apretada que se sentía como si una maldita prensa envolviera mi pene. Siseé un suspiro. 

	—¿Estás bien?

	 

	Ella me sonrió. 

	—Estoy más que bien. Quiero esto, Niko.

	Se arqueó, haciéndome saber que quería que me moviera. Mis labios bajaron sobre su pezón y me moví de un pecho al otro mientras empezábamos a movernos. Lentamente al principio. Sus manos estaban en mi cabello, e instó a mi boca a volver a la suya y la besé con fuerza mientras encontrábamos nuestro ritmo.

	Nuestro maldito ritmo perfecto.

	Era melódico y salvaje al mismo tiempo. Y nada en mi vida había sido mejor que esto. Aparté mi boca de la suya mientras podía sentir cómo palpitaba alrededor de mi pene. Quería verla desmoronarse. 

	Sus uñas se clavaron en mis hombros.

	Su cuerpo se arqueó sobre la cama. Mi mano se movió entre nosotros para encontrar su punto más sensible, y con solo un toque, ella jadeó y gritó en un glorioso y hermoso orgasmo. 

	—Niko —gritó, y embestí una vez, dos veces, y eso fue todo. 

	Me vine junto con ella.

	Fue hermoso y aterrador al mismo tiempo, porque nada se había acercado a sentirse tan condenadamente bien. 

	Caí hacia adelante, sosteniéndome para no aplastarla. Rodé hacia un lado, llevándola conmigo, luchando por recuperar el aliento al igual que ella. 

	—Eres increíble —dije mientras apartaba el cabello de su rostro. Mi pulgar encontró su labio inferior y lo acaricié mientras su respiración comenzaba a calmarse. 

	—Gracias —se sonrojó, y una lágrima rodó por su mejilla lo que me sorprendió.

	La limpié con mi pulgar y busqué su mirada. 

	—¿Estás molesta?

	—No —declaró y su voz tembló—. Es solo que nunca había sentido eso antes durante el sexo.

	—Sí, es una mierda poderosa, ¿verdad? —La atraje hacia mí, envolviéndola con fuerza en mis brazos.

	¿Qué mierda estaba haciendo? ¿Cómo diablos iba a poder alejarme?

	—Lo es. Y estoy feliz de poder compartirlo contigo. 

	—Yo también —concluí, besando su frente y saliendo de ella lentamente. Me dirigí al baño y tiré el condón a la basura antes de regresar a la cama. Ella estaba apoyada sobre un codo. La sábana se amontonó alrededor de su cintura delgada, dejando al descubierto sus pechos perfectos y su hermoso cuerpo. La luz de la luna hacía que su piel bronceada brillara, y maldita sea, si no quería volver por más.

	—Quiero hacerlo de nuevo antes de que huyas, pero estoy un poco adolorida. —Se dio la vuelta para sentarse. 

	—No me iré a ninguna parte, Honey Bee. Aún no. Tenemos tiempo. Serás tú quien se canse de este acuerdo. —Sabía que era la verdad porque ella merecía más de lo que yo podía darle.

	Ella lo merecía todo.

	 


Once

	Vivian

	 

	 

	—Lo dudo mucho. Oye —dije—. ¿Y si nos sumergimos en la bañera por un rato? Eso podría ayudar con el dolor y luego podemos ir por la segunda ronda. —Arqueé las cejas y pude sentir que mi piel se calentaba de vergüenza.

	—No soy muy aficionado a las bañeras. Creo que la última vez que estuve en una tenía unos cuatro o cinco años.

	—Bueno, nunca había tenido un orgasmo antes de ti… así que hay primeras veces para ambos. —Sonreí. Niko era el único chico en el planeta con quien me sentía tan cómoda. 

	Podía decirle cualquier cosa y sabía que no me juzgaría ni se burlaría de mí.

	—¿Quieres tomar un baño, Vivi? —Su voz era tan profunda, y colocó su salvaje melena detrás de sus orejas mientras se inclinaba y besaba la punta de mi nariz—. No sé si cabré, pero si te ayuda a no estar adolorida, estoy dispuesto a hacerlo.

	Salté de la cama con la sábana envuelta a mí alrededor, él me dio una palmada en el trasero mientras corría al baño. Sabía que esto no era lo suyo, pero siempre tuve la habilidad de convencer a Niko de hacer cosas que no quería hacer. Había ido a clases de pintura conmigo, algunas clases de cocina e incluso había ido a un retiro para aprender sobre plantas y flores locales porque no quería hacerlo sola. 

	Abrí el agua y me senté en el banco peludo que tenía junto a la bañera con patas. Este era el único espacio que había renovado antes de mudarme, y me encantaba. Había quedado atrapado en una época diferente cuando compré la pequeña casa, y mantuve el ambiente vintage del hogar, pero actualicé cada detalle en mi baño principal.  El suelo de mármol era precioso y gritaba casa de campo francesa. La bañera con patas era grande porque quería que fuera tan grande como el espacio lo permitiera ya que yo era una chica de baño. Era la forma en que me relajaba todas las noches.

	—No hay forma de que encajé ahí —indicó, y estallé en carcajadas. Era tan  grande, en todos los sentidos de la palabra. Su cuerpo era delgado y fornido, sus hombros eran anchos, sus brazos musculosos e incluso sus manos eran grandes, y ni siquiera comenzaría de su… paquete. Estaba parado ahí completamente desnudo con toda la confianza del mundo. Su piel estaba bronceada y hermosos tatuajes cubrían sus brazos y hombros,  se inclinó y gritó por la temperatura del agua.

	—Encajarás. Entra tú primero y yo encontraré la manera de encajar allí después de que estés instalado. —Alcancé un elástico y recogí mi cabello en un moño desordenado en la parte superior de mi cabeza. 

	—La mierda que hago por ti a veces —gruñó.

	—Es solo un baño. No estás robando un banco. —Me reí mientras lo veía entrar y quejarse por lo caliente que estaba el agua—. Tú apagas incendios. ¿Cómo puedes ser tan bebé con respecto a tomar un baño?

	Se sentó en la bañera, y deseaba que no fuera raro tomar una foto de Niko sentado en una bañera de porcelana pareciendo un dios griego fuera de lugar. Sus brazos descansaban a los lados y su lengua se deslizaba para humedecer su labio inferior. 

	—Entra, Honey Bee.

	Sus ojos grises se oscurecieron, y contuve el aliento cuando dejé caer la sábana, me aferré al borde de la bañera y entré. Había suficiente espacio entre sus piernas para que yo cupiera.

	—¿Ves? ¿No es agradable? —pregunté mientras cerraba el agua. 

	—Es agradable solo porque estás aquí dentro

	Me di la vuelta sobre mi estómago para verlo. 

	—Eres más dulce de lo que la gente piensa, ¿lo sabías?

	—No lo soy. Solo es contigo —dijo mientras colocaba un mechón de cabello suelto detrás de mi oreja.

	—Y con Mabel. —Me encantaba cómo era él con esa pequeña niña. 

	—Ambas son condenadamente imposibles de ignorar —dijo riendo y mi pecho se oprimió.  

	Me encantaba cuando bajaba la guardia y se dejaba llevar por el momento.

	Acaricié su brazo con mis dedos y besé cada marca de quemadura con mis labios. Tenía al menos una docena en cada brazo. No dijo una palabra mientras lo hacía, tomándome mi tiempo para no perderme ninguna. Habíamos hablado de sus quemaduras a lo largo de los años, pero él siempre lo ignoraba.

	—¿Ya no te duelen?

	—Nop.

	Levanté la mirada hacia él, buscando en sus ojos.

	—Odio a tu padre. 

	Él acarició mi cabello mientras me estudiaba. 

	—Eres demasiado buena para odiar a alguien. Yo lo odiaré lo suficiente por los dos. 

	—¿Te preocupa que regrese?

	—No quiero darle energía a eso. ¿Estoy preocupado por mí mismo? Mierda, no. Lo destruiré si se acerca a mí. ¿Pero me preocupa que Jada se meta en problemas con él? ¿Que se acerque a Mabel? ¿Que vuelva a darle una paliza a mi madre? Sí.

	Mis dedos recorrieron los tatuajes que cubrían la parte superior de sus brazos. Alas de ángel y fuego entrelazados. 

	—¿Has tenido éxito encontrando un apartamento para Jada?

	—He encontrado algunos. Pero será costoso. Ella es una mierda con el dinero, lo sabes. Así que la cubriré por ahora y veremos cómo se desarrollan las cosas. Supongo que el imbécil no durará mucho fuera de prisión. Y lo estarán vigilando, así que la primera vez que la cague, volverá.

	—Odio que tengas que cubrir todo para todos —dije, apoyando mi mejilla en su pecho. Niko había sacrificado toda su vida por su familia.  

	—Es solo dinero, Honey Bee. Viene y va. Tengo suficiente ahorrado para cosas como esta. Jace y yo hemos tenido suerte invirtiendo en el mercado de valores últimamente, así que estoy bien. Te agradezco que le des un trabajo, pero quiero que le patees el trasero si no está haciendo lo que debe hacer. Supongo que Dilly la pondrá en su lugar si está holgazaneando. —Él se rió. Niko siempre había sido cercano a mis hermanas y las conocía bien.

	—Ella está haciendo un gran trabajo, honestamente. Estoy impresionada. Le ofrecí más horas a partir de la próxima semana. Me vendría bien la ayuda.

	—¿Sí? Genial. Tiene mucho potencial si dejara de salir de fiesta. Uno pensaría que después de crecer con un borracho, ella no querría exponer a Mabel a esa mierda. Y luego la deja en casa con mi madre, y eso no va a funcionar cuando regrese el imbécil. Tendrá que estar en casa y cuidar a su hija.

	Sabía que Jada salía mucho. Vivir con su madre le permitía tener una niñera a tiempo completo, lo que facilitaba tener esa libertad.

	—Ella es joven, creo. Tuvo un bebé a los quince años, por lo que siente que se perdió muchas cosas en su vida, ¿sabes? 

	Apartó el cabello de su rostro y se recostó. 

	—La vida se trata de decisiones. Ella tomó las suyas, así que necesita ser adulta y hacer lo correcto por Mabel. Fin de la historia. 

	Niko no era ese tipo de hombre. No se quejaba de haberse perdido cosas ni de que la vida no era justa. Él era un hacedor. Si quería algo, iba tras ello. Creció con un padre alcohólico que lo golpeaba, así que él no bebía, ni quería una familia propia. 

	—Eres tan bueno con Mabel. Creo que serías un gran padre — susurré.

	Se mantuvo en silencio por mucho tiempo antes de que finalmente hablara. 

	—Eso no es para todos.

	Asentí y dejé el tema porque estábamos teniendo una buena noche y no quería arruinarlo.

	—Está bien. Entonces, tienes dos días libres ¿verdad? ¿Qué tienes planeado? 

	—Tengo que ir a ver algunos lugares más para Jada y Mabel, y tu papá me tiene liderando algunos entrenamientos para los nuevos reclutas en mis días libres para intentar fortalecerlos. ¿Por qué? ¿Tenías algo en mente, Honey Bee? —ronroneó, y mis partes más íntimas casi explotaron literalmente. Niko era el hombre más sexy del planeta cuando enfocaba su atención en ti, y la forma en que me estaba mirando en este momento me hizo apretar las piernas. 

	—Bueno, ¿qué tal repetir lo de esta noche? —Me reí. 

	—Mierda, eres linda cuando ni siquiera intentas serlo. —Humedeció sus labios y pasó la yema de su pulgar sobre mi labio inferior—. Suena como un plan. Y déjame ser perfectamente claro. Si yo no estoy acostándome con nadie más, tú no vas a tener ninguna maldita cita con tu hermana mientras estemos haciendo lo que sea que estemos haciendo por un tiempo. ¿Entendido? 

	—Entonces, ¿qué le digo a Dilly? Tú sabes lo persistente que es. Pero no puedo contarle sobre esto, o ella nunca lo dejará pasar.

	Se rió. A Niko no le importaba guardar secretos. Siempre que yo supiera que esto era temporal, él estaba bien con eso. Pero sabía que teníamos que mantenerlo entre nosotros porque los chismes del pueblo correrían desenfrenados, y cuando terminara y tuviera que recoger los pedazos, no quería que nadie lo odiara.

	—Eres condenadamente brillante. Algo se te ocurrirá. Pero preferiría que tu papá no supiera lo que está pasando entre nosotros. No creo que él tomé muy amablemente este acuerdo. —Niko y mi padre eran cercanos. Creo que mi papá era el padre que siempre había querido. Él lo respetaba. Pero esto no era asunto de mi padre. Éramos dos adultos que podíamos tomar decisiones por nosotros mismos.

	—Bien. Pensaré en algo. —Sonreí.

	Su mano acarició mi mejilla. Me estudió como si estuviera memorizando cada curva de mi rostro. 

	Su boca cubrió la mía, suave y dulce esta vez, y me perdí en el momento nuevamente.

	Temía que nunca tuviera suficiente de él. Y sabía que esto no duraría para siempre, así que debía tener cuidado. Pero ahora mismo… iba a disfrutar el momento.

	Porque se sentía malditamente bien.

	 

	***

	 

	—Um, ese chico guapo que compró los cupcakes dejó cien dólares en el tarro de propinas junto con su número de teléfono —mencionó Dylan, sosteniendo el billete de cien dólares y tirando su número a la basura. Esta última semana había sido una locura en la panadería. 

	—Lo vi afuera y creo que no tenía planeado entrar aquí, pero te estaba mirando a través de la ventana, Dylan —dijo Jada—. Y luego llegó hasta aquí y fingió que necesitaba cupcakes.

	—Nunca lo he visto antes. Debe ser un turista preparándose para la temporada de esquí —comentó mi hermana.

	—¿Vas a llamarlo? —preguntó Jada mientras limpiaba la última mesa.

	—Demonios, no. Un tipo así sabe que se ve bien. Sabe dónde encontrarme ahora, así que tendrá que hacer un esfuerzo.

	—O iniciar sesión en la aplicación de citas —bromeé.

	—Sí. Veremos si es ingenioso. Ugh. Después de ese bastardo Donald la semana pasada, creo que me retiro de la aplicación. Y esta de aquí, parece haber perdido todo interés en volver a Salir. —Dylan movió su pulgar hacia mí, y puse los ojos en blanco.

	—No puedes apresurar estas cosas —indicó Jilly mientras salía de la cocina con una pila de cajas listas para enviar—. Está bien, me voy a la oficina de correos. Voy a cenar esta noche con Charlie, así que tengo que irme.

	—Diviértete. Gracias por encargarte de esos paquetes —agradecí mientras le abría la puerta.

	Jada agarró su abrigo y se despidió. 

	—Nos vemos en unos días. Gracias por darme tiempo libre para mudarme al nuevo lugar.

	—Por supuesto —dije. Sabía que se mudaría porque Niko y yo estuvimos despiertos la mitad de la noche, ya que él había pasado todas las noches en mi casa durante la última semana. Y yo estaba flotando en el aire. Hoy él la estaba ayudando a mudarse con Mabel a su nuevo apartamento, y luego tenía que estar en la estación de bomberos durante los próximos tres días—. Buena suerte con la mudanza.

	—Gracias —gritó, mientras salía.

	—Muy bien, finalmente estamos solas. Te estás comportando de manera tan extraña últimamente. Como si estuvieras más feliz que nunca, pero intentas actuar como si no lo fueras. ¿Qué pasa? —preguntó Dylan mientras me seguía a la cocina, y comencé a medir los ingredientes para poner en el tazón de mi batidora KitchenAid. 

	—Voy a hacer galletas de calabaza. ¿Quieres ayudar?

	—Ummm, quiero que me digas lo que está pasando. No eres buena mintiendo, Vivi. Nunca lo has sido. —Se apoyó contra el mostrador y cruzó los brazos sobre su pecho—. ¿Esto tiene algo que ver con que te encontrara a ti y a Niko acurrucados en un rincón oscuro la semana pasada?

	Encendí la batidora a alta velocidad y me reí. Se acercó y apagó el interruptor.

	—Vivian Grace, no me hagas echarte encima Everly. Estará en casa la semana que viene y ella puede oler una mentira como ninguna otra.

	Solté un largo suspiro. 

	—Por favor, no digas nada, Dilly. A nadie, por favor. Esto es solo para mí, ¿de acuerdo? No quiero hablar de eso porque no puede ir a ninguna parte, pero ahora mismo soy feliz. Y me estoy dando este tiempo para disfrutar y no pensar demasiado.

	Ella entrecerró los ojos.

	—Te estás acostando con él, ¿no es así? Sí —gritó mientras lanzaba su puño al cielo.  

	—Dilly. Escucha, no quiero que nadie lo sepa. Es temporal. Sabes que esto no es lo suyo. No quiero que haya consecuencias cuando termine. Y pasará. Él es mi mejor amigo. Sé quién es y sé cómo terminará. ¿De acuerdo? ¿Puedes por una vez en tu vida no tener una opinión? ¿Y no decirle a nadie más? ¿Puede esto queda entre nosotras?

	Levantó las manos, luego se acercó a mí y me abrazó. 

	—Por supuesto. Estoy feliz por ti.  He querido que ustedes dos se conecten por tanto tiempo. Pero entiendo por qué necesitas mantenerlo en secreto. Al menos nadie sospechará porque, de todos modos, siempre han pasado mucho tiempo juntos. Pero tienes que decirme, ¿cómo es? —Ella se apartó y frotó las manos.

	Prendí de nuevo la batidora y ella me dio una palmada en el brazo y negó con la cabeza. Salió brevemente de la cocina y volvió con cuatro galletas, poniendo dos frente a mí mientras se sentaba en la encimera y daba un mordisco. Apagué la batidora y alcancé una galleta.

	—Vamos. Cuéntame. Es nuestro secreto. Pero al menos puedes decirme si es genial. 

	Asentí y comí un bocado de la deliciosa galleta de avena con pasas. Levanté la vista para encontrarme con su mirada. 

	—Es muy bueno. Como nada que haya experimentado antes.

	—Maldición. Necesito encontrar un amante así. Alguien que satisfaga mis necesidades... aunque vivir en la casa de papá complica ese plan. ¿Puedes averiguar algo sobre los nuevos bomberos con Niko?

	Sonreí. 

	—Sí. Pero tienes que mantener esto en secreto, sin importar cuánto te interrogue Everly cuando vuelva a casa.

	Mi hermana mayor siempre sabía cuándo estábamos tramando algo o si le ocultábamos algo. Pronto estaría en casa para las vacaciones y con la próxima liberación del padre de Niko de prisión, sabía que las cosas estaban a punto de cambiar. 

	Y por primera vez en mi vida... Quería congelar el tiempo justo aquí.

	No quería que nada cambiara.

	 


Doce

	Niko

	 

	 

	—Niko, el desayuno está listo. —gritó Tallboy desde abajo, me levanto y tomo mi sudadera con capucha. Habían sido tres días brutales, ya que hubo dos incendios en casas y una gran cantidad de llamadas médicas a las que Cap y yo habíamos acudido. Apenas había dormido y rápidamente me di cuenta de que dormir con Vivian era el mejor sueño que había tenido en mi vida. Nunca había dormido con otra persona, ni de niño ni de adulto, aparte de ella. 

	Y había una paz que me rodeaba cuando estaba con ella. Maldición, esa era la razón por la que me aferraba a esta relación como si mi vida dependiera de ello.  Y aquí estaba yo arruinándolo todo. Y no sabía cómo detenerme. Ahora que la había probado, solo quería más.

	Yo era un bastardo codicioso cuando se trataba de Vivian Thomas. Siempre lo había sido. Pero esto estaba en otro nivel. Nos enviábamos mensajes de texto sin parar, lo cual no era del todo fuera de lo común, excepto por el hecho de que nos extrañábamos de maneras que nunca habíamos experimentado antes. Y no lo estábamos ocultando. Algunos de los mensajes me habían llevado a tomar una maldita ducha fría en medio de la noche.

	No podía esperar a salir de aquí e ir a verla. Ella nos había dejado muffins, pero yo había estado en un incendio y no había podido verla. 

	Mi teléfono vibró y miré hacia abajo para ver otra llamada de mi hermana. Demonios, la había mudado, pero ella no lo estaba haciendo muy bien por su cuenta. Necesitaba resolverlo porque mi padre volvería a casa en unas pocas semanas, y necesitaba estar tranquila y no depender de mi madre para que la ayudara con Mabel.

	—¿Qué pasa? —gruñí.

	—Te llamé anoche cuatro veces, Niko.

	Pasé una mano por mi rostro y volví a sentarme en mi cama. Todos habían bajado a comer, pero no quería llevar esta conversación abajo. Amaba a mi equipo, pero eran un montón de chismosos que siempre intentaban averiguar qué estaba haciendo. Y no eran sutiles al respecto.

	—Jada, te dije que tuvimos un incendio. Estaba afuera en una llamada. Tienes tu propio lugar. Solo necesitas acostumbrarte.

	—Bueno, apesta. Ya no tengo tiempo para mí. Estoy trabajando en dos empleos —gritó, mientras comenzaba a llorar. No quería ser grosero y recordarle que estaba trabajando en dos trabajos a tiempo parcial. Apenas trabajaba treinta horas a la semana entre los dos—. Y no he podido salir desde que me mudé. De repente, mamá no está disponible porque papá vuelve a casa.

	—Mabel va a la escuela tiempo completo. Tienes un poco de tiempo cada día para ti, Jada. Y adivina qué, esto es la crianza de un hijo. Tienes que asumir tus responsabilidades. Hice todo lo que pude por ayudarte. La cuidaré una noche para que puedas salir, ¿de acuerdo? Pero tienes que resolver esta mierda. No puedes llamarme quince o veinte veces al día cuando estoy en un maldito incendio. 

	Mi hermana todavía era una niña y tenía que recordármelo. Entre mi mamá y yo, ella había tenido mucho apoyo con Mabel, y yo continuaría haciendo lo que pudiera para ayudarla, pero ella necesitaba madurar y ser una madre de verdad.

	Sollozó un par de veces. 

	—Bueno. Es mucho. Y Mabel sigue preguntando por ti.

	Ella sabía cómo llegar a mí. Sabía que esa niña era mi debilidad. 

	—La recogeré de la escuela hoy y la llevaré a cenar, ¿de acuerdo? Eso te dará unas horas para ti. —Sabía que a Vivi no le importaría. Ella amaba a Mabel.

	—Gracias, Niko. Es difícil hacer todo esto sola. 

	Traté de no mostrar mi irritación porque ella nunca había estado completamente sola. Mi madre cuidaba a Mabel a menudo y yo la ayudaba económicamente. No tenía una maldita idea de cómo sería hacer esto realmente sola. Pero no quería que corriera de vuelta a casa con mi padre regresando en unas pocas semanas. Necesitaba que encontrara su equilibrio.

	—De acuerdo. Tengo que irme. La llevaré de vuelta a las siete, ¿de acuerdo?

	—Genial. Te quiero —expresó ella.

	—Yo también te quiero. —Terminé la llamada y bajé las escaleras.

	—Te escuché tomando una ducha mucho después de que llegáramos anoche —señaló Rusty mientras me miraba con la boca llena de huevos—. Supongo que alguien necesitaba algo de tiempo a solas para darle amor al amiguito, ¿verdad? 

	Big Al arrojó una galleta de suero de leche a través de la mesa, golpeando a Rusty en la cabeza. 

	—No hablamos de penes cuando estemos comiendo. Por Dios, te lo dije, esta generación más joven no tiene modales. —Miró a Jack, pero él solo encogió los hombros y siguió comiendo.

	—¿Por qué no te ocupas de tus propios malditos asuntos? —siseé. Aunque tenía razón. Dudaba que fuera un buen momento para decir que me estaba masturbando por la hija de Cap. Alcancé mi agua y bebí un largo sorbo.

	—¿Qué tal unos buenos malditos modales en la mesa? —espetó Jace mientras miraba a Rusty con desaprobación.

	—Has estado de mal humor durante días. ¿Qué te pasa? —le preguntó Gramps a Jace, y levanté la vista para encontrarme con su mirada. 

	Éramos una familia aquí en la estación de bomberos, pero algunas cosas estaban fuera de los límites. Jace me había confesado que las últimas veces que había vuelto a casa de la estación de bomberos, la niñera estaba allí y le había dicho que Karla nunca había regresado a casa y que se había quedado a pasar la noche con los niños. Él había decidido dejar de intentar arreglar las cosas con su esposa. Solo se habían casado porque ella quedó embarazada, y él era un hombre íntegro. Pero Karla era un tren descarrilado. En todos los años que la conocí, las únicas veces que la había visto sobria fue durante sus dos embarazos. Pero en el momento en que le entregó esos angelitos a Jace, se estaba escapando de la casa y persiguiendo su juventud.

	—Creo que Karla y yo vamos a separarnos —confesó Jace, mirándonos antes de pinchar su panqueque con el tenedor y comer un bocado—. Y eso es todo lo que quiero decir al respecto.

	Cap y Gramps asintieron y se dejó el tema. Nadie cuestionaría su decisión de ponerle fin a la relación. Jace y Karla habían tenido un encuentro de una noche hace unos años, y de ahí vino Paisley. Jace se casó con ella a pesar de que todos le advirtieron que era problemática, pero lo intentaron. Dos años después tuvieron a Hadley, y las cosas empeoraron cada vez más. 

	—¿Qué hay de ese incendio de anoche? —preguntó Rusty, tratando de cambiar de tema.

	—Eso fue brutal. Estoy extremadamente exhausto, y ustedes, perras, me tienen cocinando a primera hora de la mañana —espetó Tallboy, mientras ponía los ojos en blanco.

	—Te queda tan bien ese bonito delantal —bromeó Samson. 

	—Malditamente cierto. Ustedes idiotas no saben cocinar ni mierda. Uno de nosotros tiene que asumir la responsabilidad.

	Mastiqué mi comida y bebí mi jugo de naranja antes de ponerme de pie. Me detuve junto a Jace mientras todos los demás se reían de Tallboy. 

	—Llámame si me necesitas, hermano.

	—Lo haré. Gracias. —Asintió.

	Dejé mi plato en el fregadero. 

	—Me largo. Nos vemos en unos días. —Algunos de los muchachos aullaron por razones que ni siquiera entiendo.

	—Alguien tiene prisa hoy. ¿A dónde te diriges, bombón? —gritó Rusty.

	Le mostré el dedo medio sin mirar atrás y escuché las carcajadas de Cap y Big Al detrás de mí. 

	Nos molestábamos mutuamente, y no lo cambiaría por nada.  

	Y tenían razón. Estaba en una misión. Dejé espacio para mis productos horneados favoritos. Sabía que Vivi estaría sola en la panadería a estas horas de la mañana. Dylan y Jada no llegaban hasta el horario del almuerzo, y Jilly estaba libre hoy.

	Estacioné detrás de Honey Bee's y golpeé la puerta trasera porque sabía que ella estaría preparando las cosas antes del ajetreo de la mañana.

	Cuando abrió la puerta, la tomé en mis brazos apresuradamente. Ella soltó una risa mientras la levantaba. Sus piernas se envolvieron alrededor de mi cintura y la besé con fuerza. 

	—Maldita sea, Honey Bee. Te extrañé mucho.

	—Yo también te extrañé —susurró contra mi boca, y supe que estaba sonriendo. Coloqué su trasero sobre el mostrador y mi mirada se encontró con la suya. Su cabello estaba recogido en una trenza suelta, y caía sobre su hombro.

	—Maldita sea, te ves tan condenadamente bien. —Mis dedos se movieron debajo del dobladillo de su suéter y sostuve sus dos pechos en mis manos. Presione mi erección contra su cuerpo, y ella jadeó.

	Sus dedos estaban en mi cabello, mientras me besaba con fuerza una vez más. La puerta se abrió de golpe y Vivian estuvo a punto de caerse del mostrador, pero la sostuve.

	—Oh. Dios. Veo que interrumpí algo. Llamaría a los bomberos para apagar este fuego, pero parece que ya hay uno aquí —se burló Dylan con un ataque de risa.

	Vivi se enderezó y acomodó su suéter antes de saltar del mostrador. 

	—Llegaste temprano.

	—No lo hice.  Me pediste que viniera esta mañana para ayudarte a  hacer las galletas navideñas.

	 

	Di un paso atrás y me apoyé en el mostrador mientras veía a Vivi apresurarse hacia el refrigerador y sacar un enorme carrito con bandejas. Dylan se acercó a mí.

	—Vaya, ¿no eres tú el bombero ocupado? —susurró con una sonrisa traviesa.

	—Vaya, ¿no eres tú la bloqueadora de penes ocupada? —espete con los brazos cruzados sobre mi pecho.

	Ella se rió, luego se puso seria y se acercó para susurrar en mi oreja.

	—Lo siento por eso. Sabes que me gusta verla feliz. Ha pasado un largo tiempo.

	Dylan Thomas era una insolente la mayoría de los días, pero en el fondo, tenía un corazón de oro. Era sincera y amaba ferozmente a sus hermanas. Pero sus palabras tocaron una fibra sensible. Porque esto no iba a durar para siempre. Asentí mientras Vivian sacaba varios cuencos de masa ya hecha. 

	—Está bien, Dylan, comienza a amasar. Niko, nos vemos luego. —Se acercó a mí y abrió la puerta trasera, mirando hacia atrás para asegurarse de que nadie estuviera mirando—. Lo siento por eso —susurró ella.

	—No te preocupes. Eres mía esta noche —murmuré contra su oreja, mis labios rozaron su cuello lo suficiente para hacerla retorcerse. Maldita sea, me encantaba. Me encantaba ver cómo reaccionaba ante mí. 

	—Estaré libre alrededor de las cinco hoy. —Se aclaró la garganta. 

	—Suena bien —acepté, caminando de espaldas hacia mi camioneta—. ¿Te importa si llevamos a Mabel a cenar para darle un descanso a Jada? Ha estado lloriqueando y quejándose desde que mi mamá dejó de cuidarla, y no ha tenido tiempo para sí misma.

	Algo cruzó su mirada, pero no dijo nada. Pero conocía a Vivi. Algo estaba pasando.

	—Por supuesto que no. Me encantaría eso.

	Asentí y subí a mi camioneta. Mientras me alejaba, miré por el espejo retrovisor y mi mirada se encontró con la suya y ella saludó con la mano.  Y mi maldito pecho se oprimió, lo que me molestó. Necesitaba mantener el control. Nunca permitía que las emociones me dominaran, y maldición, no comenzaría ahora. Perder el control no era una opción.

	 

	***

	 

	Me detuve en la escuela de Mabel y reí cuando la trajeron a mi auto. Dejar y recoger a los niños en estos días era como pasar por autoservicio y comprar una hamburguesa. Y esta chica definitivamente era un pedido especial.

	—Neek, Neek, —chilló cuando su maestra, la señorita Adams, abrió la puerta trasera. Yo estaba en la lista y la había recogido un par de veces este año, y había crecido con Janey Adams, así que eso facilitaba las cosas.

	—Hola princesa. —La miré por el retrovisor mientras Janey la abrochaba en su asiento. 

	—Hola, Niko —saludó su maestra. 

	—Hola. ¿Cómo estuvo su día?

	—Lo sabes. Ella es un ángel. Ayudó a Abe, quien hoy extrañó mucho a su mamá. Ella tomó su mano y siguió diciéndole que todo estaría bien. 

	Mi corazón se expandió en mi pecho y asentí. 

	—Esa es mi chica. Siempre cuidando de los demás.

	Había notado eso en Mabel incluso a su corta edad. Siempre estaba pendiente de su mamá y preocupada por su abuela. Era su naturaleza. Era muy parecida a Honey Bee cuando era niña. 

	Volando alrededor esparciendo dulzura a todos los demás.

	—Qué tengas una buena noche. —Se despidió antes de cerrar la puerta. 

	—¿A dónde vamos? ¿Mamá está bien?

	—Lo está. Solo quería pasar un rato con mi chica, ¿está bien? —pregunté mientras salía del estacionamiento y me dirigía hacia la ciudad. 

	—Sí. ¿Qué vamos a hacer?

	—Pensé en reunirnos con Vivian y cenar algo. ¿Cómo suena la pizza?

	Ella aplaudió con entusiasmo y chilló. Era un sonido que estaba seguro de que nunca había hecho cuando era niño. Era el sonido de pura alegría. De felicidad.

	Nunca había sentido ese tipo de seguridad o satisfacción en mi vida, al menos que pudiera recordar. Siempre había estado nervioso cuando era niño, porque mi padre me odiaba desde que tengo memoria. Nunca supe por qué, ni me importaba averiguarlo. Era un hombre borracho, drogado, irracional y enojado. Y ser el receptor de eso cuando era niño no permitía muchos chillidos. Estaba agradecido de que Mabel no estuviera contaminada por la vida, al menos no todavía. Y haría todo lo que estuviera a mi alcance para asegurarme de que siguiera siendo así.

	—Voy a ver a la señorita Vivi dos días seguidos —dijo, y miré en el espejo retrovisor para ver cómo una sonrisa se extendía por todo su rostro.  

	—¿Fuiste con mamá a la panadería ayer?

	—No. Mamá me llevó  a casa de la señorita Vivi anoche. Pintamos un poco y bebimos chocolate caliente junto al lago. Amo mucho la casa de la señorita Vivi.

	Agarré el volante con fuerza. Mi hermana la había dejado con Vivi anoche después de que yo no había respondido a sus llamadas. Luego intentó hacerme sentir culpable esta mañana, sabiendo que había tenido un descanso después de todo. 

	—¿En serio? ¿Cenaron allí? 

	—Sí. Mamá me llevó a su casa y luego la señorita Vivi y yo recogimos a mamá de su cita de juegos y nos llevó a ambas a nuestra nueva casa que Neek, Neek nos compró. ¿Y adivina qué?

	Ella había recogido a mi hermana borracha. Todo estaba encajando ahora. Aún así, ella no lo había mencionado. Vivi sabía que me enojaría si Jada hacía eso. Esperaba que no me enterara. Pero afortunadamente, la pequeña pelusa no podía guardar un secreto, aunque su vida dependiera de ello. 

	—¿Qué?

	—La señorita Vivi dijo que convertiría mi habitación en una verdadera habitación de princesa. Le gusta pintar, y nos dijo a mamá y a mí que pintaría la habitación para mí. —Volvió a aplaudir emocionada. 

	Me detuve en el camino de entrada de Vivi y rodeé la camioneta para sacarla de su asiento que ahora estaba permanentemente en el asiento trasero. 

	—Eso es genial —exclamé mientras la tomaba en mis brazos.

	—Neek, Neek —gritó y miró hacia arriba con las dos manos a los costados—. ¡Está nevando!

	Los primeros copos caían del cielo. Había crecido aquí. La nieve ya no me sorprendía. Significaba días de frío intenso apagando incendios, pero ver cómo sus ojos grises, que coincidían con los míos, brillaban de emoción, me hizo reír. 

	—Claro que sí, princesa. Vamos a sacarte del frío

	Abrí la puerta porque, por supuesto, no estaba cerrada con llave. Pero tenía batallas más grandes que luchar con Vivi en ese momento. 

	—Hola —llamé y ella salió de su habitación vistiendo un jersey de cuello alto negro, leggings negros y botas para la nieve. 

	Su cuerpo estaba tonificado, era esbelto y sexy como el infierno. Era pequeña, pero sus delicadas curvas hicieron que mi pene se pusiera duro al instante. 

	—Hola —saludó Vivi, y Mabel se retorció de mis brazos y corrió hacia ella.

	—Le dije a Neek, Neek que te vería dos días seguidos. —Mabel levantó sus dos dedos hacia Vivi, quien se agachó y abrazó a mi sobrina. 

	—Sí. Me siento muy afortunada por eso. —Ella me miró y mordió su labio inferior, dándome una sonrisa de disculpa.

	—Sí, no mencionaste eso cuando te vi hoy. 

	—Se me debe haber olvidado —respondió mientras Mabel corría hacia la puerta trasera para ver caer la nieve sobre el lago.

	—Tal vez debería castigarte más tarde por ocultar la verdad —susurré contra su oreja, y ella se estremeció.

	—Supongo que me lo merezco —aceptó, alejándose y sonriéndome. 

	—Oh, sí, tendrás lo que mereces.

	Golpeó mi mano y señaló a Mabel. 

	—Guarda tu boca sucia para más tarde.

	—Puedes contar con eso —dije mientras ambos nos acercábamos a mi sobrina para ver caer la nieve con ella.

	Mientras nos sentábamos allí escuchando a Mabel reírse de la nieve que caía, me di cuenta de que este era el lugar donde me sentía más contento. Observando a mis chicas mirar por la ventana mientras los grandes copos caían sobre el agua.

	Era la mayor sensación de bienestar que había sentido en mi vida. 

	 


Trece

	Vivian

	 

	 

	Coloqué dos bollos en la bandeja junto con dos tazas de café y regresé a la habitación donde Niko, completamente desnudo, empezaba a despertar. Me tomé un momento para observarlo. Su trasero estaba completamente expuesto mientras yacía boca abajo. Sus brazos musculosos y tatuados se extendían junto a su cabeza, y su escultural trasero era algo digno de ver.

	—¿Estás mirándome, Honey Bee? — Su voz era ronca y me sobresalté antes de estallar en carcajadas. 

	—Atrapada —sonreí, dando la vuelta al otro lado de la cama y dejando la bandeja en la mesita de noche antes de volver a meterme en la cama—. Abrí las cortinas, echa un vistazo afuera.

	Él se dio la vuelta y se sentó, su largo cabello caía alrededor de su rostro. Lo empujó hacia atrás y miró por la ventana. Todo mi patio trasero, que era pequeño porque solo había una franja de césped que conducía a la hermosa bahía del Lago Honey Mountain. 

	—Vaya. Tenemos mucha nieve, ¿verdad? —Se giró para mirarme—. Pero me gusta mucho más esta vista. —Su gran mano encontró mi mejilla y se enredó en mi cabello. 

	—¿Ah sí?

	Se inclinó y tiró de mí hacia abajo, colocándose sobre mí mientras su mirada buscaba la mía.  

	—Eres tan bonita.

	Me quedé sin aliento y mordí mi labio inferior tratando de no mostrar cuánto me afectaban sus palabras.

	—Apuesto a que le dices eso a todas las chicas.

	El negó con la cabeza. 

	—No. Solo a ti. Eres la chica más bonita que he visto. No sé qué haces metiéndote conmigo.

	—Eres la mejor persona que conozco, Niko. Tú eres el único que no lo sabe.

	Era la verdad. Odiaba de dónde venía y pensaba que eso era parte de quien era. Pero no lo era. Nunca lo había sido. Pero mantenía un escudo a su alrededor como un guerrero que va a la batalla. Lo odiaba. Odiaba que se sintiera juzgado por los pecados de su padre.

	—Eso es porque eres puro sol, Honey Bee. Y te mereces algo mejor que esto —agregó, mientras su mirada buscaba la mía.

	—No creo que pueda ser mejor que esto. —Me reí, extendiendo la mano para acariciar su mejilla—. Estoy bien con lo que tenemos. Pero…

	—Pero ¿qué?

	—Tengo que poner los bollos de calabaza en el horno del trabajo, así que no hay tiempo para holgazanear en la cama con mi Gran Papi —bromeé, moviendo mis caderas contra su erección.

	 

	Soltó una carcajada. 

	—Gran Papi, ¿eh?

	Le di un casto beso, lo aparté de mí, y él gimió. Le entregué su café y su bollo. 

	—¿Qué tal si comemos rápido y tomamos una ducha rápida? Juntos. —Le guiñé un ojo. 

	Metió la mitad del bollo en su boca y habló con la boca llena de pastel. 

	—Hagámoslo.

	Tomé algunos bocados y sonreí antes de salir corriendo de la cama y dirigirnos al baño. Niko estaba completamente desnudo, y levanté los brazos, permitiéndole deslizar su sudadera con capucha de gran tamaño por encima de mi cabeza.

	Entró en la ducha y abrió el agua, extendiendo su mano para jalarme hacia adentro. Me presionó contra la pared y se arrodilló sin previo aviso. Jadeé de sorpresa antes de que mi cabeza cayera hacia atrás, y gemí cuando enterró su cabeza entre mis piernas.

	No es una mala manera de comenzar el día.

	Y no estoy hablando de los bollos de calabaza.

	 

	***

	 

	Las siguientes dos semanas pasaron volando. Niko y yo fuimos a pedir dulces con Mabel y Jada en Halloween, y nunca había visto algo más adorable que la pequeña Mabel disfrazada de girasol. Niko la cargó sobre sus hombros durante cuadras cuando sus pequeñas piernas se cansaron. 

	Los días eran grises y fríos, y más de un pie de nieve se había acumulado fuera de la pastelería. Estaba agradecida por los quitanieves de la ciudad y las personas que mantenían las carreteras y las aceras despejadas.  El Día de Acción de Gracias estaba a la vuelta de la esquina y mi hermana, Everly, regresaba a casa hoy. Ashlan había estado en casa durante dos días y había pasado la noche en mi casa las dos noches. Niko había estado de servicio en la estación de bomberos, no es que ella supiera que se quedaba conmigo todas las noches que no estaba trabajando. Y lo extrañaba mucho. Vendría a cenar esta noche, ya que mi padre estaba organizando un gran festín para el regreso a casa de Ev. Pero no podríamos tocarnos frente a todos y después de tres días separados, eso sería un desafío.  

	—Apenas he visto a mi hermano. ¿Estás escondiendo a este chico? —preguntó Jada mientras sacaba algunas galletas navideñas. Los pedidos de Acción de Gracias eran los más que habíamos recibido y me sentía abrumada. Jilly estaba haciendo lo mejor que podía para cumplir con los pedidos, y Ashlan vendría hoy para ayudar y ganar un poco de dinero extra para las compras navideñas. Dylan estaba abrumada con la universidad, así que redujimos sus horas, y Jada había estado trabajando más, sin embargo, había estado llamando cada dos turnos para reportarse enferma, lo que me dejó sola.

	Me reí y lo tomé a la ligera. 

	—Conoces a Niko, probablemente esté pasando el rato con los bomberos en Beer Mountain.

	—No. He estado allí las últimas noches. Mamá finalmente decidió dejar que Mabel pasara la noche porque sabe que su tiempo será limitado una vez que papá salga la próxima semana.

	Traté de ocultar mi irritación. En primer lugar, que ella necesitara un descanso constantemente de Mabel, quien era la niña más dulce del planeta, me molestaba. Ella estaba en la escuela todo el día, y luego pasaba sus noches con Shayla. Y conocía bien a Shayla. Eso significaba que Mabel se quedaba frente al televisor mientras ella bebía y fumaba toda la noche. Así es como siempre había sido.  

	Completamente desconectada. 

	—He visto a Niko algunas veces, pero no sé dónde pasa su tiempo libre —espeté, manteniendo mi mirada en la masa para evitar que ella notara que estaba mintiendo. Pasó cada minuto conmigo que no estuvo en la estación de bomberos.

	—Probablemente esté revolcándose con Ruby Rhodes o alguna de sus muchas chicas. —El desdén en su voz me hizo difícil no responderle bruscamente. Su hermano era la única persona que siempre la apoyaba y ella no dudaba en aventarlo debajo del autobús cada vez que podía. Eso me molestaba. Niko era el chico más leal con las personas que amaba y merecía lealtad a cambio.

	—No lo sé. Creo que está trabajando mucho.

	—Sí. Probablemente trabajará aún más después de que papá regrese a casa. No sé por qué él  lo odia tanto.

	Dejé la masa sobre el mostrador y limpié mis manos con una toalla mientras la miraba fijamente. 

	—¿En serio? ¿No creciste en la misma casa? No viví allí, pero sé lo que sucedió.

	Sus ojos se duplicaron en tamaño y su boca se abrió. Nunca había sido brusca con Jada ni le había mostrado otra cosa que amabilidad. Pero en este momento, ella no merecía amabilidad.

	—Quiero decir, muchos niños son castigados, Vivi.

	Asentí y luché contra las lágrimas que se acumulaban porque su falta de empatía se sentía como un puñetazo en el estómago.

	—¿Castigado? ¿Has visto los brazos de tu hermano llenos de cicatrices de quemaduras de cigarrillos? ¿No recuerdas los ojos morados y los moretones?  ¿O qué tal el año en que tu padre terminó con un pie roto la mañana de Navidad después de patear a tu hermano tan fuerte en la espalda porque tú no recogiste tus juguetes? ¿Algo de eso te suena?

	Ella levantó las manos y yo sequé mis lágrimas que caían. Odiaba pensar en el infierno que había vivido Niko.

	—Yo, eh, supongo que olvidé algunas de esas cosas —susurró mientras acomodaba su cabello detrás de las orejas.

	—¿Olvidaste esas cosas? Apuesto a que, si te hubieran sucedido a ti, no lo olvidarías, Jada. Y en cuanto a que Niko trabaja todo el tiempo, ¿te das cuenta de que una gran parte de sus ingresos va para pagar la escuela de Mabel y el alquiler de tu casa? Así que, en lugar de lanzar piedras, deberías estar realmente agradecida de tener un hermano que literalmente haría cualquier cosa por ti. Un hermano que renunció a la oportunidad de jugar fútbol y estudiar lejos para quedarse y ayudar a cuidar de ti .

	Sentí un gran alivio al sacarlo, pero me sorprendió lo emocional que estaba. Ella se acercó a mí y tomó mi mano.

	—Tienes razón, Vivi. Niko ha sido más como un padre para mí que un hermano. A veces olvido que no lo es, ¿sabes?

	Apreté su mano. 

	—Lo sé, Jada. Pero es tu hermano. Y pasó por muchas cosas cuando era niño, y sé que no él habla de eso, pero yo lo recuerdo. Y sé que tú también recuerdas porque tú también estabas allí.

	—Sí. Solía esconderme en mi habitación y Niko me decía que todo estaría bien al día siguiente, así que supongo que me gusta fingir que era así. Nuestra familia es un desastre, es más fácil fingir.

	Envolví mis brazos alrededor de ella y la abracé. 

	—Tu familia no es un desastre, Jada. Tu papá es un imbécil, no hay duda al respecto. Pero tu hermano tiene su vida en orden para todos.  Y tienes una niña increíble que te ama mucho.

	—Eso es cierto. Es sorprendente que haya hecho a ese pequeño ángel, ¿verdad?

	Me reí mientras se apartaba.

	—Ella es un pequeño ángel, sin duda.

	—De acuerdo. Oye, ¿te importa si llevo una caja de galletas a la estación de bomberos? Quiero abrazar a mi hermano en este momento. —Secó las lágrimas que caían por su rostro y se rió con nerviosismo. 

	—Absolutamente. Déjame ayudarte a empacarlas. También les gustan los cupcake. 

	 

	***

	 

	La casa estaba llena cuando llegué. Juraría que todos los bomberos que no estaban de servicio estaban aquí. Todos amaban mucho a mi papá y él se jactaba de que su hija mayor había regresado a casa después de trabajar para los New York Gliders. Estaba tan abrigada que apenas podía ver mientras subía los escalones hasta la puerta principal. Cuando entré, desaté mi capucha y la dejé caer mientras Everly se abalanzaba hacia mí. 

	—Sissy, te extrañé —gritó mientras me envolvía en un abrazo.

	—Yo también te extrañé.

	—Oh, Dios, esto es un festival de emociones interminable. Simplemente no puedo con ustedes —gimió Dylan mientras colgaba mi abrigo en el perchero cerca de la puerta principal.

	—Las chicas Thomas están unidas. —Charlotte se acercó y nos abrazó a las dos, justo cuando Ashlan se acercaba rápidamente.

	—También quiero estar en eso —dijo, abrimos los brazos y nos acurrucamos como un equipo de fútbol preparándose para salir al campo.

	—Entra aquí, Pitufo Gruñón —indicó Everly a Dylan mientras se inclinaba hacia atrás y la atraía hacia nosotras. 

	Mi papá corrió hacia nosotras con su teléfono. 

	—Necesito una foto.  Creo que Dylan está sonriendo por primera vez desde que regresó a casa.

	Mi padre tomó una foto y me reí cuando miré su teléfono y nos vi o a todas sonriéndole y a Dylan mostrándole el dedo medio. 

	—¿Por qué siempre tienes que arruinar la foto? —siseó Everly. 

	—Es mi deber cívico asegurarme de que nada se vea demasiado perfecto. —Le dio a mi papá un medio abrazo y miré hacia arriba para ver a Niko observándome. Sus ojos grises escaneaban mi cuerpo como si fuera su próxima comida.

	Esperaba serlo. 

	Sonreí y saludé con la mano, él asintió con la barbilla, pero su mirada ardiente nunca se apartó de la mía.  

	—Está bien, vamos a comer —gritó papá, y todos se dirigieron a la cocina. Teníamos un patio cubierto con calentadores y dos mesas grandes, que es donde la mayoría de la gente come. Las chicas y yo solíamos comer en la mesa del comedor porque Dylan decía que las conversaciones de bomberos eran demasiado perturbadoras para su gusto. 

	Abracé a cada uno de los chicos mientras me dirigía hacia la isla de la cocina en busca de un plato y me alejé rápidamente de Niko para no ser demasiado obvia. Rook era el más joven y cada vez que levantaba la vista, me miraba fijamente.

	Rusty finalmente le dio una palmada en la nuca y mantuvo la voz baja para que mi papá, que estaba al otro lado de la cocina, no lo escuchara. 

	—Amigo, esa es la hija de Cap. Vuelve a poner tus ojos en tu cabeza.

	Niko levantó la vista al escuchar sus palabras y su mirada se posó en Rook, y el pobre chico se encogió. No tenían mucha diferencia de edad, pero él era nuevo en la estación y podía notar que se sentía intimidado por Niko.  

	—Lo siento, yo um, lo siento, Vivian, no quise mirar.

	—Ten algunos malditos modales —siseó Niko.

	Dylan se rió. 

	—Oh, sí, porque esto se trata de modales. 

	Everly levantó la vista y su mirada se movió entre Dylan, Niko y yo como si estuviera tratando de averiguar qué significaba eso. Le lancé una mirada a Dylan, quien se encogió de hombros y luego se dirigió al comedor.

	Niko estaba justo a mi lado, y su dedo meñique rozó el mío, enviando escalofríos por mis brazos. Respiré profundamente y miré a Everly, que aún estaba observando. Atentamente. 

	Rápidamente me alejé. 

	—Vamos a comer en el comedor.

	No sé a quién se lo estaba anunciando, pero todos se rieron cuando salí de la cocina. 

	Ashlan, Charlotte y Dylan ya estaban sentadas en la mesa, y Everly se me acercó por detrás cuando nos unimos a ellas.

	—¿Qué fue eso? —preguntó.

	—¿Qué? ¿Rook? No lo sé, apenas lo conozco. Es nuevo.

	—No creo que eso sea de lo que ella está hablando —dijo Dylan, la pequeña agitadora, en voz baja. 

	—Niko no parecía contento con eso. ¿Qué está pasando con ustedes dos? —Everly cortó un trozo de lasaña y lo metió en su boca.

	—Lo mismo de siempre —canturreé, haciendo mi mejor esfuerzo para disimular.

	—¿Escuchaste que papá respondió “no” a la invitación de boda de Jansen? —pregunto Charlotte, desviando completamente la conversación, y le sonreí agradecida. No creo que supiera lo que estaba pasando entre Niko y yo, pero siempre había sido la más observadora del grupo.  

	No quería que lo supieran. Porque en el momento en que todos lo supieran, mi padre lo sabría. Cambiaría la relación de mi padre y Niko,  y sabía que eso mataría a Niko. Él amaba a mi padre. Y cuando esto terminara (lo que eventualmente sucedería porque no podíamos seguir durmiendo juntos sin un futuro para siempre, ¿verdad?), papá pensaría que me lastimó y  estaría resentido con él. Todo sería demasiado complicado. Yo no quería nada de eso. Este tiempo era solo para nosotros. Para Niko y para mí. Estaba más feliz que nunca.

	Alguien tocó el timbre y Dylan se apresuró a levantarse para responder. Cuando regresó al comedor, tenía una ceja levantada y los brazos cruzados sobre su pecho.

	—Um, Vivian... tienes una visita. —Se giró para mirar por encima de su hombro a Jansen, que estaba de pie en la puerta. Me quedé boquiabierta, me levanté rápidamente y agarré mi chaqueta, empujándolo hacia afuera. Lo último que necesitaba era que mi papá y Niko se involucraran. 

	Cerré la puerta detrás de mí. 

	—Jansen. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Vine a casa por el Día de Acción de Gracias. Yo, um, quería verte. 

	—Es un poco extraño ya que no te molestaste en llamarme para decirme que estabas comprometido, pero viendo que, mantuviste tu relación en secreto, ¿por qué empezar a decir la verdad ahora? —No escondí la ira de mi voz.

	—Lo sé. No sé en qué estaba pensando. Katie me prohibió que te llamara o te mandara mensajes, pero mi mamá pensó que debería invitar a tu familia. Creo que Katie está un poco insegura sobre nuestro pasado.

	Puse los ojos en blanco. 

	—Me engañaste con esa mujer y te vas a casar con ella. Cualquiera pensaría que se siente bastante segura.

	—Esa es la cuestión, Vivi. Me está carcomiendo vivo. Nunca pude disculparme apropiadamente contigo, y odio que ya no podamos ser amigos.

	—Los amigos no se traicionan el uno al otro, Jansen. Escucha, no éramos felices, y yo era muy consciente de eso. Esa noche iba a terminar las cosas. Así que, créeme cuando te digo que no estoy molesta por el final. Pero el hecho de que no tuvieras el suficiente respeto para decirme que continuabas con ella, no puedo decirte que no doliera. Lo hizo. Así que, ahora mismo no sé cómo ser tu amiga.  

	—Lo sé. Sé que lo arruiné. —Sus manos se agitaron alrededor—. Pero ¿no me extrañas? —Se acercó más, empujando mi espalda contra la puerta justo cuando se abrió. Niko estaba allí, y agarró mis brazos. Miré por encima de mi hombro y la expresión en su rostro era asesina.

	 


Catorce

	Niko

	 

	 

	—¿Qué mierda está pasando aquí? ¿Estás bien? —La giré en mis brazos y la atraje hacia mi cuerpo. Su rostro estaba pálido y no había dicho una palabra. 

	—Oye, Niko. Vivi y yo estábamos hablando —respondió el imbécil.

	—¿Ah, sí? Parece que la tenías acorralada contra la puerta. ¿Me equivoco? 

	—Está bien. Solo estábamos hablando —declaró Vivi, aclarándose la garganta y girándose para mirar a su ex novio—. Es bueno verte, Jansen. Creo que tienes que regresar a casa.

	—Está bien. Hablamos luego —dijo él, y ella inhaló una bocanada de aire antes de asentir. 

	—Adiós. —Se giró y abrió la puerta. Todas sus hermanas corrieron desde la ventana donde claramente estaban espiando, y Vivi las miró furiosa. 

	—¿Qué? Él es un idiota y dijo que vio tu auto en la entrada después de intentar encontrarte en tu casa. ¿Cómo no íbamos a espiar? —cuestionó Dylan como si su defensa tuviera mucho sentido. Estaba de acuerdo, pero no iba a decir eso.

	—¿Y quién corrió a buscar a Niko? —Vivian tenía las manos en las caderas y me miró antes de volver a mirar a sus hermanas. 

	—Lo siento, Vivi. Parecía que se estaba volviendo un poco agresivo y me preocupé —dijo Ashlan mientras partía un trozo de pan de ajo y lo metía en su boca.

	—Obviamente, estábamos preocupadas por ti —expresó Everly, tomando un sorbo de vino antes de dejar su copa—. ¿Qué quería?

	¿No es esa la maldita pregunta del millón de dólares?

	Vivi puso los ojos en blanco y soltó un largo suspiro.   

	—Quería disculparse.

	Mis manos se cerraron en puños a los costados, pero hice todo lo posible para permanecer inalterable. ¿Por qué ahora? Habían pasado seis meses y no había dicho ni una palabra. Pero ahora, unas semanas antes de su boda, ¿quería hacer las paces? No le creía en absoluto.

	—Ese pequeño hijo de puta. —Los puños de Dylan golpearon la mesa y todos quedaron boquiabiertas—. Demasiado poco y demasiado tarde.

	—No quiero hablar de esto ahora —siseó Vivian, y todas se sobresaltaron porque los arrebatos de Dylan eran normales, pero Vivi nunca los tenía.

	Mi pecho se oprimió. ¿De verdad ella extrañaba a ese imbécil? ¿Estaba deseando que las cosas fueran diferentes? Quiero decir, ella estaba teniendo sexo conmigo, alguien que nunca podría darle lo que quería. ¿Qué diablos estaba haciendo al involucrarme con ella de esta manera?

	Vivian volvió a sentarse y empezó a comer sin decir una palabra más sobre el idiota. Salí al patio trasero y la mayoría de los chicos ya habían terminado de comer. Comí en silencio mientras intentaba descubrir qué demonios hacer. Cuando terminamos, limpié mi plato y rechacé las ofertas de los idiotas con los que trabajaba

	—Nos vemos mañana. Gracias por la cena, Jack

	Vivian y sus hermanas también estaban terminando y se dirigían hacia la cocina.

	—¿Trabajas mañana, Niko? —preguntó Everly.

	—Síp. Tu padre me pidió que fuera para hacer entrenamiento durante un par de días. 

	—Ah… es bueno saberlo. Te veré mañana. Papá quiere que vaya a hacer mi magia allí. —Agitó los dedos como si estuviera haciendo algún tipo de vudú. 

	—Ella los va a psicoanalizar a todos ustedes. Diviértete con eso —se burló Dylan, inclinándose hacia mí y dándome un medio abrazo.

	—Genial —gruñí.

	—Nos vemos en Acción de Gracias —confirmó Ashlan mientras caminaba hacia mí y me abrazaba fuerte.

	—Sí. Nos vemos pronto.

	—Adiós Niko. —Ahora era el turno de Charlotte para abrazarme. Las chicas Thomas eran muy afectuosas y hace mucho tiempo que aprendí a aceptarlo.

	Vivian me observaba.

	—Yo también me voy. Caminaré contigo.

	Se despidió rápidamente de todos en la cocina, y Rusty y Samson me miraron y levantaron las cejas. Les mostré el dedo medio mientras caminaba hacia la puerta,  la risa estalló detrás de mí.

	Cuando salimos, caminé hacia el auto de Vivi. Ella ajustó el abrigo alrededor de su cuello y se apoyó en el auto.

	—¿Vendrás a casa? —Había duda en su voz. Maldición, me conocía bien. Sabía lo que estaba pensando. Lo que estaba sintiendo.

	Pasé una mano por mi cabello, apartándolo de mi rostro. 

	—No esta noche, Honey Bee.

	—¿Por qué vino Jansen?

	—Porque no sé qué demonios estoy haciendo. Y diablos, sí, ¿tu ex novio de repente quiere hacer las paces contigo? ¿Me estás diciendo que eso no está afectando tu cabeza? Probablemente él cancelaría esta maldita boda si estuvieras dispuesta a volver con él. ¿No tienes dudas después de estar con ese idiota durante años? —La ira salió a borbotones y ni siquiera sabía de dónde venía.

	—No. No estoy teniendo dudas. ¿Y sabes por qué, Niko? 

	—¿Por qué?

	—Porque creo que me quedé en esa relación durante años porque era conveniente. Porque era la única relación que me permitía pasar todo el tiempo contigo porque mi novio no vivía aquí. Porque siempre has sido tú.

	—No puedo ser yo, Honey Bee. Lo sabes.

	—No te estoy pidiendo que te cases conmigo, Niko. Te estoy pidiendo que nos des una oportunidad. Sin más secretos. Quiero intentarlo de verdad, porque estas últimas semanas han sido las más felices de mi vida —enfatizó, y sus palabras se rompieron con un sollozo mientras una lágrima rodaba por su mejilla.

	Aquí vamos. Esto era lo que temía. Había arruinado lo mejor de mi vida.

	—Estás apostando al caballo equivocado, Vivi. Yo no puedo ser lo que quieres. Lo que necesitas. Lo que te mereces.

	—¿De qué tienes tanto miedo? —gritó, sorprendiéndonos a ambos.

	—De esto. Lastimarte. Fallarte.

	—Entonces, ¿prefieres no intentarlo porque podría no funcionar? ¿Esa es tu lógica?

	—Si así es como quieres verlo. No soy lo que malditamente quieres. Y no necesito que hables con mi hermana sobre lo que pasó entre mi padre y yo. Ella me habló hoy sobre lo que le dijiste. No quiero hablar de esa mierda con Jada, y no necesito que trates de arreglarme. No puedes cambiarme. Soy quien soy.

	Abrió la boca y enderezó los hombros. 

	—Estás enojado porque hablé con tu hermana. Estás enojado porque vino Jansen. ¿Por qué no solo lo dices? En lugar de eso, estás buscando cualquier razón para huir. Eres un cobarde, Niko.

	—Tal vez tengas razón. Pero, de todos modos, esto se termina ahora. Te quiero, Vivi, pero no de la manera en que necesitas que lo haga.

	Ella se dio la vuelta, subió a su auto y cerró la puerta de un portazo. Retrocedí mientras encendía el motor y se alejaba por la carretera. 

	Era lo mejor. Pero no esperaba que mi pecho sintiera como si se estuviera hundiendo. Maldita sea. Hice lo correcto por ella. 

	Por nosotros dos.

	 

	*** 

	 

	A la mañana siguiente, llegué al trabajo y Rusty le había hecho un monstruoso calzón chino a Rook y el chico estaba aullando mientras dejaba mi bolso en mi cama. El olor a tocino flotaba a través de la estación de bomberos, y bajé las escaleras a la cocina, donde todos entraron y se sentaron alrededor de la enorme mesa. 

	Rusty silbó. 

	—Entonces, Niko, escuché que el ex de Vivi regreso anoche. ¿Qué vas a hacer al respecto?

	Mi mirada se movió de él a Jack, quien tenía una sonrisa burlona en su rostro y levantó una ceja hacia mí. 

	—Cierra la maldita boca. Somos amigos. Siempre la apoyaré. No voy a hacer nada al respecto. 

	—Amigo. ¿Eres el único que cree esa historia de mierda? —preguntó Jace con la boca llena de panqueques.

	—Sabes lo que le sucede al tipo que se queda en la banca, ¿verdad? —gruño Gramps, y todos levantaron la vista porque el hombre nunca tenía mucho que decir.

	—¿Qué le pasa al tipo que se queda en la banca? —preguntó Hog y todos se rieron porque actuaba como si Gramps fuera a resolver todos los problemas de la vida con esta respuesta. 

	Gramps terminó de masticar y me miró directamente. 

	—Se queda en la banca porque le tiene miedo al juego.

	Toda la mesa estalló en carcajadas Rook , Little y Dicky miraron entre Gramps y yo.

	—Tal vez a algunos de nosotros no estamos interesados en los juegos.

	—Tal vez. O simplemente tienen miedo de jugar —espetó Gramps antes de morder medio trozo de tocino y comer ridículamente lento mientras esperábamos a que terminara su pensamiento—. Pero la vida es aburrida en la banca. 

	¿Qué mierda era esto? De repente Gramps pensó que era Gandhi y que me iba a enseñar todas las lecciones de la vida. 

	—Personalmente, me gusta el juego —recalcó Hog mientras alcanzaba su jugo. 

	—Ni siquiera estoy seguro de qué demonios estamos hablando —cuestioné mientras me ponía de pie y dejaba mi plato en el fregadero. No estaba de humor para esta mierda. Apenas había dormido porque ahora que había pasado todas las noches en la cama de Vivi, no me gustaba dormir solo. Esto era exactamente lo que no quería que sucediera. No había tenido noticias de ella desde que salí de la casa de su padre, y sabía que estaba enfadada.  Pasaría los próximos tres días aquí y dejaría que se calmara.

	—Hola, ¿con quién hablo primero? —anunció Everly mientras intentaba escapar rápidamente de la cocina.

	—Niko. Ya que terminaste de comer, ¿por qué no vas tú primero? —dijo Cap, y cuando giré para discutir con él, me miró de esa manera.

	No había negociación posible.

	—Bien.

	—Diviértete —se burló Tallboy por encima de su risa.

	La seguí hasta la oficina de su padre, ella cerró la puerta e hizo un gesto para que tomara la silla frente a ella. Ella se sentó en el asiento de su padre y cruzó las manos, pareciendo lista para comenzar. 

	—¿Qué es esto, Ev? Pensé que trabajabas con atletas.

	—Sí. Pero estoy capacitada para trabajar con cualquiera. Y mientras espero las entrevistas, necesito mantenerme alerta.

	—Pero básicamente te ocupas de atletas que tienen bloqueos mentales. Luchando por volver al juego.

	—Claro. Pero todas las personas experimentan bloqueos mentales. Diferentes formas de trauma, ¿de acuerdo? ¿Estás exento de todo eso? ¿La vida es simplemente demasiado perfecta?

	Eso me molestó, y solté una risa sarcástica. 

	—Lejos de eso. Pero no sé qué vas a solucionar hablando conmigo.

	—El hecho de que alguien te escuche y simpatice contigo no significa que esté tratando de arreglarte. Parece que tienes un verdadero problema con eso. Con la gente queriendo arreglarte, ¿eh? El trauma es el trauma, Niko.

	—El trauma es parte de la vida. La mierda sucede. No necesito que me arreglen.

	—Entonces, hablemos de lo que está pasando contigo y mi hermana —declaró, y se reclinó en la silla como si esto no fuera incómodo en lo más mínimo.

	—No pasa nada con tu hermana. —Me aclaré la garganta porque el tema me ponía incómodo. 

	—¿Y por qué es eso? Mejores amigos que se aman. Finalmente, ella terminó con ese idiota, Jansen. ¿Y tú no haces tu movimiento?

	—Jesús —grité, poniéndome de pie, paseando por la habitación mientras pasaba las manos por mi cabello ¿Por qué todos me estaban presionando hoy? —No hay movimiento que hacer. Vivi puede conseguir algo mejor. Sabes de dónde vengo. No puedo creer que lo estés sugiriendo.

	Me sorprendí a mí mismo con mi arrebato. Mi enojo. Normalmente era mejor manteniéndolo bajo control cuando quería, pero Everly ni siquiera pestañeó. 

	—Voy a decirte algo y realmente quiero que me escuches, Niko. Tienes razón... el trauma es parte de la vida. Las cosas malas suceden. Perdimos a nuestra madre demasiado pronto, y decir que afectó nuestras vidas es quedarse corto. Y sí, seguimos adelante, pero eso no significa que no duela. No significa que no afecte la forma en que manejamos las relaciones en el futuro. Pero hablamos de eso. Hablamos de ella todo el tiempo.

	—¿Qué significa eso, Ev? ¿Quieres que te diga que mi padre es un pedazo de mierda y mi madre no es mucho mejor? ¿Eso te hace sentir mejor? Porque seguro como la mierda que a mí no me hace sentir mejor. Vivir. Luchar contra incendios. Seguir adelante. Eso es lo que hago. —Regresé a mi silla y me senté. Se sintió bien sacarlo de mi pecho.

	—Lo entiendo, pero nunca escaparás de eso, Niko. Enterrarte en el trabajo no es enfrentarlo. Enfrentarlo. Sentirlo. Lamentarlo. Llorar. Compartir. Es un proceso. Pero te diré esto. El trauma es el ladrón definitivo. Puede haber robado tu pasado, pero solo tú puedes permitir que robe tu futuro.

	Asentí. Algo de lo que dijo tenía sentido. Tal vez había estado sentado en la banca, pero no estaba seguro de que me importara. Nunca pensé que quisiera más que eso hasta estas últimas semanas. 

	—Vivi es simplemente tan… buena, ¿sabes? Ella merece lo mejor —confesé, con voz tensa y cansada.

	—No podría estar más de acuerdo. Supongo que la gran pregunta es, ¿por qué no crees que tú eres esa persona? No sé si alguna vez he visto a dos personas que se amen más que ustedes dos, no desde que yo era joven y vi el matrimonio que tenían mis padres.

	—Pero si lo arruino, lo pierdo todo. —Pasé una mano por mi rostro.

	—Pero si no lo intentas, de todos modos, lo pierdes todo, ¿verdad? Quiero decir, ella no se va a quedar soltera para siempre, Niko. Y aparte de Jansen, la mayoría de los chicos no estarán de acuerdo con la amistad que ustedes dos tienen. Estás forzando su mano porque tienes miedo.

	—No tengo miedo, —siseé. Odiaba cuando la gente decía eso. Es lo único que tenía. Nunca mostrar miedo—. Estoy tratando de hacer lo correcto.

	—¿Para quién?

	—Para ella —grité antes de soltar un largo suspiro de frustración.

	—Entonces no conoces a mi hermana tan bien como pensé que la conocías.

	La alarma sonó, me puse de pie y corrí hacia la puerta.   

	—¡No hemos terminado, Niko! —gritó mientras corría hacia mi casillero. En menos de dos minutos, estaba en uniforme y corriendo hacia afuera. El camión estaba saliendo y subí.

	—Es grave —gritó Jack mientras nos apresurábamos por la carretera—. El edificio de oficinas de seis pisos en las afueras de la ciudad está en llamas.

	—Maldición. Eso está en el borde del bosque, ¿verdad? —pregunté. 

	—Sí. Prepárate para atacar, Niko. 

	Me obligué a poner mi cabeza en orden. 

	Es hora del juego. 


Quince

	Vivian

	 

	 

	—¿Cómo haces todo esto? No puedo creer la cantidad de pedidos que tienes para Acción de Gracias —exclamó Jada mientras empacaba otro pay y lo metía en el congelador.

	—Me quedaré hasta tarde esta noche y mañana por la noche para terminar el resto de los pedidos. Jilly estará aquí todo el día mañana para ayudar también. ¿Qué van a hacer Mabel y tú para el Día de Acción de Gracias?

	—Mamá y yo cocinaremos, supongo que la abuela y el abuelo vendrán. Creo que Niko va a comer dos veces otra vez —comentó entre risas—. Ese chico seguro que puede comer. Pasará por nuestra casa y comerá antes de dirigirse a la tuya.

	Mi pecho se oprimió ante la mención de él. No habíamos hablado desde que salí de casa anoche, lo cual era mucho tiempo para nosotros. No iba a contactarlo, la pelota estaba en su campo. Sabía en lo que me estaba metiendo cuando empezamos esto, y no podía enojarme si él terminaba con todo. Pero eso no significaba que no doliera. 

	—Eso suena como un buen plan.

	—Sí. Mabel está en una edad divertida para las fiestas, así que estoy emocionada 

	Dylan apareció por la esquina con una galleta en la mano y una actitud de lo más irritada.

	—Tú tienes una visita. Otra vez. —No hizo ningún intento por ocultar su irritación.

	Jada asomó la cabeza por la cocina. 

	—¿Ese es Jansen Clark? ¿Está de vuelta en la ciudad?

	Suspiré. Me había enviado algunos mensajes anoche y los ignoré. Porque la verdad era que estaba más molesta por mi conversación con Niko que por mi conversación con Jansen. 

	—¿Pueden terminar de envolver estas tartas y etiquetarlas, por favor? —pedí.

	—Por supuesto —confirmo Jada.

	Dylan se detuvo frente a mí. 

	—No permitas que te moleste, Vivi. 

	—Gracias, vieja sabia. Puedo con esto. 

	Me detuve en el fregadero para lavarme las manos, las sequé, desaté mi delantal y lo dejé sobre el mostrador antes de dirigirme a la sala del frente. El ajetreo había terminado y pronto cerraríamos.

	—Hola, Vivi —dijo él, levantándose de su silla en la mesa de atrás. 

	—Hola, Jansen. —Me acerque a él y nos abrazamos. Fue incómodo y solo quería terminar las cosas de manera amistosa—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Ambos nos movimos para sentarnos en las sillas uno frente al otro. 

	—Quería pasar para terminar nuestra conversación de anoche. No debí haber ido a la casa de tu padre. Debería haber llamado primero. No sé, no sé qué estoy haciendo, Vivian. Y me siento una mierda por cómo terminaron las cosas entre nosotros.

	Asentí. 

	—Escucha, Jansen. Odio la forma en que terminaron las cosas entre nosotros también.  Entrar y encontrarte con Katie definitivamente no fue una experiencia agradable. Pero debes saber que había ido allí para terminar las cosas. Nuestra relación había llegado a su fin. Creo que ambos lo sabíamos. Pero desearía que me hubieras mostrado la misma decencia al terminar las cosas antes de acostarte con tu compañera de trabajo. Pero… te vas a casar con ella, así que debe ser algo especial, y por eso, estoy feliz por ti. —Quería que Jansen fuera feliz. Obviamente, me dolió que fuera infiel, pero hacía tiempo que no éramos felices, y ambos lo sabíamos. Y ahora yo había seguido adelante. 

	—Gracias. No sé por qué lo hice. Te quiero Vivi. Siempre lo haré. Pero siempre sentí que tenías un pie fuera de la puerta cuando estábamos juntos. —Levantó las manos para terminar lo que estaba diciendo—. No te estoy culpando. Solo estoy siendo honesto. Siempre me molestó Niko, ¿sabes? Porque lo que compartían siempre fue mucho más profundo que lo que teníamos nosotros.  Pero debería haber hablado contigo sobre eso. En cambio, traté de forzar tu mano. Conseguir que te mudaras a San Francisco. Y cuando las cosas no salieron como yo quería, crucé la línea con Katie.

	Reflexioné sobre sus palabras, y tenía razón. Nunca compartimos una conexión profunda. Siempre nos limitamos a hacer las cosas bien. Jansen Clark había sido una apuesta segura. Nunca me había dado cuenta de eso hasta ahora. Realmente no podía lastimarme porque yo no estaba del todo involucrada. Nunca lo había estado. Incluso cuando lo encontré en la cama con otra mujer... dolió, pero no me devastó. No estuve desconsolada por el final de nuestra relación.

	—Escucha, Jansen, he tenido tiempo para reflexionar sobre esto. Puedes dejar ir toda esa culpa. La verdad es que no estábamos destinados a estar juntos a largo plazo. Fuiste un buen novio hasta el final, y realmente quiero que seas feliz —afirmé.

	Él sonrió y tomó mi mano. 

	—Necesito que sepas que fuiste lo mejor que me pasó, Vivi. Solo espero no haberlo arruinado al no luchar más duro por nosotros. Amo a Katie, lo hago. Pero estoy muy arrepentido de cómo terminaron las cosas entre nosotros.

	Mi pecho se oprimió porque él estaba asumiendo toda la responsabilidad de por qué nuestra relación fracasó, y yo le debía a él la verdad. Sí, me había engañado. Pero yo tampoco había sido completamente honesta con él.

	—Escucha, Jansen. Esto no es solo culpa tuya. Creo que estuve enamorada de Niko durante mucho tiempo y mi relación contigo era más como una red de seguridad. Y con la distancia entre nosotros, me permitía tener la libertad de pasar tanto tiempo como quisiera con él. Nunca actué en consecuencia. Nunca te fui infiel. Pero mis sentimientos por Niko son más que una amistad, y que tú y yo finalmente termináramos me permitió explorar eso. 

	Se reclinó en su silla. 

	—¿En serio? Vaya. Siempre pensé que estaba locamente paranoico acerca de él. Supongo que estaba en lo cierto.

	—Supongo que sí. —Me encogí de hombros. 

	—Entonces, ¿estás bien, Vivi?

	—Estoy bien. Soy feliz. —Mi corazón todavía dolía por el hecho de que Niko se alejara de mí, pero nada de eso tenía que ver con Jansen Clark. 

	—De acuerdo. Bueno, aprecio que hayas hablado conmigo. Regresar a casa, donde pasé tanto tiempo contigo, me puso nostálgico —confesó, apretando mi mano una vez más antes de apartarla—. Entonces, ¿me perdonas?

	—Sí. Realmente quiero que seas feliz.

	—Eso significa el mundo para mí. Siempre te querré, Vivi. —Se puso de pie y yo hice lo mismo. Me abrazó durante más tiempo de lo habitual—. Adiós.

	—Adiós, Jansen. Espero que la boda sea increíble. 

	Él asintió antes de salir por la puerta.

	La señora Winthrop, la propietaria de Sweet Blooms, entró mientras él salía, y se saludaron rápidamente antes de que la puerta se cerrara. 

	—Oh, dios mío, ¿has conocido a su prometida? ¿Es incómodo que te lo pregunte después de que salieras con él todos esos años? —preguntó, mientras yo me dirigía al otro lado del mostrador. 

	—No es incómodo en absoluto. Y no. No conozco a su prometida.

	Ella puso los ojos en blanco dramáticamente. Tenía unos sesenta y pocos años, y definitivamente estaba “al tanto” de todo lo que sucedía en Honey Mountain. 

	—Oh, querida. Déjame decirte, señorita Vivi... él bajó el listón. La chica es un verdadero caso. No para de enviarme muestras de tela para que combinen perfectamente con sus flores. Interminables capturas de pantalla de fotos de Pinterest, y no se decide por nada. Un minuto quiere peonías y al siguiente quiere rosas. No podría tomar una decisión, aunque su vida dependiera de ello.

	—Ohhhh, ¿estamos hablando de la futura señora Clark? —preguntó Dylan cuando dobló la esquina y saltó para sentarse en el mostrador. Ella siempre había tenido debilidad por la señora Winthrop.

	Asentí. 

	—Sí, efectivamente. Es una verdadera... ¿cómo lo llaman ustedes los jóvenes hoy en día? ¿Una perra?

	Jada dobló la esquina, ella y Dylan estallaron en carcajadas. No me uní porque esperaba que todo fuera simplemente chismes, ya que realmente quería que Jansen encontrara la felicidad.

	—Una perra es exactamente correcto —pronunció Jada entre risas. 

	—Muy bien. Estoy de humor y el señor Winthrop se hizo una colonoscopia ayer, así que quiere todo tipo de golosinas. ¿Saben qué es eso? Literalmente te limpian toda la mierda. Toda. Y déjenme decirles… el señor Winthrop está lleno de mierda.

	Dylan cayó hacia atrás contra la pared riendo y Jada hizo lo mismo. Yo intenté resistirme, pero fue imposible. Cubrí mi boca para tratar de disimularlo.

	—Oh, chicas. Esto no es broma. Come más hot dogs de lo que cualquier ser humano debería comer. Solo puedo imaginar lo que le han sacado. Así que... tomaré una docena de galletas, las mezclaré, unas cuantas de cada una. Llevaré cuatro cupcakes, cuatro brownies y tres croissants.

	—Eso es un montón de mierda para recargar —dijo Dylan, mientras saltaba, agarraba una caja y me ayudaba a empacar todo. 

	Jada agarró su abrigo. 

	—Las veré mañana. 

	Nos despedimos con la mano y yo le cobré a la señora Winthrop. Recogió sus cajas y se despidió, Dylan cerró la puerta detrás de ella.

	—Oye, ¿estás bien hoy? Parecías un poco apagada. ¿Qué pasó cuándo Niko y tú se fueron anoche? Te envié algunos mensajes, pero nunca respondiste, así que supuse que te estabas divirtiendo. — Ella movió las cejas y se río.

	—No. Ese barco ya zarpó. —Me moví para agarrar un trapo y limpié el mostrador.

	—¿Por la visita de Jansen? ¿Eso lo asustó? 

	Me encogí de hombros. 

	—Realmente no lo sé. Creo que estaba buscando una razón para huir. Jansen simplemente le dio una. 

	—Lo siento, Vivi. ¿Por qué no contestaste el teléfono anoche? Habría ido a tu casa.

	—Porque sabía que esto era inevitable. No quiero que las chicas ni papá se enteren de nada, así que es mejor no hacerlo un gran problema.

	—Everly me hizo todo tipo de preguntas. Pensó que notó algo entre tú y Niko.

	—No le dijiste, ¿verdad?

	—No. Por supuesto que no. Soy capaz de guardar un secreto. 

	Sonreí. 

	—Gracias, Dilly.

	—¿Quieres que me quede y te ayude con las tartas? 

	—No. Yo me encargo. Pondré música y las terminaré todas. Sé que tienes que estudiar para tu examen de la próxima semana. Puedes irte.

	—Oye, con Ev y Ash en casa, ¿por qué no pasas la noche en casa de papá? Él está trabajando esta noche y mañana, pero nosotras, las chicas, podemos tener una fiesta de pijamas al estilo Thomas,  como en los viejos tiempos. Palomitas de maíz, películas para chicas y tal vez podamos hacer llamadas de broma a algunos de mis exnovios, tomar unos chupitos de tequila.

	Me reí. 

	—Está bien. Iré cuando termine. Llámame si quieres que recoja la cena de camino.

	—Tengo la cena cubierta. Te amo. —Ella besó mi mejilla, lo que no era típico de Dylan, y significaba que sabía que estaba sufriendo y que esta era nuestra manera de lidiar con eso.

	—Hasta luego. 

	Pasé las siguientes horas haciendo más de una docena de tartas. Los próximos dos días serían una locura con las recogidas y entregas. Ashlan y Charlotte vendrían mañana a hacer entregas para mí, ya que Charlotte estaba de vacaciones por el receso escolar. Necesitaba ayuda y estaba agradecida de que mis hermanas estuvieran dispuestas a ayudar.

	Fui directamente a la casa de mi papá después del trabajo. La música estaba sonando cuando entré y me quité las botas de nieve. La cantidad de nieve era ridícula en este momento, incluso para Honey Mountain. Había estado nevando inusualmente durante los últimos días sin tregua. 

	Ashlan bajó dando saltitos las escaleras.  

	—Estoy tan feliz de que te quedes a dormir.

	Colgué mi chaqueta en el perchero y la abracé. 

	—Yo también. Tendré que pedir prestado todo porque vine directamente del trabajo.

	—Te tenemos cubierto, chica. Y Dylan hizo que Everly fuera a recoger comida mexicana para cenar. 

	Todas teníamos más o menos el mismo tamaño, con alguna diferencia de talla de copa cuando se trataba de nuestros senos. Pero compartíamos ropa, zapatos y maquillaje. Siempre lo habíamos hecho. 

	—Esa chica sabe cómo delegar, ¿verdad? —Me reí mientras entraba en la cocina y veía la mesa llena de papas frita, salsa, arroz, frijoles, una fuente de tacos y algunos burritos cortados en rodajas.

	—Oye, Vivi, estoy emocionada de que te quedes a dormir. Apenas te vi anoche —dijo Everly mientras Charlotte y Dylan entraban en la cocina. Todas nos acomodamos en nuestros asientos habituales y empezamos a comer.

	—Lo sé. Me vendría bien una noche de chicas.

	—¿Escuché que Jansen pasó por la panadería? —preguntó Everly mientras servía un poco de arroz y frijoles en su plato.

	Miré a Dylan con una ceja levantada. 

	—¿Qué? ¿Eso era un secreto? —Ella negó con la cabeza—. ¿Lo era?

	—No. Simplemente no vale la pena hablar de eso. Solo quería un cierre. No terminamos en buenos términos y él se sentía mal por eso. —Agarré un taco de pollo y lo cubrí con un poco de queso y salsa.

	—Bueno, eso es lo que sucede cuando estás en una relación y decides meter tu pene en otra persona —espetó Dylan con la boca llena del burrito—. Pero tendrá que vivir con sus elecciones, porque la señora Winthrop dijo que la prometida de Jansen es una auténtica perra.

	Charlotte y Ashlan estallaron en risas y Everly puso los ojos en blanco. 

	—Esa mujer no tiene filtro, ¿verdad?

	—Oye, me encanta una persona directa —dijo Dylan mientras le daba un sorbo a su vino. 

	—Por supuesto que sí —acepté—. ¿Cómo estuvo la estación de bomberos? —Quería cambiar de tema.

	—Sabes, fue interesante. Los bomberos no son tan diferentes a los atletas. Al principio estaban un poco cerrados, pero varios se abrieron para mí. La mayor sorpresa fue Niko.

	Dejé mi taco en el plato y la miré.  

	—¿Hablaste con él? ¿Acerca de qué?

	—Lo siento, Vivi, no puedo hablar de eso con nadie. Es privado. —Ella sonrió con malicia.

	—No eres un maldito médico. Tienes un doctorado. ¿Y qué va a hacer él? ¿Demandarte por contarle a su mejor amiga que es un alma torturada? —comentó Dylan mientras tomaba una papa frita y la sumergía en la salsa antes de darle una enorme mordida.

	—Escucha, estás a un paso de tener el título de la chismosa del pueblo en Honey Mountain, Dilly. Tan pronto como la señora Winthrop y Busy Betty te pasen la antorcha. —Ella se rio—. Pero te diré una cosa. Estuvo bien. Se abrió un poco. Me abrí un poco. Y le di algo en qué pensar.

	—¿Puedes al menos decirnos de qué estaban hablando? —susurré. Era importante saber si él me mencionó en su sesión de terapia porque entonces sabría que Everly lo sabía, pero lo más importante, significaba que le importaba lo suficiente como para hablar de mí. 

	—Claro. El tema principal fuiste tú. Parece que estás muy presente en la mente de tu mejor amigo, Vivi. —Ella guiñó un ojo.

	—Digo que juguemos a sofocarla y torturarla —dijo Dylan, y todas se rieron.

	—Dios, odio ese juego. Ustedes casi me matan en la secundaria. —Charlotte negó con incredulidad.

	—Tan sensible, Charlie. Tienes que ser un poco más luchadora. Solo te estábamos ayudando —recalcó Dylan.

	—¿Recuerdan cuando me encerré en mi habitación aquella noche en que papá estaba de servicio y Dilly quería matarme? Me quedé ahí toda la maldita noche —espetó Ashlan.

	—Amiga. Pusiste mi suéter de cachemir en la secadora. Maldición, pasé meses cuidando a los niños Bonsack para ahorrar para ese suéter de trescientos dólares. Los pequeños demonios eran terribles, pero estaba decidida a comprar ese suéter de trescientos dólares, y tú lo encogiste al tamaño de un niño pequeño.

	Cubrí mi boca con la mano para no reírme. Ashlan había salido corriendo como si su vida dependiera de ello, y Dylan llevó nuestro juego de sofocación un poco más lejos que el resto de nosotras. 

	—Bueno, mi parte favorita siempre fue sofocar a Vivi de todos modos —confesó Dylan.

	—Ella era aterradora. —Charlotte sacudió la cabeza, sus ojos bailaban con diversión.

	—Nunca adivinarías que nuestra pequeña Vivi tenía una fuerza sobrehumana —afirmó Everly, limpiándose las lágrimas de tanto reír—. Recuerdas cuando arrojaste a Dylan al otro lado de la habitación y ella cayó contra la puerta.

	Todas éramos incapaces de controlar nuestra risa histérica ahora. El juego era ridículo. Cada una de nosotras se acostaba en la cama y las demás nos sostenían y ponían una almohada sobre nuestro rostro para ver cuánto tiempo podíamos aguantar. Por supuesto, Dylan inventó el juego de sofocación, y le molestaba que siempre fuera yo la que se liberaba más rápido. 

	Supongo que de alguna manera aprendí a sobrevivir desde muy joven. 

	Y sobreviviría al dolor que sentía por Niko, quien abandonó el barco en cuanto las cosas se volvieron reales. 

	El felices para siempre no estaba destinado para todos.



	




	Dieciséis

	Niko

	 

	 

	—Hombre, los niños pequeños me asustan muchísimo, —confesó Gramps mientras deteníamos el camión de bomberos en el estacionamiento de la escuela de Mabel.

	—Tienes cuatro hijos y media docena de nietos —señaló Cap, y todos se rieron.

	—Sí. Esas personas tienen que ser amables conmigo. Soy papá y abuelo para ellos. Pero estos niños, no me conocen de nada, y disparan preguntas cada año como si trabajaran para la maldita CIA. Y la mitad de las preguntas no tienen nada que ver con incendios. El año pasado esa niña me preguntó si estaba casado. ¿Qué diablos tiene eso que ver con los incendios? —susurró mientras salíamos del camión, e incluso yo luché por no reírme esta vez

	—Tal vez estaba preguntando por una amiga —se burló Rusty entre risas.

	Seis de nosotros hicimos el viaje hasta aquí mientras Jace y el resto de los chicos se quedaron en la estación. Cap, Gramps, Rusty, Tallboy, Rook y yo nos enfrentaríamos a la clase preescolar de Mabel.

	—Niko está a cargo de esto porque accedió a hacerlo —anunció Cap, y puse los ojos en blanco. ¿Qué opción tenía cuando la señorita Adams me lo pidió por los niños?

	—Está bien. Ustedes son un montón de maricas. Tienen cuatro años. ¿Qué tan malo puede ser? —Caminé hacia la entrada.

	—No creo que puedas decir maricas en una escuela —gruñó Tallboy.

	—Seguro que puede. A los niños les encantan los miedosos. —Rook abrió la puerta para todos y nos siguió adentro.

	—Compórtense, muchachos. Estos niños los admiran —aseguró Cap, mientras nos dirigíamos a la oficina principal.

	—Oh, están aquí —gritó la señora Beaver a nadie en particular y se puso de pie de un salto.

	—Niko, Jack, gracias por aceptar hacer esto —agradeció, y no me perdí la forma en que miraba a Cap. Cubrí mi boca con la mano y tosí para no reírme de su desvergonzado intento de coqueteo.

	—No hay problema, Anita —murmuró él. Diablos, ni siquiera sabía que la mujer tenía un nombre de pila. Ella había vivido en Honey Mountain toda su vida, y era la bibliotecaria de la escuela pública a la que asistí en el pasado, y ahora dirigía la oficina principal de la escuela de Mabel. Vivian siempre estuvo aterrorizada de ella porque manejaba muy estrictamente la biblioteca. Si susurrabas, te echaba a patadas. Solía hacer lo que fuera para molestar a Vivi y hacerla reír porque se ponía tan nerviosa que empezaba a reír a carcajadas y terminábamos ambos en el pasillo.  

	Extrañaba a mi chica. No habíamos hablado en varios días, desde que le dije que teníamos que terminar las cosas. Pensé que sería mejor darnos un poco de espacio, pero era el tiempo más largo que había pasado sin hablar con ella, y no estaba de acuerdo con eso. No había estado durmiendo, diablos, apenas tenía apetito, lo que definitivamente no era lo normal. La distancia me estaba matando.

	La extrañaba. Extrañaba a mi amiga. Y amante.

	Soñé con ella en las pocas horas que realmente dormí. 

	—De acuerdo, los llevaré a todos a la sala multiusos, y pronto llegarán todos los niños de preescolar —habló mientras nos guiaba por el patio y hacia un edificio en el que nunca antes había estado—. Pasas y dices adiós al salir, ¿de acuerdo, Jack?

	Él asintió y se aclaró la garganta. 

	—Lo haré, Anita. 

	Cuando ella salió de la habitación, Rusty golpeó sus piernas y se rió como el idiota que era. 

	—¿Estás malditamente bromeando, Cap? ¿Y su nombre es realmente Anita Beaver?

	—Sí. ¿Qué pasa con eso? —siseó Cap—. Y cuidado con las groserías. Los niños estarán aquí pronto.

	—Dilo despacio —ordenó Rusty—. Aaaaannniiitttaaa Beaver. 

	Puse los ojos en blanco ante el imbécil, pero fue imposible no reírme.

	—Yo también necesito un castor1. Urgentemente —aulló Tallboy. 

	—Está bien, ya basta de charlas sobre castores —siseó Gramps.

	La puerta se abrió y la señorita Adams condujo a su clase adentro, seguida por un grupo de otras clases. La mirada de Mabel se cruzó con la mía y todo su rostro se iluminó, pero el pequeño ángel siguió caminando en fila porque se tomaba muy en serio el preescolar.

	—Debe haber cien de ellos —me susurró Gramps, y Cap y yo hicimos todo lo posible por no reírnos.

	—Tú, Rusty y Tallboy se quedarán atrás para la charla y serán de apoyo —indicó, sin ocultar su irritación porque el hombre seguía quejándose de los niños—. Luego todos les mostraremos el camión de bomberos. ¿Creen que pueden manejarlo?

	—No creo que tenga otra opción —gruñó Gramps, con una sonrisa maliciosa en su rostro.

	—Siempre podrías sentarte con la señorita Beaver —bromeó Rusty. 

	Janey Adams hizo que su clase se acomodara y se acercó a mí con Mabel a su lado. 

	—Gracias de nuevo por hacer esto, Niko —mencionó, y sus mejillas se sonrojaron cuando me miró. Tomé a Mabel en mis brazos y besé su mejilla.

	—Cualquier cosa por este pequeño ángel —declaré—. Estamos felices de venir a hablar con los niños sobre la seguridad contra incendios.

	—Excelente. La última clase acaba de llegar. Entonces, ¿tal vez puedas decirles los conceptos básicos sobre lo que hacen y la seguridad contra incendios, y luego responderemos preguntas? —preguntó.

	—Claro, eso suena bien.

	Gramps gimió y le lancé una mirada mientras volvía a poner a Mabel sobre sus pies, y ella siguió a su maestra para sentarse con su clase en el suelo.

	Rook había colocado nuestros trajes y equipo de bombero en la mesa para que también pudiéramos hablar con los niños sobre eso.

	Aclaré mi garganta y caminé para pararme en el centro de la habitación frente a todos los niños. Cap se paró a mi lado, y el resto de los muchachos se quedaron detrás de nosotros.

	—Gracias por venir hoy para escucharnos hablar sobre la seguridad contra incendios.

	—Gracias —gritó el grupo, sorprendiéndome porque no esperaba una respuesta.

	Me reí. 

	—Por supuesto. Feliz de estar aquí. Soy el tío de Mabel, Niko, y soy bombero, junto con estos muchachos —señalé detrás de mí—. Este de aquí es nuestro capitán, y él también responderá preguntas cuando hayamos terminado.

	Me adentré en los conceptos básicos de lo que hacemos. Hablé sobre el equipo que usamos y los diferentes tipos de incendios que enfrentamos. Les hablé sobre la capacitación, sobre los requisitos médicos para ser bombero y, lo que es más importante, sobre la seguridad contra incendios para los niños. Sobre tener un plan de escape con su familia y un punto de encuentro al salir de su hogar. Sobre no tener miedo de un bombero si entran en su casa para ayudarlos durante un incendio. Hice que Rook se pusiera todo el equipo y se arrastrara por el suelo para demostrar cómo se vería un bombero cuando los buscara. A los niños les pareció hilarante, y se rieron del pobre chico mientras hacía todo lo posible por verse serio. Hizo una demostración para Detente, Acuéstate y Rueda, lo que los hizo reír más fuerte. No estoy seguro de que esa sea la respuesta que esperábamos, pero tenían cuatro años y era un comienzo.

	—Entonces, eso es básicamente lo que hacemos, y ahora tomaremos algunas preguntas de ustedes —anuncié, mirando a Cap y haciéndole una señal para que me ayudara.  

	No miento si les digo que todas las malditas manos se levantaron y Gramps tosió y me miró con complicidad. Pasé una mano por la parte posterior de mi cuello porque esto iba a ser un largo día.  

	Cap señaló a un niño pequeño en la primera fila. Se puso de pie con orgullo, aunque estar de pie no era un requisito. 

	—¿El capitán es el que más incendios combate?

	—No necesariamente —respondió Cap—. He combatido una buena cantidad de incendios, pero también estos muchachos.

	—Eso es genial —chilló el chico antes de volver a sentarse.

	Señalé a la chica que agitaba su brazo tan frenéticamente que pensé que se le caería. 

	—Hola, Niko, tío de Mabel. Eres guapo. ¿Estás casado?

	Me aclaré la garganta, Gramps soltó una carcajada y Rusty aplaudió detrás de mí como si el hijo de puta estuviera emocionado de que me pusiera en aprietos.  

	—No lo estoy. —Lo dejé así y rápidamente busqué la siguiente pregunta, señalando a un hombrecito en la parte de atrás.

	—¿Ustedes son médicos? ¿Qué pasa si alguien a quien salvas está enfermo?

	—Esa es una gran pregunta —aduló Cap—. Todos somos técnicos en emergencias médicas, lo que significa que también podemos ayudar a las personas enfermas. Niko y yo también somos paramédicos, lo que nos permite ayudar a aquellos que están realmente enfermos si es necesario.

	Señalé a una chica que me saludaba con la mano y asentí para que continuara. 

	—Me gustan mucho las naranjas. ¿Y a ti?

	Me froté las manos y reí. 

	—Sí, me gustan mucho las naranjas.

	Mabel soltó una risita y su pequeña mano se elevó en el aire, y yo asentí para que siguiera adelante.

	—Te amo, Neek, Neek. —Puso sus pequeñas manos regordetas sobre su corazón, y pensé que mi pecho podría explotar.

	—Yo también te amo, pequeño insecto.

	Procedimos a responder preguntas durante los siguientes treinta minutos, sobre todo, desde incendios hasta tacos, pasando por nuestro sabor favorito de pastelitos, hasta que la señorita Adams nos salvó a todos y dio por terminada la sesión.  Acordamos encontrarnos con ellos afuera para hacer un recorrido por el camión de bomberos, y para cuando finalmente salimos del estacionamiento, estaba exhausto. Me desplomé en el asiento del medio junto a Jack, y todos estaban ocupados conversando sobre algunas de las preguntas locas.

	—Entonces, parece que le gustas a la señorita Adams —bromeó Jack.

	—Nah. Somos viejos amigos. Es una mujer agradable.

	—¿Hay alguna razón por la que no quieras salir con ella? —Levantó una ceja, y conocía a este hombre lo suficientemente bien como para saber que estaba insinuando algo.

	—¿Qué quieres decir?

	—No te quedes de brazos cruzados cuando tienes algo bueno justo frente a ti. Porque puede que no esté ahí para siempre —dijo, inclinándose para que solo yo pudiera escucharlo.

	Sabía de qué estaba hablando, pero me sorprendió porque él y yo nunca habíamos hablado de mi relación con Vivi. Demonios, ella había estado saliendo con alguien durante tanto tiempo como yo había estado trabajando en la estación de bomberos hasta los últimos seis meses. Nunca había sido una posibilidad.

	¿Esto era una posibilidad?

	Pasé una mano por mi rostro. 

	—Jansen vino a verla y me asusté. Ella merece algo mejor de lo que yo puedo darle.

	—Suena como una excusa para huir, si me preguntas. Él no es una amenaza para ti. Demonios, nunca pensé que lo fuera, incluso cuando estaban juntos.

	Fruncí el ceño, sorprendido por sus palabras.  

	—No pensé que estarías de acuerdo con eso, si soy sincero. Tú me conoces, Jack. ¿De verdad crees que debería intentar algo que probablemente arruinaré?

	—Maldita sea, te conozco. ¿No te parece extraño que ella haya estado saliendo con un chico por todos esos años sin ni siquiera parecer muy interesada en él? Vamos, Niko. Todos lo vemos. Lo hemos estado viendo durante años. Y tú has estado persiguiendo a mi chica desde la primera vez que trepaste por su ventana.

	Mis ojos se agrandaron y miré hacia otro lado. 

	—Claramente no fui tan sigiloso como pensaba. Espero que sepas que nunca pasó nada en aquel entonces. Nunca la toqué y respeté su relación con Jansen todos esos años. Demonios, es a Vivi a quien respeto, y es a ella a quien estoy tratando de proteger.  

	¿Por qué diablos estaba hablando de esto con su padre? 

	—Se quién eres.  Siempre lo he sabido. Nunca me preocupé por eso en absoluto. Siempre la has apoyado, sin duda alguna.  Y no creo que todo el mundo necesite protección. Mi hija es una mujer fuerte, Niko. Lo sabes. Pero nunca la he visto más feliz que cuando están juntos. Diablos, nunca te he visto a ti más feliz que cuando están juntos. Creo que es hora de que te decidas, hijo.

	—Ooohhh, ¿alguien necesita ir al baño? —Rusty asomó la cabeza entre nosotros y se rió—. Yo sí. Toda esa charla sobre naranjas y tacos está revolviendo mi estómago. 

	Usé el pulgar para señalar el asiento trasero.

	—Siéntate.

	Llegamos a la estación de bomberos y Jack me dio una palmada en el hombro. 

	—Si estás esperando mi aprobación, ya la tienes. No podría elegir a una mejor persona que tú para mi hija. El único que no lo sabe eres tú.

	Asentí, sorprendido por sus palabras. Respetaba muchísimo a este hombre, y pensé que patearía mi trasero por lo que pasó entre Vivi y yo.

	—Simplemente no estoy seguro de ser ese tipo —dije mientras me ponía de pie y lo seguía.

	Se dio la vuelta y se rió a carcajadas.  

	—Ninguno de nosotros lo somos, Niko. Solo hace falta una buena mujer para convertirse en ese hombre. Así fue como fue para mí y Beth. Una vez que la conocí... cambié todas mis formas depravadas.

	Seguía riéndose mientras me daba una palmada en la espalda y se alejaba. 

	—Parece que obtuviste la bendición paternal. ¿Qué estás esperando, idiota? —Tallboy se acercó a mi lado y se inclinó demasiado cerca de mi oreja.

	—Estoy de acuerdo. Luz verde, cariño. —Rusty me dio una palmada en el trasero y solté una carcajada. Porque estos hijos de puta siempre estaban metidos en mis asuntos.

	Subí las escaleras y encontré a Jace sentado solo en el sofá, sosteniendo su teléfono en la mano, la ira irradiando de él.

	—¿Estás bien, hermano? —pregunté mientras me sentaba a su lado. 

	—Karla se fue. Conoció a un chico en un bar y se fue del pueblo. Dejó a las niñas. —Pasó una mano por su cabello—. Es un completo desastre y estoy harto de tratar de arreglarla.

	Asentí. La mujer era un desastre. Siempre lo había sido. 

	—Escucha, hiciste todo lo que pudiste y trataste de hacer lo correcto por ella. Creo que es hora de dejarla ir y comenzar un nuevo viaje con las chicas.

	Se encogió de hombros. 

	—Estoy bien con dejarla ir. Demonios, ha sido horrible durante años. Pero simplemente odio que las haya dejado, ¿sabes? No quería que crecieran de esta manera.

	Vi el dolor en sus ojos. Jace era uno de los mejores padres que conocía. Me recordaba mucho a Cap con sus hijas. Las amaba ferozmente y eso era todo lo que cualquier niño realmente necesitaba. 

	—Escúchame. Has estado desempeñando el papel de madre y padre desde que nacieron. Karla nunca estuvo allí. Ellas van a estar bien. Diablos, podría ser mejor que tenerla yendo y viniendo todo el tiempo. Se quién eres. Tú sabes quién eres. Tienes esto, amigo.

	Miró hacia arriba y vi el agotamiento allí. Trabajaba duro. Esto sería mucho para él al principio, pero encontraría su ritmo, porque así era Jace.

	—Creo que tienes razón. Ahora, ¿qué tal si sigues tu propio maldito consejo y dejas de dudar de ti mismo?

	—¿Qué diablos significa eso? —pregunté.

	—Significa que deberías dejar de perder el tiempo cuando se trata de Vivi. También sé quién eres, Niko. Y sé lo difícil que es encontrar a alguien por quien valga la pena correr el riesgo. Y esa chica lo vale. Ella no estará aquí para siempre, y te prometo que, si la dejas escapar, será tu mayor arrepentimiento.

	—¿Cuándo te convertiste en un maldito terapeuta? —solté una carcajada.

	—Cuando mi maldita vida implosionó. Créeme. Si tienes una oportunidad de ser feliz, debes aprovecharla. Y esa chica es el verdadero camino. —Me dio una palmada en el hombro mientras se ponía de pie.

	Pensé en Vivian, y tenía ganas de correr hasta la panadería y decirle que fui un idiota por terminar las cosas. 

	La sirena sonó, y Jace y yo nos movíamos hacia nuestros casilleros lo más rápido que podíamos. Necesitaba apagar este fuego primero, y luego me ocuparía del creciente fuego que se estaba gestando entre Vivian y yo.  

	Porque es el que más importaba.

	 


Diecisiete

	Vivian 

	 

	 

	En la mañana de Acción de Gracias, Jilly y yo entregamos las últimas tartas para nuestros pedidos locales. Ella y yo acordamos entregar los últimos veinte pedidos entre las dos, y decir que estaba aliviada de haber terminado cuando llegué a casa de mi papá sería una gran subestimación.

	Cuando abrí la puerta principal, olía a calabazas y pavo. Everly estaba encendiendo sus velas favoritas, y mi papá obviamente se había levantado temprano para meter el gigantesco ave en el horno. 

	Mientras crecía, mi mamá y mi papá siempre hacían esta comida juntos. Invitamos a todos los miembros del departamento de bomberos para el Día de Acción de Gracias, y esto se había convertido en una tradición para nosotros. Tenía una pila de tartas y dos cazuelas que había preparado, y las dejé en la encimera. 

	Solo estaba papá en la cocina, y estaba secando una sartén cuando se giró para mirarme.

	—¿Dónde están las chicas? —pregunté.

	—Ya sabes, probablemente estén arriba armando una bomba o dos mientras se preparan. —Se rió.

	Me moví para poner las cazuelas en la nevera. 

	—¿Escuché que estuvieron en la escuela ayer? Jada dijo que Mabel estuvo muy emocionada.

	Había visto un gran cambio en Jada desde el día en que tuve una especie de crisis frente a ella. Se estaba esforzando. Tomando responsabilidad. Estaba orgullosa de ella.

	Moría por preguntarle a mi papá si Niko vendría hoy. Todavía no había hablado con él, y eso me estaba matando. Pero yo no haría el primer movimiento. No fui yo quien terminó las cosas y se alejó. Eso fue culpa suya. Y este sería el primer Día de Acción de Gracias que no pasaríamos juntos si él no venía.

	—Sí. Niko hizo un gran trabajo dirigiendo la charla. Los niños lo interrogaron sobre su fruta favorita, preguntaron si estaba casado, un pequeño incluso preguntó qué tipo de auto maneja. —Mi papá se rió y sacudió la cabeza.

	Mi corazón se encogió al pensar en mi mejor amigo parado frente a un grupo de niños hablando sobre ser bombero. Era tan paciente con los niños, y siempre me sorprendía. La forma en que se tomaba su tiempo para escuchar a Mabel y responder preguntas que ella hacía dos o tres veces seguidas. 

	—Seguro que lo adoraron. Entonces, ¿todos vendrán hoy? —pregunté, mirando hacia el patio para ver los calentadores ya encendidos y dos mesas largas cubiertas con manteles blancos. Me dirigí al gabinete y empecé a sacar los platos. 

	—Hasta donde yo sé, todos estarán aquí. Si no, tendremos suficiente comida para un pequeño ejército. —Se rió y yo salí al patio con los platos y comencé a colocarlos.

	—Hola, chica —saludó Everly mientras se unía a mí con una pila de servilletas de lino—. Dylan compró un montón de decoraciones de otoño en esas bolsas ayer, y pensamos que tú harías tu magia y harías que todo se vea bien.

	Me reí. Me encantaba estar a cargo de la decoración de la mesa para las fiestas. 

	—¡Por supuesto!

	—¿Conseguiste entregar todo? ¿Terminaste por el día de hoy?

	—Sí. Oficialmente estoy de vacaciones durante las próximas cuarenta y ocho horas. La pastelería estará cerrada mañana. 

	—Bien por ti. ¿Y qué hay de Niko? ¿Ya hablaste con él? —Por supuesto, terminé confesando todo a mis hermanas después de que nos bebimos dos botellas de vino en nuestra fiesta de pijamas antes de ayer. Nunca he sido buena para ocultarles algo. 

	—Nop. Supongo que él está realmente decidido. Pero espero que podamos recuperar nuestra amistad.

	Ella colocó las servilletas en el lado izquierdo de los platos y se detuvo para mirarme. 

	—¿En serio? ¿Eso es todo?

	—Bueno, sí. Él fue honesto desde el principio. Es lo que es. Fue temporal. —Me encogí de hombros, pero se formó un gran nudo en la parte posterior de mi garganta. No había dormido mucho las últimas noches, mientras revisaba mi teléfono. La idea de que él hubiera terminado completamente conmigo me aterrorizaba.

	¿Era tan fácil alejarse de mí?

	Mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas y Everly se acercó a mí, dejando el resto de las servilletas sobre la mesa.

	—Vivi, no. vamos. Esta no eres tú. —Ella se apartó para mirarme. —Tienes que luchar por ello si es importante para ti.

	Negué, limpiando mis mejillas. 

	—Él no me quiere. No de la forma en que yo lo quiero.

	—Tonterías. Todos lo vemos. Tú estabas saliendo con Jansen porque era seguro. Has estado enamorada de Niko West desde que tengo memoria. Pero todavía estás jugando a lo seguro —afirmó.

	—No, no lo hago. Él sabe cómo me siento. Es él quien tiene miedo. Después de todo lo que pasó con su padre, simplemente no creo que se permita ser verdaderamente feliz. —Me encogí de hombros.

	—No lo creo. —Sacó una silla y me indicó que hiciera lo mismo.

	—¿Qué no crees?

	—Que no tienes miedo. Creo que tienes mucho que ver con que esto no vaya a ningún lado y no lo quieres admitir.

	Mi boca se abrió. 

	—¿Qué? ¿Cómo?

	—Vivian, tú también tienes miedo. Perdiste a mamá y te hiciste cargo de todo mientras yo perseguía mis sueños.

	—Eso no tiene nada que ver con esto —enfaticé.

	—¿En serio? —Limpió una lágrima que rodaba por su mejilla—. Eres una cuidadora. Quieres que todos los demás sean felices. Tú y Niko tienen una cosa en común —señaló.

	—¿Qué cosa? —susurré.

	—Ambos están aterrorizados de ser felices. Él no cree que lo merezca, y tú tienes miedo de amar a alguien tanto porque dolería como el infierno si los perdieras. Porque ya has experimentado cuánto duele eso, ¿verdad?

	Asentí mientras las lágrimas caían. Las fiestas siempre eran más difíciles sin mi mamá. 

	—La extraño.

	Me rodeó con sus brazos y abrazó con fuerza. 

	—Yo también. Pero eso no significa que no puedas amar con esa intensidad de nuevo. Y ya sea que estés saliendo con Niko o sean solo mejores amigos, dolería igual perderlo. Pero no puedes vivir tu vida con miedo. 

	—No lo hago —murmuré mientras me separaba para mirarla y negué con la cabeza. 

	—¿En serio? ¿No lo haces? Salir con un tipo como Jansen durante todos estos años. Eso es seguro, ¿verdad? Ni siquiera lloraste cuando lo encontraste en la cama con otra mujer. Pero cada vez que llaman a Niko por un incendio, veo cómo reaccionas. Cuando estamos hablando por teléfono, puedo escuchar el miedo en tu voz. Amas a ese hombre con ferocidad, así que ve tras él, Vivi. No tengas miedo de amar y vivir. Eres la mejor persona que conozco, simplemente no le digas a Dilly, porque me dará una paliza. 

	Estallé en carcajadas mezcladas con sollozos y lágrimas, y la abracé de nuevo. 

	—Oh Dios mío. Ahora ¿qué? ¿Por qué todo el mundo está tan emocional hoy? Es el día de Acción de Gracias, no un funeral, por amor de Dios —siseó Dylan detrás de mí, y me di la vuelta para mirarla.

	Everly se puso de pie primero y luego lo hice yo. 

	—Solo estamos hablando —comentó Everly y puso los ojos en blanco.

	—Bueno, Ash acaba de colapsar porque su alisador se rompió, y Charlie tiene un grano que nadie puede ver sin una lupa y se niega a bajar las escaleras en este momento. Y ahora las encuentro a ustedes dos abrazadas en un montón de lágrimas, y yo simplemente... no puedo ser el sol para todos. —Dylan levantó las manos al aire, y yo me reí a carcajadas mientras Everly se inclinaba hacia adelante para recuperar el aliento de tanto reír. 

	—¿Tú eres el sol en este grupo? —preguntó mi hermana mayor mientras trataba de recomponerse. 

	—Sí. —Dylan cruzó los brazos sobre su pecho—. Simplemente está escondido detrás de una nube oscura.

	Corrí a mi hermana y la abracé con fuerza. 

	—Te amo a ti y a tu nube oscura, Dylan Thomas.

	—¿Qué está pasando aquí? Las dos están actuando de manera muy sospe...

	—Ella no ha tenido noticias de Niko. Solo le estoy diciendo que no se rinda tan fácilmente. Creo que debería luchar por lo que quiere.

	Dylan se apartó y me estudió.

	—Tal vez es hora de que dejes de cuidar de los demás y te cuides a ti misma.

	—Oye. Yo me cuido. Quería abrir mi propia panadería, y luché mucho por eso —afirmé, mirando entre ellos con una ceja levantada.

	—Bueno, lo hiciste. Pero luego abriste un negocio que te permite hornear los mejores pasteles y llevarlos a todos los que amas. Fue un movimiento total Vivian Thomas. Encontrar un negocio que te ayude a cuidar a todos a tu alrededor. —Dylan frunció los labios y aplaudió una vez, como diciendo: “te lo dije”.  

	—Me encanta lo que hago —gruñí a la defensiva.

	—Lo sabemos. —Everly me abrazó por detrás, presionando su pecho contra mi espalda mientras besaba mi mejilla. 

	—¿Pero no sería mucho mejor hacer galletas de mantequilla sabiendo que Niko te estaría esperando desnudo en tu cama cuando terminaras? —preguntó Dylan, abrazándome de frente. 

	Las tres reímos mientras la puerta trasera se abría de golpe. 

	—¿Qué está pasando aquí? —gritó Ashlan mientras se apresuraba hacia nosotros y se metía en medio del abrazo. 

	—Bueno, hagan espacio para mí y mi gigantesco grano, porque esta cosa ha cobrado vida propia —dijo Charlotte mientras se acercaba y abrimos nuestros brazos para recibirla. 

	Nada superaba un abrazo grupal de las hermanas Thomas.

	—Por el amor de Dios, ¿todo esto es por el grano? —preguntó mi padre cuando salió al porche trasero—. Ni siquiera puedo ver la maldita cosa.

	Todas retrocedimos con un ataque de risa.

	—Es enorme, papá. —Charlotte señaló su rostro, y en realidad solo había un pequeñísimo grano. 

	—Vamos, granosa deliciosa, cubramos eso con un poco de corrector —ordenó Dylan mientras conducía a Charlotte de regreso a la casa.

	—Vamos a ponernos en movimiento, chicas. Everly, prepara el relleno. Ashlan, tú encárgate de hacer los arándanos. Dejemos que Vivian haga su magia aquí afuera. —Mi papá me guiñó un ojo y las chicas lo siguieron adentro.

	Terminé de colocar las servilletas y puse las bolsas llenas de decoraciones sobre la mesa. Había lindas etiquetas de pizarra que se colocarían en un pequeño podio de madera en la parte superior de cada lugar. Saqué el marcador de tiza y comencé a escribir los nombres de todos. 

	Mi estómago se hundió cuando escribí el nombre de Niko. Puse su etiqueta junto a la mía. Sería raro si no nos sentáramos juntos. Siempre nos sentábamos uno al lado del otro, mucho antes de cruzar la línea.

	Mi teléfono vibró y miré hacia abajo para ver un mensaje de texto suyo. Era el primer mensaje de texto en varios días.

	 

	Niko ~ Feliz Día de Acción de Gracias, Honey Bee. 

	 

	Miré la pantalla y mi estómago se revolvió un par de veces. Mis hermanas tenían razón. Niko no era solo mi mejor amigo. Lo amaba.

	Y llegó el momento de luchar por él.

	 Estaba harta de tener miedo.

	 

	Yo ~ Feliz Día de Acción de Gracias. Nos vemos esta noche. 

	 

	Planeaba poner todas mis cartas sobre la mesa. Si se iban a caer, no sería porque tuviera demasiado miedo de intentarlo.

	Iba tras lo que quería. 

	Y quería a Niko West.

	 


Dieciocho

	Niko

	 

	Mi abuela y mi abuelo estaban sentados en la mesa y me molestaban para que tomara más comida. Sabía que iría a casa de los Thomas después de irme de aquí, y estaba ansioso por llegar allí. No había visto a Vivi en días y ya había terminado de mantenerme alejado.

	Pensé en lo que Jack me había dicho, y finalmente entendí por qué Vivian había estado perdiendo tanto tiempo con ese idiota de Jansen. Ella tenía tanto miedo como yo. También pensé en lo que Jace había dicho, y tenía razón. Si había una persona en el mundo por la que estaría dispuesto a arriesgarme, era Vivian Thomas.  

	Ella era todo para mí. Siempre lo había sido. Entonces, ¿por qué diablos tenía tanto miedo de decírselo? 

	No soy mi padre.

	Y no, no significa que de repente quiera todas las cosas que ella quiere. El matrimonio no era algo en lo que hubiera pensado alguna vez, pero eso no era lo que más me preocupaba. Sabía que Vivi quería. Muchos. Solo pensar en eso me ponía nervioso. 

	Pero le hablaría con sinceridad y pondría la pelota en su campo. Diablos, no quería a nadie más. Creo que Vivian era la razón por la que nunca había tenido una relación real, bueno, además del hecho de que tenía un padre jodido y un montón de razones para no confiar en nadie. Pero en retrospectiva, creo que había estado enamorado de esta chica mucho antes de siquiera saber que era capaz. 

	—Me dirijo a otra cena, así que quiero guardar espacio —informé.

	—Ah, ya veo. ¿Cómo está Vivian? Pasé por su panadería el mes pasado, pero necesito volver allí —dijo mi abuela.

	—Ella está bien.

	—Fue muy amable al contratarte —le dijo mi abuelo a mi hermana.

	—La verdad es que me encanta trabajar allí. Y es una gran jefa. Le apasiona su trabajo y nos divertimos mucho allí.

	Nunca pensé que escucharía a mi hermana decir que le gustaba el trabajar. La chica normalmente se quejaba cada vez que tenía que hacer algo que no implicara un reality shows y helado. Quizá por fin estaba madurando. Trabajar en Honey Bee's había sido bueno para ella.

	—Neek, Neek, ¿le preguntarás a la señorita Vivi si puedo ir al lago este fin de semana y construir un muñeco de nieve allí? —Mabel bajó de su silla y subió a mi regazo.

	—Por supuesto. Estoy seguro de que le encantaría que le hicieras un muñeco de nieve, pequeña.

	—La forma en que consientes a esa niña me hace pensar que deberías tener una propia —sugirió mi abuela, y dejé a Mabel en el suelo.

	—Y esa es mi señal de salida. Gracias por la cena, ahora voy a ir a casa de los Thomas.

	Me despedí de todos con un abrazo, y mi madre se puso de pie y me acompañó hasta la puerta.

	—Muy bien, quiero que pienses en ir conmigo a recoger a tu papá la próxima semana. Sé que le gustaría verte.

	—Eso no va a suceder. Feliz Día de Acción de Gracias, mamá. —Besé su mejilla y me dirigí a mi camioneta.

	Normalmente, la mención del regreso de mi padre me haría ponerme ansioso, pero en este momento tenía una sola cosa en mente, y era Vivian Thomas. 

	No quería hablar sobre el regreso de mi padre ni del hecho de que ella le permitiera volver a casa después de todo lo que había hecho.

	Esta noche quería hacer algo bueno para mí.

	Y Vivi siempre había sido buena para mí. Incluso cuando todo a mí alrededor era oscuro y retorcido, ella iluminaba mi camino.

	Me detuve frente a la casa de los Thomas y había al menos una docena de autos allí. Tenían una política de puertas abiertas, y todo el mundo lo sabía, pero el Día de Acción de Gracias siempre era un evento especial aquí.

	Y ahora que estaba aquí, no podía esperar para entrar y hablar con ella. Subí los escalones y abrí la puerta. El lugar estaba lleno de charlas y risas, y aún no se habían sentado a comer.

	—Ahí está él —dijo Rusty y me abrazó—. Oye, ¿qué opinas de mí y de Dylan Thomas? Estoy sintiendo algún tipo de conexión entre nosotros.

	Solté una carcajada porque Dylan se comería vivo a Rusty. La chica era demasiado ingeniosa para su propio bien, y Rusty no sabría qué lo golpeó. 

	—Buena suerte con eso.

	—Hola, Niko —saludó Rook. El chico siempre parecía muy nervioso a mi alrededor, y yo sabía que no era el tipo más cálido con las personas que no conocía bien, pero esta noche me sentía nostálgico o esperanzado... no sabía qué diablos estaba sintiendo, pero no era lo normal.

	Le di una palmada en la espalda. 

	—Relájate. No estás en la estación de bomberos. No patearé tu trasero.

	—No creo que la estación de bomberos sea la razón por la que te tiene miedo —comentó Tallboy antes de tomar un trago de su cerveza—. Creo que alguien tiene un pequeño enamoramiento con Jada.

	Las mejillas de Rook se pusieron de un rojo intenso y por un momento pensé que estaba teniendo alguna reacción alérgica. Pero entonces balbuceó sus palabras con nerviosismo. 

	—No. Quiero decir. Sí. Conozco a Jada. No haría nada sin hablar contigo, Niko.

	Levanté la vista y mis ojos se encontraron con unos marrones miel que me miraban desde el otro lado de la habitación. La mirada que siempre me tranquilizaba. 

	—Sabes qué, no voy a responder a eso ahora mismo, porque tengo algo que hacer.

	Rusty silbó, Tallboy agarró a Rook y le hizo una llave de cabeza, y me dirigí hacia Vivi. Algunas personas intentaron detenerme mientras me acercaba a ella, pero no me detuve. Diablos, la había extrañado tanto que no iba a esperar ni un minuto más para llegar a ella.

	Dejó el paño de cocina y enderezó los hombros como si estuviera preparada para un encuentro incómodo.

	—Hola —dijo—. Yo, um, yo...

	Puse mi dedo sobre sus deliciosos labios y acerqué mi rostro.

	—¿De verdad quieres darle una oportunidad a esto? Tú y yo. ¿Sin secretos?

	Sus ojos buscaron los míos. 

	—Por supuesto. Nada ha cambiado para mí.

	Eso era todo lo que necesitaba. Mi boca se posó sobre la suya, allí mismo, en medio de la cocina de los Thomas, con todo el mundo mirando.

	Y no me importó una mierda.

	Mis dedos se enredaron en su cabello y la besé con fuerza.

	—¡Que alguien llame al departamento de bomberos porque este lugar está a punto de incendiarse! —exclamó Dylan, y finalmente me aparté. Todos rieron, silbaron y vitorearon. 

	Jack golpeó mi espalda con un paño de cocina. 

	—Te di mi bendición, pero eso no significaba que quisiera que hicieras eso en medio de la cocina cuando estoy cocinando un maldito pavo.

	Más risas.

	Los dedos de Vivian se entrelazaron con los míos y su respiración se hizo entrecortada y acelerada mientras me sacaba de la cocina y me llevaba por el pasillo hacia el dormitorio de su infancia.

	Se sentó en su cama, y yo me senté a su lado. Me encantaba su habitación cuando era joven. Tenía estrellas de neón en el techo y su ropa de cama era gris con pequeñas flores rosadas y todo se sentía acogedor.

	—Así que eso fue una sorpresa —murmuró, girándose para mirarme.

	—Bueno, supongo que estoy lleno de sorpresas.

	—¿Qué cambió? —Sus dedos trazaron las líneas dentro de mi palma.

	—Te extrañé —dije, levantando su barbilla para que me mirara—. Solo tenía miedo, Honey Bee. No quiero lastimarte o arruinar esto.

	—No lo harás. Nada va a cambiar, Niko. Ya pasamos todo el tiempo juntos. Hemos estado teniendo sexo y eso ha sido —hizo una pausa y luego se rió—, ha sido increíble. Ahora ya no tenemos que mantenerlo en secreto.

	—Me gusta cómo suena eso. Yo solo... maldición, Vivi, quiero darte todo lo que quieres, pero no sé si puedo.

	—Todo lo que quiero ahora mismo está aquí. No te adelantes a los acontecimientos. Un día a la vez, ¿de acuerdo?

	—Te amo tanto que duele —susurré, acostándola en su cama y besándola suave y lentamente. 

	—Um, realmente odio interrumpir este momento —balbuceó Everly detrás de mí, y lentamente me separé de su hermana—. Pero todos están sentados, y Rusty acaba de señalarle a papá que faltaban ustedes dos, y creo que está a punto de venir a buscarlos.

	Me puse en pie y tiré de Vivian conmigo. 

	—Estábamos a punto de bajar para ir a cenar.

	—Claro que sí —replicó Everly, y los tres nos apresuramos hacia el porche cubierto, donde todos estaban sentados con las manos cruzadas esperándonos. Las velas iluminaban el espacio exterior y flores naranjas y rojas recorrían el centro de la mesa. 

	Pero era muy incómodo ver cómo todos nos miraban, y no me gustaban los momentos incómodos. 

	—Oh, Dios —susurró Vivian mientras apretaba mi mano.

	—Señor West. ¿Le importaría decirnos dónde estaban ustedes dos? —preguntó Rusty con una sonrisa tonta en su rostro.

	—Supongo que el chico finalmente dejó la banca. Vamos a comer —gritó Gramps, y todos comenzaron a hablar al mismo tiempo y a pasar los platos alrededor de la mesa, y nunca había estado tan agradecido por la falta de modales de Gramps. Jace sostenía a Hadley en sus brazos, ya que acaba de cumplir un año hace unas semanas, y Paisley estaba sentada entre Ashlan y Charlotte, quienes se turnaban para poner comida en su plato. Estaba feliz de que hubiera decidido venir, porque estaba pasando por muchas cosas personales y el tipo generalmente se aísla de todos cuando está luchando. Esto era una buena señal. Estaba avanzando. 

	Vivian me pasó el relleno y mordió su jugoso labio inferior, y casi me deshago ahí mismo en la mesa. 

	—No me provoques, Honey Bee. No terminará bien para ninguno de los dos —susurré en su oreja, rozando con mis labios su piel sensible y ella se estremeció.

	—Entonces, Vivi, ¿qué piensas de que Rook aquí le pida una cita a Jada? Niko no tenía mucho que decir al respecto, así que pensamos que quizá tú podrías ayudarlo, ya que ella trabaja para ti —dijo Tallboy antes de morder un panecillo y guiñarme un ojo.

	El muy imbécil.

	Vivian me miró y sonrió. 

	—¿Por qué no pasas por la panadería el sábado? Estará trabajando.

	Rook asintió y me miró. No le di ninguna indicación de si me parecía bien, pero era un buen tipo y probablemente sería bueno para Jada estar cerca de alguien como él. No era un gran bebedor o fiestero. El tipo tenía una debilidad por los juegos digitales, pero no veía nada malo en eso. 

	—Está bien. ¿Podemos dejar de hablar de eso ahora, Tallboy? —siseó Rook en voz baja, pero todos lo escuchamos, y la mesa estalló en carcajadas.

	—Entonces, Dylan. ¿Qué hay de ti? ¿Alguna vez has considerado salir con un bombero? Especialmente con uno guapo como yo —preguntó Rusty, y Vivian  cubrió su rostro con ambas manos gimiendo.

	—Rusty, ¿no recuerdas que saliste con mi mejor amiga en la escuela secundaria y la engañaste? Te sugiero que busques en otro lado. Esta tienda está cerrada. ¿Estás entendiendo lo que estoy diciendo? —espetó Dylan, con una ceja levantada, y él se echó a reír.

	—Rusty, ¿de verdad acabas de invitar a mi hija a cenar en la mesa de mi casa? Por el amor de Dios, tengo a este desapareciendo por el pasillo con una mis hijas —hizo un gesto con el pulgar en mi dirección—. Y luego sales tú de la nada. ¿Puedo, por favor, disfrutar de mi cena?

	—Lo siento, Cap. Por lo visto, tengo que aprender a leer mejor la situación —dijo Rusty con la boca llena de patatas.

	Tallboy se echó a reír y Big Al sacudió la cabeza y se encogió de hombros. Y yo estaba exactamente donde quería estar.

	Y por primera vez desde que tenía memoria, estaba contento.

	Incluso feliz.

	Mi mano encontró la de Vivi debajo de la mesa y me aferré a ella como si mi vida dependiera de ello.

	Porque en cierto modo... así era.


Diecinueve

	Vivian

	 

	 

	—No puedo creer que me hicieras dejar mi auto allí. No habríamos estado separados mucho tiempo. Es un viaje de dos minutos. —Reímos mientras entrábamos en mi camino de entrada. Niko había insistido en que viniera con él. Ahora que había recuperado el sentido común, no quería pasar ni un minuto separados a menos que fuera necesario. Había permanecido a mi lado durante toda la cena, e incluso cuando me fui a ayudar con los platos, encontraba sus ojos posados en mí cada vez que levantaba la vista. 

	—Me tomó un tiempo llegar aquí, Honey Bee. —Se giró para mirarme y me acerqué más mientras me abrazaba.   

	—Me alegro de que hayas dejado de huir. Ahora espero que te quedes un tiempo.

	—Ese es el plan. —Abrió su puerta y me atrajo hacia él, con mis piernas envueltas alrededor de su cintura y mis botas chocaban detrás de él. 

	—Sabes que puedo caminar, ¿verdad? —me reí.

	—Me gusta cargarte. Me gusta que el mundo sepa que eres mía.

	Mi estómago se hundió ante sus palabras. Nada había cambiado realmente en mi mente. Ni mis sentimientos por él ni lo que sabía que él sentía por mí, pero finalmente lo había aceptado y eso significaba que realmente teníamos una oportunidad.

	—Creo que siempre he sido tuya, Niko West —dije, buscando mi llave y metiéndola en la cerradura.

	Una vez que estuvimos adentro, me llevó hasta el sofá, me dejó caer y yo reboté. Se quitó el abrigo y luego quitó mis botas.

	Me puse de pie y lo empujé hacia abajo, sus ojos se abrieron sorprendidos.

	—A mí también me gusta cuidarte —dije, desatando sus botas de nieve y quitándoselas una a la vez.

	—¿En serio, Honey Bee?

	—Sí —susurré mientras me sentaba sobre su regazo, a horcajadas sobre él, mientras bajaba la cremallera de mi abrigo y lo dejaba caer al suelo. 

	—¿Cómo quieres cuidarme, hermosa? —Sus manos se posaron en mi cintura mientras me inclinaba para besarlo.

	—Así —susurré contra su boca.

	Estuvimos besándonos en el sofá durante una eternidad. Estaba tan excitada que nunca había estado tan desesperada por más. Mis manos encontraron el dobladillo de su jersey y se deslizaron por debajo. Me encantaba sentir su estómago y pecho musculoso bajo las yemas de mis dedos. Él levantó los brazos y yo me alejé para tirar de su suéter por encima de su cabeza. Su mirada gris se encontró con la mía. 

	Tomó mi suéter y lo deslizó fácilmente por encima de mi cabeza, mientras su otra mano rodeó mi espalda y con un rápido movimiento y desabrochó mi sostén. Su boca cubrió mi pecho y me incliné más cerca, enredando mis manos en su cabello. Su boca se movió hacia mi otro pecho, y un gemido escapó de mis labios antes de que pudiera detenerlo. 

	Se rió contra mi piel,  y eso me hizo desear hacerle lo mismo que él me estaba haciendo a mí.

	Me levanté lo suficiente para alcanzar su cinturón y desabroché sus jeans, y él continuó su lenta tortura, besando de un lado a otro entre mis pechos. Bajé sus pantalones lo suficiente para agarrar su erección y tomarlo por sorpresa. Levantó la cabeza y sus ojos estaban desorbitados.

	—¿Estás tomando el control, Honey Bee?

	—¿Me dejarás hacerlo? 

	—Soy tuyo. Haz lo que quieras conmigo. —Su voz profunda era suave y sedosa.

	—Me gustaría eso. Tomaré las decisiones esta noche —susurré en su oreja.

	Me levanté de su regazo y alcancé su mano, y él dejó que sus jeans y bóxers cayeran al suelo antes de que lo llevara al dormitorio. Caminé directamente hacia la mesita de noche y agarré un condón, abriendo el paquete con los dientes, tal como él lo había hecho docenas de veces cuando habíamos estado juntos. Se sentó en la cama mientras me miraba colocar el preservativo sobre su erección. 

	Retrocedí, sus ojos nunca abandonaron los míos. Empujé mis jeans por las piernas y me los quité, antes de deslizar lentamente mis bragas de encaje. Sus manos estaban cerradas en puños sobre la cama como si le costara todo su autocontrol no intervenir y hacerlo él mismo. 

	Me acerqué a él, instándolo a recostarse en la cama mientras me subía y me colocaba a horcajadas sobre él. Me posicioné exactamente donde sabía que él me quería, antes de deslizarme lentamente hacia abajo, centímetro a centímetro.

	Sus manos agarraron mis caderas, pero me permitió marcar el ritmo. Su mirada se encontró con la mía mientras me inclinaba para besarlo, mientras me tomaba un minuto y me adaptaba a su tamaño una vez más. Comencé a moverme, y él gimió en mi boca. El sonido era tan erótico que luché contra el impulso de acelerar el ritmo, pero mantuve el rumbo. Me separé de su boca y comencé a moverme más rápido mientras él me miraba atentamente. Sus manos se movieron para acariciar mis senos y encontramos nuestro ritmo.  Su mano bajó entre nosotros, tocándome donde más lo necesitaba. Mis manos buscaron la suya y nuestros dedos se entrelazaron mientras gritaba su nombre. Se movió una, dos, tres veces más antes de llegar al clímax junto conmigo. Nuestras respiraciones, jadeos y gemidos eran el único sonido audible mientras ambos disfrutamos de nuestro placer. Caí hacia delante porque ya no podía sostenerme, y él me envolvió en sus brazos, rodamos hasta quedar uno frente al otro.

	—¿Estás bien? —preguntó, y la sonrisa en su rostro me hizo sonreír. 

	—Estoy bien. ¿Y tú?

	—Eso estuvo genial. Puedes tomar el control cuando quieras. —Acarició mi cabello y solo me miró mientras esperaba a que mi respiración se calmara. 

	Salió de mí y se dirigió al baño para deshacerse del condón. Estaba tan satisfecha y relajada que no podía moverme, aunque quisiera. Regresó a la cama junto a mí como si pudiera leer mi mente, me atrajo contra su pecho y me abrazó, mientras sus dedos subían y bajaban por mi espalda de la manera más reconfortante.  

	—Tengo tanto sueño —susurré.

	—Duerme, Honey Bee.

	 

	***

	 

	Al día siguiente ambos estábamos de descanso, así que dormimos hasta tarde antes de tener sexo matutino en la cama, seguido de sexo matutino en la ducha. Cada vez con Niko se sentía como la primera vez, porque simplemente seguía mejorando incluso después de pensar que nada podría compararse. 

	Acababa de ponerme unos leggins y un suéter, y me dirigí a la cocina porque algo olía bien.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté mientras rodeaba la encimera y miraba el desorden. Llevaba unos pantalones de chándal azul marino que caían sobre sus caderas, su pecho estaba al descubierto y su cabello era un desastre salvaje. Lamí mis labios mientras lo observaba, todavía tratando de asimilar el hecho de que era mío. 

	—Panqueques.

	—Sabes que tengo mezcla para panqueques, ¿verdad? ¿Los preparaste desde cero? —dije entre risas.

	Me arrojó un poco de harina que había en la encimera y luego sacó un plato del horno con un montón de panqueques dorados y los colocó en la pequeña isla que tenía dos taburetes al otro lado. Era donde comía la mayoría de mis comidas.

	—Siéntate, sabelotodo. Intentaba impresionar a mi chica. Es dueña de una panadería —dijo mientras se movía alrededor de la isla y me hacía señas para que me sentara en el taburete de al lado. Allí había dos vasos de jugo de naranja, dos platos y cubiertos.

	—Vaya. Escuché que tu chica es algo seguro cuando se trata de ti. No creo que tengas que esforzarte tanto. —Vertí jarabe sobre la pila que puso en mi plato, corté un gran bocado y lo metí en mi boca—. Oh, Dios mío. Están deliciosos —exclamé con la boca llena de panqueques. 

	Se rió mientras él mismo daba un bocado exagerado y asintió.

	Señaló los grandes ventanales que daban al lago. Era lo que más me gustaba de esta casa. Toda la pared eran ventanas, y la nieve caía con tanta fuerza que parecía un blanco paraíso invernal.

	—Así que hoy estás libre, ¿verdad? —preguntó. 

	—Sí. ¿Me acompañarás a elegir un árbol? —Iba todos los años el día después de Acción de Gracias, había crecido con esa tradición. Jansen siempre estaba en el pueblo, así que esto no era algo que Niko y yo compartiéramos, y él siempre había estado más distante durante las fiestas de todos modos.

	Se aclaró la garganta. 

	—Claro.

	—Nunca has sido fanático de la Navidad. Creo que es hora de cambiar eso. —Pinché otro bocado y lo saboreé. 

	—No estoy seguro de poder cambiar eso, pero no significa que no pueda ayudarte a elegir un árbol. —Miró por la ventana.

	—¿Cómo te sientes acerca de que tu papá regrese a casa esta semana?

	—¿Honestamente? —dejó caer el tenedor en su plato y alcanzó su jugo. Después de dejar el vaso, se giró para mirarme—. Desearía que no volviera. Han pasado seis años desde que se fue, y no extraño absolutamente nada de ese hombre.

	Asentí.   

	—¿Crees que será diferente? Quiero decir, tiene que estar limpio, ¿verdad? Ha estado en prisión, así que no puede beber. ¿Y no tendrá un oficial de libertad condicional vigilándolo una vez que salga? 

	—No creo que alguien tan malvado como él sea capaz de cambiar. Y hoy en día, Honey Bee, se puede conseguir cualquier cosa en la prisión, así que no, no creo que esté completamente limpio. —Hizo una pausa y luego dijo—: Quería que yo me hiciera responsable del accidente. No creo que alguna vez te haya contado eso.

	—¿Qué quieres decir? —Alcancé sus manos. Me encantaban las manos de Niko. Eran grandes, fuertes y ásperas, pero me reconfortaban cada vez que lo necesitaba.

	—Esa noche huyó de la escena. Yo acababa de llegar del entrenamiento de fútbol y él entró corriendo a la casa. Estaba todo golpeado y sangrando, y me agarró y me dijo que cuando la policía viniera a la casa, tenía que decir que yo estaba conduciendo ese auto. La policía apareció menos de un minuto después y lo arrestaron. Él gritaba que yo había conducido el auto y yo les dije a los agentes que acababa de llegar del entrenamiento. No iba a mentir por ese imbécil y arruinar mi vida por él. Mi madre se quedó en silencio, lo que seguramente no lo hizo feliz. Diablos, me sentí aliviado el día que se lo llevaron. Incluso si arruinó mis planes para la universidad, fue uno de los mejores días de mi vida.

	—¿Qué clase de hombre le pide a su hijo que cargue con la culpa por él? — susurré, salté del taburete y me coloqué entre sus piernas, envolviendo mis brazos alrededor de su cintura y abrazándolo fuerte.

	—Un monstruo, Honey Bee. Eso es exactamente lo que es.

	Permanecimos así en la cocina por un rato antes de que él besara la parte superior de mi cabeza. 

	—Bien, suficiente de esto. Vamos a buscar un árbol e incluso te ayudaré a decorarlo. Limpié el camino de entrada mientras te arreglabas, así que deberíamos poder salir sin problemas.

	Chillé emocionada, porque nada te pone más en ambiente navideño que escuchar música navideña y decorar tu árbol. 

	—De acuerdo. Vamos a pasar por la panadería y recoger algunas galletas para decorarlas también. Hice un montón y no tuve tiempo de hacerlo.

	Se rió entre dientes. 

	—¿Qué tal si tú las decoras y yo me las como?

	—De ninguna manera. —Levanté una ceja y me puse el abrigo, luego alcancé mis botas—. Tú también las decorarás. Saben mejor cuando sabes cuánto tiempo te tomó hacerlas. 

	—Ridículo. —Cubrió su cabeza con un gorro y subió la cremallera de su chaqueta azul marino.

	Salimos para dirigirnos a su camioneta y me apresuré hacia el lado donde había amontonado la nieve e hice una bola de nieve, luego corrí hacia la parte delantera del camioneta y se la lancé… impactó en un costado de su cabeza. 

	Me reí tan fuerte que casi me caigo, y entonces  una mancha borrosa en mi visión periférica me hizo jadear cuando se acercó a mí a toda velocidad, me  atrajo contra él y se lanzó hacia el montón de nieve, ambos caímos al suelo sobre un lecho de polvo blanco y esponjoso. Frotó su nariz contra la mía y me reí.

	—No juegues sucio, Honey Bee.

	—¿Qué? ¿No puedes soportar una pequeña bola de nieve en la cabeza?

	—Oh, puedo soportarlo. Pero las represalias vienen en tu camino. Seré yo quien esté a cargo esta noche. —Frunció las cejas y apreté mis muslos juntos porque solo la idea de lo que tenía planeado para mí hacía que mi cuerpo reaccionara de todas las formas posibles. 

	Soltó una carcajada. 

	—Vamos. Si no nos vamos ahora, te tendré desnuda en unos treinta segundos. Eso no sería muy navideño de mi parte, ¿verdad?

	—No. —Se levantó y me puso de pie—. Pero no es una idea horrible.

	—Sube a la camioneta. —Abrió la puerta y luego me levantó, no opuse resistencia. Se inclinó hacia delante y me besó con fuerza mientras me abrochaba el cinturón.

	Me besó hasta dejarme sin aliento.

	Y todo lo que quería era más.

	 


Veinte

	Niko

	 

	 

	Arrastré el árbol hacia su casa y saqué todas sus decoraciones del ático mientras ella preparaba las galletas que quería que decoráramos. Había encendido un fuego en la pequeña chimenea de su sala de estar, porque me estaba congelando. La nieve caía con fuerza y estaba feliz de haber terminado con las salidas del día. 

	Coloqué el árbol en el soporte y ella aplaudió. No se necesitaba mucho para hacer feliz a Vivi y siempre había apreciado cuánto se preocupaba por los pequeños detalles. A la mayoría de las personas no les importaba una mierda. Pero Vivi siempre había sido diferente.

	Abrió las cajas de adornos y comenzó a colgarlos, mientras yo me dejaba caer en su sofá y la observaba. Bebía el chocolate caliente que ella había preparado y el fuego rugía frente a mí mientras la observaba. Todo me parecía muy... normal.

	Nunca había tenido mucha normalidad en mi vida, pero momentos como éste con Vivian me hacían preguntarme si podría tenerlos. Había pasado tanto tiempo en modo supervivencia que no sabía cómo vivir el momento.

	Pero ahora lo estaba haciendo, y se sentía muy bien.

	—Este me lo regaló mi madre cuando me quitaron los frenillos. —Levantó el adorno de una chica sonriendo ampliamente con dientes blancos y tenía su nombre y la fecha en que le quitaron los frenillos. 

	Su madre le había regalado un adorno cada año desde que nació. Había un adorno de golf y otro con una pequeña animadora por sus breves incursiones en ese deporte. Siempre había amado a la mama de Vivian. Era todo lo que una madre debería ser. Amaba a sus hijas ferozmente y su familia siempre me había recordado algo que verías en una película. 

	—¿Las fiestas son más difíciles? Sé que a ella le encantaba esta época del año —pregunté mientras la miraba colgar el adorno y luego retroceder para contemplarlo.

	Se sentó a mi lado en el sofá. 

	—Pienso en ella todos los días, pero las fiestas hacen que mi corazón duela por ella, porque le gustaban mucho.

	La tomé entre mis brazos y la senté en mi regazo. Estaba enojado. Tipos como mi padre, que no tenían derecho a ser padres, viviendo una vida imprudente, consiguen seguir vivos. Puede salir de prisión y regresar a casa. Y Beth Thomas no puede ver a sus hijas graduarse de la universidad o casarse.

	¿Qué tan condenadamente injusto es eso?

	—Lo siento. Dejó este mundo demasiado pronto.

	—Sí, lo hizo. Lo único que nos consuela es que al menos pudimos prepararnos para eso. Pero el cáncer simplemente no es justo, ¿verdad? 

	—No. No lo es. ¿Ayuda tener a todas tus hermanas en casa ahora?

	Se apartó y me miró. 

	—Sí, ayuda. ¿Pero sabes qué es lo que más ayuda?

	—¿Qué?

	—Estar contigo. Sinceramente, es lo más feliz que me he sentido desde que murió mi madre, Niko. Esto. —Tomó mi mano y entrelazó nuestros dedos—. Esto me hace feliz.

	La atraje hacia mí y la abracé con fuerza.

	—Esto también me hace feliz.

	Ahora solo tenía que descubrir cómo no arruinarlo todo.

	 

	***

	 

	El fin de semana había pasado demasiado rápido. Trajimos a Mabel a la casa de Vivian para que viera el árbol y comiera galletas, y  construimos un muñeco de nieve gigante en el patio trasero, junto al lago.

	Estaba de servicio los próximos tres días y después del fin de semana que habíamos tenido, no quería pasar ni una noche lejos de Vivi. La chica estaba revolucionando mi mundo y solo quería más. 

	—Niko, tienes visita. —Big Al se aclaró la garganta mientras me ponía una sudadera con capucha y lo miraba.

	—¿Quién es?

	—Tu padre. Está abajo. No estaba seguro de si querías que lo invitara adentro o que se fuera.

	— Hiciste lo correcto. Yo me encargaré —dije, alcanzando mi gorro y dirigiéndome a la planta baja.

	Él estaba sentado en una silla junto al camión de bomberos, como si no tuviera una preocupación en el mundo. Se veía igual, tal vez un poco más viejo. 

	—¿Qué haces aquí? —pregunté mientras cruzaba los brazos sobre mi pecho y lo miraba.

	Se puso de pie. Éramos de la misma estatura, y probablemente ahora tenía unos centímetros más que el tipo.  Ya no me miraba desde arriba. Dejé de ser el niño pequeño al que solía golpear, y enderecé los hombros, asegurándome de que lo supiera. 

	—¿Acaso tu viejo no puede venir a avisarte que está de vuelta en casa?

	—No hace falta. Sabía que vendrías —espeté, buscando señales de alcohol y drogas, pero no vi ninguna. Su cabello estaba cortado igual que antes, pero ahora tenía cabellos grises mezclados con los castaños. 

	—Sí, eso es lo que escuché. ¿No crees que mi propia hija y mi nieta deberían vivir allí conmigo y con tu madre? ¿Ahora eres tú quien toma decisiones, Niko? —Se acercó y yo no retrocedí.

	Mis manos se cerraron en puños a los costados, y me contuve para no noquearlo. Para no darle una paliza por toda la mierda que me había hecho durante mi infancia. 

	—Solo estoy manteniéndolas a salvo. Obviamente tengo mis razones. ¿O acaso olvidaste todo eso mientras estabas pudriéndote en una celda? 

	—No olvidé una mierda. Vine a asegurarme de que sepas que seré yo quien tome las decisiones para mi familia de ahora en adelante —espetó. 

	—Buena suerte con eso. —Asentí, con una expresión de dureza.

	Se acercó más, con las manos cerradas en puño y listo para pelear, intentando intimidarme. No estaba funcionando. 

	—No te metas en mis asuntos.

	—Cuidado, viejo. Ya no soy el niño pequeño que solía ser. No estarás golpeando con tus puños a alguien que no puede defenderse. No dudaré en patear tu maldito trasero. De hecho, te ruego que lances el primer golpe.

	Se rió entre dientes y se dio la vuelta para marcharse. 

	—Eso es lo que pensaba —grité—. Lárgate de aquí y no vuelvas.

	—Niko —gritó y se dio la vuelta con una sonrisa malvada dibujada en su rostro—. No te preocupes por no haber ayudado a tu viejo cuando podrías haber salvado mi trasero hace años. Obviamente, no tienes lealtad hacia tu familia, pero dejé pasar esa mierda.

	Una risa maníaca escapó de mi boca. 

	—Es bueno saber que la prisión no cambió al imbécil que eres. Pensé que tal vez te darías cuenta de que pedirle a tu hijo que cargue con la culpa de tu crimen era una mierda, pero obviamente aún no hemos llegado a eso.

	—Crees que puedes juzgarme porque eres... ¿qué? ¿Un maldito bombero en este pueblo de mierda? No eres mejor que yo. Y ahora estoy de vuelta. Estaré encantado de recordarte lo mierda que eres todos los días en adelante.

	—Estás invadiendo propiedad privada —siseó una voz detrás de mí, y me giré para ver a Cap parado allí con algunos de los chicos detrás de él—. Creo que tu hijo te pidió que te fueras. Estoy aquí para decirte que no eres bienvenido.

	—Ah... el buen viejo Jack Thomas. Escuché que mi chico está saliendo con tu chica. Vivian siempre fue una cosita tan dulce, ¿verdad? Sin embargo, me parece que ella me tenía un poco de miedo si mal no recuerdo. Estoy seguro de que se ve bien ahora que ha crecido, ¿no? —Me lancé hacia él, pero me detuvieron antes de que lo alcanzara. Rusty y Tallboy sostenían cada uno un brazo y sus rostros estaban rojos de ira. También querían golpear al hijo de puta, pero sabían que eso solo nos metería en problemas.

	—No vuelvas a mencionar su nombre, ni una sola vez —grité, y Cap se paró a mi lado.

	—Si vuelves a mencionar a mi hija, dejaré que estos tipos suelten a tu hijo y se enfrenten a tí. No se lo desearía ni a mi peor enemigo, pero aquí estamos.

	Mi padre levantó las manos y sonrió. 

	—No quise ofender. Solo señalaba lo obvio. Nos veremos, chicos. ¿Por qué no te pasas por casa pronto, Niko? Necesito que alguien limpie la entrada.

	—Sigue hablando, viejo. Creo que es hora de visitar a tu oficial de libertad condicional. Ofrecerle ayuda para vigilar lo que haces —dije, y fue la primera vez que lo vi dudar por un momento antes de que su rostro se endureciera de nuevo, se diera la vuelta y se marchara.  

	—Maldición. —dije en voz baja—. Ese imbécil es malas noticias. Siempre lo fue, siempre lo será.

	—¿Tienes alguna forma de ponerte en contacto con su oficial de libertad condicional? —preguntó Gramps, y me giré para verlo de pie detrás de mí.

	—No.

	—Yo me encargo. Tengo un amigo que trabaja ahí. Haré una llamada. —Se alejó y Rusty y Tallboy soltaron mis brazos.

	—Lo siento, amigo —dijeron al mismo tiempo.

	No podía hablar. Estaba demasiado enfadado. Solo asentí y Jack le dijo a todos que volvieran al trabajo. Caminé en la dirección opuesta, hacia la calle para asegurarme de que se hubiera ido. Jack me siguió. 

	—Solo dijo su nombre para irritarte. No va a hacer nada. Sería un billete de ida directo de vuelta a prisión —comentó.

	—De acuerdo. Pero no descartaría nada con él. Quiero hablar con su oficial de libertad condicional, pero creo que llamaré a Brady a la comisaría y le pediré que vigile la panadería y la casa de Vivi por precaución. —Había crecido con Brady Townsend y ahora era policía, y siempre había sido un buen tipo.

	—Buena idea. —Jack me dio una palmada en el hombro—. No estará fuera mucho tiempo, Niko. Solo tienes que esperar. Por la forma en que hablaba... es un tipo que está listo para volver a estar tras las rejas. 

	Pasé una mano por mi nuca. 

	— Esa sería la mejor solución. No puedo creer que malditamente vino aquí. El tipo solo está buscando pelea.

	Había venido al lugar correcto.

	Si quería pelea, la conseguiría.

	 

	***

	 

	No podía esperar a llegar a casa de Vivian cuando salí de la estación de bomberos. Dijo que tenía una sorpresa para mí, y esperaba que estuviera cocinando la cena desnuda. Cuando llegué a su puerta, gemí al encontrar el picaporte desbloqueado. 

	—¿Por qué diablos está...? —dejé de hablar cuando Mabel vino corriendo hacia mí.

	—¡Neek, Neek! Te extrañé.

	La levanté y besé su mejilla. 

	—¿Qué haces aquí, bichito?

	—Mamá tenía una cita con un bombero como tú. La señorita Vivi me recogió de la escuela y estamos preparándote la cena.

	—¿En serio? —pregunté mientras la dejaba en el suelo y me dirigía hacia la cocina. Vivian estaba revolviendo algo en la estufa y se dio la vuelta para mirarme. Sus labios se curvaron y una sensación de pesadez golpeó mi pecho como cada vez que la veía últimamente.

	—Esa puerta estaba sin llave —dije, acercándome mientras ella dejaba la cuchara sobre la encimera y me miraba.

	—Porque acabamos de salir a buscar el correo y tú llamaste diciendo que estabas de camino. —Levantó una ceja, retándome a desafiarla—. Configuré la alarma anoche, y aprecio que la hayas instalado para mí, aunque no creo que sea necesario.

	—Es necesario, Honey Bee. —La abracé y respiré toda esa dulzura—. ¿Qué hace aquí la pequeña niña? Pensé que ya te tendría desnuda.  

	Se rió e inclinó la cabeza hacia atrás para mirarme. 

	—Rook y Jada pasarán por aquí después de cenar para recogerla de camino a su casa.

	—Vaya. El tipo se movió rápido. No pensé que tuviera el valor de invitarla a salir.  

	—Lo hizo. Fue muy dulce también. Ella parecía nerviosa y él se ofreció a recogerla y luego dijo que podían venir a buscar a Mabel de camino a su casa. 

	—Fue muy dulce de su parte. —Me incliné y la besé con fuerza—. Maldición, te extrañe, cariño.  

	—¡Puaj! ¡Nada de besarse en la cocina, Neek, Neek! —gritó Mabel detrás de mí.

	Solté una carcajada. 

	—¿Quién inventó esa regla? 

	—No creo que a la señorita Vivi le gusten los besos en la cocina. Nos lavamos las manos antes de hacerte las galletas. Pero no nos besamos.  

	Vivian se rió. 

	—Ella tiene razón en eso. Los besos no tienen lugar en la cocina, Neek, Neek. ¿Quién está listo para comer? 

	Mabel dio un respingo y estuvo a punto de perder el equilibrio y caerse antes de que yo me apresurara a estabilizarla sobre sus pies.

	Ayudé a Vivian a llevar la pasta y el pan de ajo a la pequeña mesa que había entre la cocina y la sala de estar. La nieve seguía cayendo y el fuego rugía frente a nosotros.

	Ayudé a Mabel a sentarse en su silla después de dejar la comida y serví unos espaguetis en su plato. Vivian se sentó frente a mí, y la mirada acalorada en sus ojos me hacía anhelar tenerla a solas. 

	Mabel tomó un enorme bocado de fideos y decidió hablar al mismo tiempo.  

	—¿No te encanta el árbol de la señorita Vivi? Mamá tiene que comprarnos un árbol. —dijo.

	—Oye, ¿no estabas dando un sermón sobre las reglas y no besar? ¿Qué tal no hablar con la boca llena, princesa?  

	Empezó a reír, lo que hizo que Vivian se riera. Me incliné y le limpié la boca a Mabel con su servilleta. 

	—Las princesas a veces hablan con la boca llena. Porque se emocionan mucho.  

	—Es cierto —comentó Vivi, guiñándome un ojo. 

	Terminamos de comer y me acerqué por detrás mientras ella lavaba los platos. 

	—Estoy deseando tenerte a solas.  

	—Ah, ¿sí? —preguntó, dándose la vuelta en mis brazos mientras Mabel coloreaba en la mesa—. ¿Qué tienes en mente? 

	—Voy a enterrar mi rostro entre tus piernas, para empezar. Por eso me salté el postre —susurré, acercándome a ella y mordiendo su oreja.

	Se apartó, con una mano a cada lado de mi rostro, y sonrió. 

	—Comiste cuatro galletas. Difícilmente te saltaste el postre.  

	—Guardé lo mejor para el final —aseguré cuando sonó el timbre y me aparté—. Ya era hora.  

	Me golpeó con el paño y levanté las manos. 

	—Estoy bromeando.  

	Ayudé a Mabel a empacar todos los materiales de arte que Vivi guardaba aquí para ella. Tenía la sensación de que mi sobrina pasaba aquí más tiempo del que yo creía.

	Vivian abrió la puerta y Rook estaba parado allí nervioso, con mi hermana a su lado. Levantó una mano. 

	—Hola, Niko.  

	—No has estado bebiendo, ¿verdad? —Me acerqué y olfateé a su alrededor—. No vas a llevar a mi sobrina si has bebido. 

	—Um, ¿gracias? —Jada siseó porque yo no le estaba mostrando la misma preocupación.

	—Tú eres adulta. Puedes tomar decisiones por ti misma. Ella no puede.

	—Tomé un Dr. Pepper en la cena. —informó Rook con una sonrisa.

	Agarré la manta de Mabel y la guardé en su mochila. 

	—Genial. Nos vemos luego. 

	Jada entrecerró los ojos y Vivian cerró los ojos porque, al parecer, la estaba avergonzando.

	—Yo también te quiero, hermano querido. —Jada besó mi mejilla y Mabel me dio un último abrazo.

	—Conduce con cuidado —dije, y Rook asintió antes de despedirse con la mano.

	—Pensé que nunca se irían —siseé cuando ella cerró la puerta.

	—¿En serio? Básicamente impediste que entraran. Lo hiciste muy obvio. —comentó Vivian entre risas—. Y está nevando malditamente demasiado ahí afuera.  

	—Están bien. Rook combate incendios en la nieve. —La levanté y la presioné a la puerta—. Te extrañé, Honey Bee.  

	—Yo también te extrañé —respondió con una sonrisa en su rostro.

	—Ahora abre esas hermosas piernas para mí y deja que te haga sentir bien. —Caí de rodillas frente a ella.  

	Era exactamente donde quería estar.

	Adorando a la mujer que amaba.

	 


Veintiuno

	Vivian

	 

	 

	Estaba quitando la nieve de mi entrada después del trabajo cuando Brady Townsend pasó en su auto y saludó con la mano. Por tercera vez esta semana. Saqué mi teléfono celular del bolsillo trasero, me quité los guantes y lo llamé. 

	—Hola, Vivi —saludó. Habíamos crecido juntos y seguíamos siendo buenos amigos.

	—¿Niko te dijo que pasaras por mi casa? También noté que has venido más seguido a la panadería últimamente —dije, dejando la pala en el suelo. 

	—¿Acaso un chico no puede ir a comprar algo dulce sin que lo señalen por eso? —se rió.

	—No me mientas, Brady. Recuerda que fui yo quien te presentó a Victoria. Dijiste que me debías una, ¿verdad? —Sabía que él y Niko eran amigos cercanos. Siempre lo habían sido.

	—Solo está preocupado, Vivi. Dale un respiro al chico. Sabes lo monstruoso que es su padre. Está atrapado en la estación de bomberos y está preocupado por ti.

	Suspiré. Lo entendía hasta cierto punto. Pero ya había instalado un sistema de alarma y ni siquiera había visto a Billy West desde que salió de la cárcel hace más de una semana. Niko estaba en contacto con su oficial de libertad condicional y no había tenido que volver a verlo desde el día que fue a la estación de bomberos y armó un escándalo.

	—Tengo la alarma y estoy perfectamente bien. Gracias por preocuparte. —Nos despedimos e inmediatamente llamé a Niko porque la idea de que estuviera tan preocupado me molestaba.

	—Hola, Honey Bee. ¿Todo bien?

	—Sí. Solo estoy quitando la nieve del camino y pensando en ti. Desearía que estuvieras aquí.

	—No tienes idea de cuánto desearía estar durmiendo a tu lado esta noche en lugar de escuchar los ronquidos Rusty —dijo.

	—Puedo escucharte, idiota —gritó Rusty—. Lo siento si no te hago la cucharita tan bien como Vivian.

	—Rusty, ¿qué pasa contigo mencionando constantemente a mis hijas? —La voz de mi padre siguió y no pude evitar reír. 

	—Mira lo que has empezado —dije.

	Debe haberse alejado porque se escuchó más silencio. 

	—Quitaré el resto de la nieve de tu camino en dos días, cuando esté libre. Entra y cierra con llave, ¿de acuerdo?

	Negué con la cabeza, pero no le dejé saber que pensaba que estaba siendo ridículo.

	—De acuerdo. Te prometo que estoy bien. Creo que Dylan y Charlie vendrán esta noche a ver una película. —Ashlan se fue esta mañana para volver a la universidad y Everly voló a Chicago por unos días para una entrevista con un equipo de hockey allí.

	—Bien. Solo asegúrate de activar la alarma cuando se vayan.

	—Lo haré —aseguré—. Te amo, Niko.

	—Te amo más, Honey Bee.

	Terminé la llamada y me dirigí hacia el otro lado del camino donde la nieve se acumulaba. La nieve finalmente había dejado de caer, así que era el momento perfecto para salir y limpiar el camino de entrada.

	Estaba terminando de amontonar la última pala con nieve cuando escuché mi nombre. El sol se había ocultado detrás de las montañas, pero todavía había suficiente luz para ver bien. Me di la vuelta y vi a Billy West parado justo al borde de mi camino de entrada.

	—Eres Vivian, ¿verdad? —preguntó.

	Había crecido viviendo a pocos metros de ese hombre, pero siempre lo había evitado. Incluso antes de que Niko comenzara a contarme sobre los abusos que sufría. Siempre me había dado un mal presentimiento, y eso no había cambiado.

	—Sí. —Me paré con la pala delante de mí, posicionando mis dedos alrededor del mango por si necesitaba levantarla y golpearlo. 

	—Siempre fuiste una niña asustadiza, ¿verdad? —dijo, y su voz tenía un tono desafiante. Era grande y alto como Niko, pero sus ojos eran de un azul hielo y no había calidez alguna en ellos. 

	—Nunca tuve miedo, ni lo tengo ahora. Solo estoy tratando de entender qué estás haciendo aquí. —Enderecé los hombros y lo miré directamente a los ojos. 

	—¿No puede un hombre caminar hacia el pueblo sin ser acusado de un crimen? —Se rió, pero no había sinceridad en su risa. Shayla West se había mudado de nuestra calle después de que el padre de Niko fuera a prisión y se mudó a una casa más pequeña. La casa estaba al otro lado del centro del pueblo, del lado opuesto de la mía, así que si iba caminando al pueblo, no venía de su casa.

	—Claro que puede. Que tenga un buen día. —Me alejé de él, pero no me di la vuelta porque quería vigilarlo y asegurarme de que siguiera caminando. Fui criada por un bombero que le enseñó a sus hijas a protegerse desde el día en que dimos nuestros primeros pasos. 

	Volvió a reírse. 

	—Mírate. Vigilando al lobo feroz. No voy a hacerte daño, Vivian. Tal vez deberías preocuparte más por Niko. Ahí afuera, combatiendo incendios. Nunca se sabe cuándo alguien te lo arrebatará, ¿verdad?

	Entrecerré los ojos y luché contra el impulso de golpearlo con mi pala. 

	—Tienes que irte, ahora. Puedo llamar a la policía en unos dos minutos, y dudo que eso te convenga con tu oficial de libertad condicional.

	Asintió y miró hacia otro lado durante un minuto antes de volver a mirarme. 

	—Esperemos que no haya ningún incendio esta noche. ¿Cómo podría mi hijo cuidar de ti si está ocupado con un gran y malvado incendio, ¿eh? 

	¿Estaba amenazando a Niko? ¿A mí?

	Saqué mi teléfono del bolsillo y fingí que estaba marcando, y él comenzó a alejarse riendo.  

	—Hasta luego, Vivian Thomas. Será mejor que entres donde estés a salvo.

	Avancé y lo vi desaparecer por la calle antes de apresurarme a entrar en la casa, dejando la pala en el porche delantero. Cerré la puerta con llave la puerta y llamé a mis hermanas. 

	Dylan y Charlotte llegaron en cuestión de minutos. Les conté sobre la conversación y ambas me abrazaron con fuerza.

	—Ese tipo siempre ha sido tan raro —dijo Dylan—. Le falta un taco para completar el combo.

	—Sí. Siempre me ha dado un mal presentimiento. —Charlotte me abrazó más fuerte—. Creo que deberíamos llamar a papá y a Niko.

	—No. Ambos se preocuparán y Niko está de servicio, así que se pondrá ansioso porque no está aquí. Billy no hizo nada. Creo que solo le gusta molestar a las personas.

	—Está bien. Pero cuando lo veas la próxima vez y Niko no esté, tienes que avisarle de que el muy loco está diciendo tonterías —espetó Dylan mientras se acercaba a mi cocina y agarraba una galleta.

	Charlotte se rió. 

	—Bueno, yo lo expresaría de otra manera, pero estoy de acuerdo. Así que, pidamos comida para llevar y veamos una película. 

	—Me apetece comida italiana. Y Rocco's tiene a ese repartidor tan guapo, así que pidamos de allí.

	—El repartidor guapo es Byron Jones. Es muy joven. Acaba de graduarse de la preparatoria —dijo Charlotte con la boca abierta.

	—Tiene dieciocho años, maduro. El tipo aparenta unos veinticinco. Y no dije que estuviera asaltando la cuna, solo dije que era agradable a la vista. Después del encuentro con el espeluznante ex presidiario, Billy West, creo que todas podríamos disfrutar un poco de Byron Jones.

	—Eres tan pícara —dije por encima de mi risa—. Y ¿tengo que recordarte que la madre de Byron fue tu maestra en jardín de infantes? Dudo que le guste verte babeando por su hijo. Pero dicho eso, pediré la lasaña.

	—¿Por qué tienes que arruinarme todo? Maldición. Me olvidé de la dulce Señora Jones. Aunque una vez me mandó a casa por razones injustas.

	—Le diste una patada en las pelotas a Mike Harkins —exclamó Charlotte antes de estallar en carcajadas—. El pobre chico había metido una cuenta en su nariz y te pidió ayuda.

	—Estaba tratando de ayudar, por eso sus acciones fueron injustas. Recordaba haber escuchado que si algo te dolía, por ejemplo, si te picaba una abeja en la mano. Si alguien te daba un puñetazo en el hombro, te olvidarías de la picadura de la abeja. Pensé que si le daba una patada en las pelotas, dejaría de llorar por la cuenta que tenía metida en la fosa nasal.

	Las tres nos reíamos histéricamente mientras Dylan hacía nuestro pedido por Internet.

	—¿Funcionó tu teoría? —pregunté cuando por fin recuperé la compostura.

	—Claro que sí. El pobre Mike estaba sosteniendo su monstruo marino con todas sus fuerzas, llorando porque lo había pateado donde no brilla el sol. Y yo pagué el precio al ser enviada a casa.

	—¿Qué pasó con la cuenta? —recordaba haber escuchado sobre eso en ese entonces, pero no podía recordar lo que sucedió porque mis padres estaban furiosos con Dylan por patear al pobre chico.

	—Bueno, una vez que dejó de quejarse de que le ardían las pelotas, la señora Jones le preguntó por qué sonaba tan nasal, y yo grité que era porque se había metido esa cuenta en la nariz. Quiero decir, si yo iba a pagar por el crimen, al menos él debería ser responsable de su parte. —Dylan dejó el teléfono y sonrió.

	—Terminó en el hospital y le quitaron la cuenta. ¿Recuerdas, Dilly? Él la llevó en un pequeño frasco al día siguiente para mostrarla Acabó en el hospital y le quitaron la cuenta. 

	—Oh, me acuerdo perfectamente. Mamá me envió a mi habitación justo después de la cena esa noche. Nunca gritaba. Pero me hizo saber que estaba decepcionada de mí, lo que era peor. Le rogué a papá que me diera unos azotes, pero ambos se negaron. Dijeron que la violencia nunca era la respuesta. Y el apestoso Mikey Harkins fue tratado como una maldita celebridad al día siguiente en la escuela. ¿Por qué? ¿Por meterse una cuenta en la nariz y recibir una patada en sus partes?

	Las risas volvieron a escucharse en la habitación. Todo era siempre mejor cuando mis hermanas estaban cerca.

	—Oye, creo que Mike Harkins está soltero. Supongo que él y Colette rompieron hace unos meses —comentó Charlotte.

	—Nunca podría salir con él. No después de que me dejó cargar la culpa cuando solo estaba tratando de ayudarlo. Me delató tan rápido que me dio vueltas la cabeza.

	Pasamos la siguiente media hora discutiendo sobre qué película veríamos y nos decidimos por una comedia romántica, que era exactamente lo que necesitaba para distraerme.

	Sonó el timbre y Dylan se inclinó hacia adelante, sacudiendo su cabello rubio por encima de su cabeza y luego lo alisó mientras Charlotte y yo poníamos los ojos en blanco.

	—¿Qué? Coquetear es mi segundo idioma. —Se dirigió a la puerta.

	—Pensé que era sarcasmo —gritó Charlotte.

	—Bien. Hablo ambos con fluidez. —Abrió la puerta y allí estaba Byron Jones sosteniendo una bolsa llena de delicias. Hacía tiempo que no lo veía y, maldita sea, mi hermana tenía razón. Medía poco más de metro ochenta, su cabello rubio y desordenado caía sobre su rostro, y sonreía ampliamente. 

	—Dylan Thomas. Dime que no es verdad —murmuró. 

	—Byron Jones… es verdad. Gracias por traer la cena. 

	El entregó la bolsa y Charlotte y yo los observamos coquetear descaradamente como si fuera la película que habíamos elegido. Se lanzaban bromas tontas mientras mi hermana pestañeaba y empujaba su cabello por encima del hombro.

	—De acuerdo. Aquí tienes. —Ella le entregó dinero y guiñó un ojo—. No te lo gastes todo en un solo lugar.

	—No lo haré. Vuelve a llamar muy pronto. ¿De acuerdo? —dijo Byron antes de que Dylan cerrara la puerta. 

	—¿No está guapísimo? —preguntó cuándo se dio la vuelta para mirarnos y dejó la bolsa sobre la mesa.

	—Ummm, necesito algunas lecciones para mejorar mi juego de coqueteo. En serio, estoy sudando por ver eso. —Charlotte se dirigió a la cocina, tomo tres platos y los puso sobre la mesa.

	—Por favor. Eso no fue nada. Si fuera unos años mayor, me lanzaría sobre él.

	Negué con la cabeza y me reí.       

	—¿Lanzarte sobre él? ¿Quién habla así? De todos modos, en unos años, la diferencia de edad no importará.

	—Buena observación. —Dylan pincho sus espaguetis con su tenedor, enrollándolo hasta que lo metió en su boca. Iniciamos la película y la vimos mientras comíamos. 

	—Estoy tan llena que no puedo comer ni un bocado más —exclamó Charlotte cuando nuestros tres teléfonos empezaron a vibrar al mismo tiempo.

	Eso nunca era bueno. No cuando eras una familia de bomberos.

	—Oh, no. El almacén de Jefferson está en llamas —susurró Dylan.

	Mi estómago se hundió y miré hacia abajo para ver un mensaje de texto de Niko.

	 

	Niko ~ No te preocupes, Honey Bee. Estaremos bien. Te llamaré después de volver.

	 

	—Lottie acaba de mandar mensaje diciendo que es grave. Ella está yendo para allí —susurró Charlotte. Eso era serio si la esposa de Big Al pensaba que era peligroso.

	—Tomen sus abrigos. Nosotros también vamos. —Me apresuré a tomar mi gorro y mis guantes, y en poco tiempo estábamos en el auto de Dylan. 

	—Todo va a estar bien —repetía Dylan una y otra vez mientras yo miraba por la ventana.

	—No creen que Billy West pudo haber causado este incendio, ¿verdad? Es raro que dijera algo, ¿no? —Inquieta, jugueteaba con mis manos, incapaz de detener la creciente ansiedad que me invadía. 

	—Primero asegurémonos de que todos estén bien. Ni siquiera sabemos si fue una falla eléctrica o algo así. No dejes que tu mente se adelante.

	Miré hacia arriba y vi las llamas rojas, naranjas y amarillas que iluminaban el cielo oscuro. El humo se arremolinaba a su alrededor, pero era sin duda el incendio más grande que había visto. Las lágrimas brotaron y rodaron por mi mejilla mientras Dylan se detenía detrás de todos los camiones de bomberos. Había patrullas y ambulancias, ya que todos habían salido a ayudar. 

	—No tengo un buen presentimiento sobre esto. —Abrí la puerta y salí apresuradamente. 

	Encontramos a Lottie primero. 

	—Este fuego está fuera de control, chicas. Han pedido refuerzos, pero tomará un tiempo antes de que llegue el equipo de Westberg.

	Escaneé la zona justo cuando Big Al y Jace salieron con alguien desplomado contra ellos. 

	—¡Necesitamos un médico! —gritó, y sentí que me temblaban las rodillas.

	—Oh, Dios mío. Es Rusty —exclamó Dylan, mientras intentábamos acercarnos, pero la policía tenía el área acordonada, así que no podíamos avanzar más. 

	Mi corazón se encogió al mirar el edificio envuelto en llamas. 

	Y no había señales de mi padre ni de Niko. 

	 


Veintidós

	Niko

	 

	 

	Había estado en muchos incendios a lo largo de mi carrera, pero ninguno había sido como este. Simplemente no podíamos controlarlo y estaba agradecido de que la ayuda estuviera en camino. Rusty había sufrido una mala caída cuando el suelo cedió bajo nosotros. Cap, Tallboy y yo nos movimos juntos, intentando apagar el fuego en el lado oeste del edificio lo mejor que podíamos. El almacén tenía tres pisos de altura, y la única razón por la que seguíamos avanzando en este infierno era porque nos habían informado que había dos hombres trabajando en el último piso que quedaron atrapados en el fuego. Los otros cuatro hombres de abajo ya habían sido evacuados de manera segura.

	—Tenemos que salir de aquí —gritó Tallboy cuando las paredes empezaron a crujir de una manera siniestra que solo ocurría cuando el fuego se abría paso a través de un espacio abierto.

	—¡Ayuda! —gritó alguien desde lo que parecía ser unos pocos metros más adelante. No estaba seguro de estar escuchando correctamente, porque cuando el fuego arde, los sonidos que produce a menudo pueden confundirse. El humo que nos rodeaba se estaba volviendo insoportable. 

	—¿Escuchaste eso? —pregunté.

	—Sí, lo escuché. Tallboy, tú sigue usando la manguera y haz lo que puedas para enfriar esto, Niko y yo trataremos de llegar allí —gritó Cap.

	Tallboy sostuvo la manguera en sus manos y comenzó a apuntar en la dirección en la que nos movíamos. 

	—Yo iré delante —informé. Le había prometido a Vivi que siempre cuidaría del padre cuando lucháramos contra incendios, y siempre había cumplido mi palabra. Este hombre era como un padre para mí, y nunca permitiría que saliera lastimado mientras estuviera a su lado. 

	Independientemente de lo que eso significara.

	Cap asintió y avancé. El calor casi me dejó sin aliento, pero la voz que pedía ayuda se hizo más clara. Hice un gesto con la mano para que siguieran en esa dirección y me acerqué a la puerta. Tallboy estaba detrás de nosotros, apuntando la manguera hacia las llamas amenazantes mientras avanzábamos hacia una puerta donde la voz seguía suplicando ayuda. 

	—Aquí dentro. —Me aparté mientras lo veía apuntar con la manguera  y lanzar agua lo mejor que podía.

	Sabía que el tiempo se agotaba y, mientras comprobaba la puerta antes de patearla con fuerza, imaginé a mi chica en mi mente. Los pensamientos sobre Vivi me inundaron mientras encontraba a dos hombres acurrucados en un rincón. Cap y Tallboy estaban detrás de mí, y Cap le gritaba a alguien a través del sistema de altavoces instándolos a traer la escalera al lado oeste del edificio. No íbamos a poder sacarlos por donde habíamos entrado. Saldríamos por la ventana y nuestra única esperanza era que pudieran colocar la escalera en este lado, ya que la mayor parte del edificio estaba envuelto en llamas. Los ayudamos a ponerse de pie, me acerqué a la ventana y vi la escalera viniendo desde abajo. Era nuestra única estrategia de salida, ya que los balcones de los pisos inferiores ya estaban en llamas. Trajeron varias mangueras y rociaron las llamas que intentarían detenernos al bajar. 

	No era la primera vez que me encontraba en esta situación, pero nunca era fácil. No cuando las vidas de otras personas dependían de ti. No cuando finalmente tenías algo importante por lo que vivir.

	Vivian.

	—Ya tienen la escalera. Necesitamos movernos rápido —grité mientras ayudábamos al primer tipo a llegar a la escalera. Tallboy lo ayudó a bajar. Las llamas ardían a su alrededor mientras lo veía descender.

	—Mierda. No sé si podré hacerlo —gritó el otro hombre mientras yo miraba hacia la puerta y veía que el fuego se acercaba peligrosamente.

	—No tienes ninguna maldita opción. Ve —Cap y él salieron rápidamente por la ventana, y Tallboy usó la manguera para intentar contener las llamas. Los chicos estaban haciendo todo lo que podían desde abajo también, pero podía escuchar los gritos y la preocupación, y sabía que no podrían controlar este creciente fuego por mucho más tiempo. 

	—Suelta la manguera y vete —le grité a Tallboy.

	No discutió. Salió por la ventana y en cuanto estuvo a medio camino de la escalera, prácticamente me lancé por la ventana mientras las llamas envolvían la habitación en la que estábamos. Alcancé a Tallboy mientras bajaba rápidamente, perseguido por llamas que no mostraban piedad a los que vacilaban. Los chicos de abajo estaban rociando el edificio, y todo se volvió borroso cuando vi llegar unos cuantos camiones de bomberos.

	Gracias a Dios.

	El edificio estaba demasiado cerca del bosque que había detrás, y no podíamos arriesgarnos a que esto avanzara en esa dirección. Tallboy cayó al suelo y yo salté desde unos dos metros de altura para que pudieran bajar la escalera.

	Abajo todo era un caos y volví a mirar el edificio completamente invadido por las llamas y me pregunté cómo demonios habíamos conseguido salir de allí.

	—¿Cómo está Rusty? —le pregunté a Cap cuando se acercó a mí.

	—Estará bien. Lo tienen en la ambulancia. Creo que la caída solo lo dejó sin aire.

	—Jack, ¿nos puedes dar una actualización? —pidió Ray mientras se acercaba. Era el capitán del departamento de bomberos de Westberg, una ciudad cercana. 

	Cap y Ray se apartaron cuando me acerqué al camión y me quité la máscara mientras ellos se acercaban. Me alegré por la bocanada de aire, tomé una botella de agua y la bebí de un trago.

	—Niko —gritó Vivian y me di la vuelta para verla corriendo hacia mí.

	—¿Qué haces aquí? No deberías estar tan cerca del fuego —espeté, mirando a mi alrededor para ver que habían acordonado el área, pero eso claramente no impidió que las chicas Thomas entraran. Dylan y Charlotte se apartaron esperando hablar con su padre.

	—No importa. ¿Estás bien?

	—Estoy bien. —Aparté el cabello de su rostro y besé la punta de su nariz rosada. Hacía mucho frio aquí fuera, y ella no necesitaba estar cerca de este fuego—. Debes regresar a casa. Va a ser una noche larga.

	—Necesito decirte algo —dijo mientras envolvía sus brazos alrededor de mi cintura y me abrazaba con fuerza.

	La abracé durante un minuto antes de tomar su barbilla y levantarla para que me mirara. 

	—¿Qué pasa?

	—Estaba quitando la nieve de la entrada esta noche y tu padre pasó por allí —susurró. Su mirada buscó la mía y vi la preocupación. El miedo. Me molestaba que ese hombre hubiera vuelto y perturbado nuestras vidas.

	—¿Te dijo algo? —Me quité un guante y acaricié su rostro. Necesitaba consolarla, aunque estuviera cubierto con varios kilos de equipo ignífugo. 

	—Dijo que sería una pena que te hicieras daño en un incendio esta noche —mencionó, con palabras frenéticas—. No quería decírtelo hasta que te viera porque temía que te preocuparas por mí. Pero nunca pensé que realmente provocaría un incendio. Dios mío, Niko. ¿Y si fue él quien lo provocó? Debería habértelo dicho antes.

	—Cariño, cálmate. En primer lugar, no te preocupes por mí. Pero a partir de ahora, cuando lo veas, me lo dices. Esté trabajando o no. Necesitamos saber qué está tramando en todo momento porque no confío en él. En segundo lugar, si provocó este incendio, volverá a prisión muy pronto. El investigador de incendios sabrá de inmediato si fue intencional, y mi padre no es lo suficientemente astuto como para provocar un incendio sin ser atrapado. —La abracé y la mantuve cerca de mí mientras el viento soplaba a nuestro alrededor.

	—Niko, vamos a enfrentarlo juntos —anunció Tallboy mientras se acercaba—. Hola, Vivi. Necesito robarte a tu chico, ¿de acuerdo?

	Se apartó para mirarme. 

	—Por favor, cuídate. Te amo.      

	—Te amo, Honey Bee. Ve a casa. Quédate con tus hermanas esta noche. Te llamaré en cuanto terminemos. —La besé con fuerza antes de ponerme los guantes y la máscara de nuevo.

	Y me dirigí hacia las llamas que ardían frente a mí.

	 

	***

	 

	—¿Qué es exactamente esto? —pregunté mientras revolvía en el tazón un polvo y líquido como mi chica me había indicado. 

	—Es cerámica. Pensé que sería bueno hacer algo diferente esta noche —dijo mientras revolvía en su tazón y sonreía.

	Me reí y me incliné para limpiar la sustancia gris de su mejilla. 

	—¿Y por qué estamos haciendo cerámica?

	—Porque es algo divertido y diferente. Haremos nuestras piezas esta noche y luego podemos pintarlas mañana. ¿Sabes qué vas a hacer? 

	—Voy a hacer una abeja. Son mis favoritas —le guiñé un ojo.

	Ella ladeó la cabeza y sonrió. 

	—Estoy haciendo un corazón para que lo tengas en la estación de bomberos.

	—Oh, eso me traerá un montón de mierdas con los chicos. —Solté una carcajada imaginando cómo se burlarían de mí por llevar una pieza de cerámica en forma de corazón al trabajo. 

	—Estará en la mesita junto a tu cama. Es una parte de mí.

	—Cualquier cosa que hagas para mí será perfecta —dije.

	—¿Todavía te parece bien ir de compras navideñas conmigo mañana? —preguntó mientras se concentraba en darle forma de corazón a su masa. Por supuesto, la chica era una experta en este tipo de cosas, porque había estado horneando la mayor parte de su vida. Mi abeja parecía más una piedra que una abeja. Vivian se acercó y sus manos se deslizaron sobre las mías mientras me ayudaba a darle forma al cuerpo—. Haz solo una parte a la vez y luego lo podemos unir todo. 

	—De acuerdo. Y sí, yo también necesito hacer algunas compras. —El regalo que más me entusiasmaba era el de Vivian. Ya tenía dos cosas en marcha.

	—Yo también. ¿Has sabido algo sobre el incendio? —Sus ojos se entrecerraron y no pasé por alto la preocupación. Se estaba culpando por no haberme dicho sobre mi padre antes de que se iniciara el incendio. Estaba equivocada al culparse por lo que ese bastardo hizo. Su maldad era profunda y la mayoría de las personas no podían entenderla.

	Yo me había criado con su maldad. Tuve un asiento en primera fila para ver lo siniestro que podía llegar a ser ese bastardo borracho. No tenía límites.  Diablos, una parte de mí esperaba que él hubiera provocado ese incendio y que eso lo llevara a pasar aún más tiempo en la cárcel. Incluso si ella me hubiera advertido, no habríamos sabido qué estaba tramando hasta después de que lo hubiera hecho. Pero aún no estaba convencido de que lo hubiera hecho. No creía que fuera lo suficientemente inteligente como para causar un incendio de esa magnitud, y nunca fue bueno encubriendo sus huellas. 

	—Definitivamente fue un incendio provocado y Chuck tiene algunas pistas, pero nada concreto todavía. Pero él no es un tipo que se rinda hasta llegar al fondo del asunto. Aparentemente, hay algunos adolescentes que han estado haciendo grafitis en varios edificios y destruyendo propiedades en el centro. Él piensa que tal vez estén intensificando su juego. Se vio a un grupo de chicos huyendo del lugar esa noche. Pero me reuní con el oficial de libertad condicional de mi padre y compartí algunas de mis preocupaciones. Parece ser consciente de que el hombre no tiene límites. Que no tiene remordimientos por sus acciones en el pasado. No ha vuelto por aquí ni por la panadería, ¿verdad?

	—No. Y Jada dijo que solo lo vio una vez.

	—Espero que esté diciendo la verdad. El hombre puede ser muy manipulador cuando quiere, y no le gustó que las haya hecho mudarse de casa antes de que regresara. Como si ese pedazo de basura tuviera algún derecho de estar cerca de una niña pequeña.

	—Creo que está diciendo la verdad, pero creo que ella lucha con eso. Ella y Rook se están volviendo bastante serios, lo cual es bueno. Él pasa a menudo por la panadería. 

	Me reí. 

	—Sí. El pobre chico ni siquiera puede mirarme a los ojos en este momento porque está tan aterrorizado de que me enoje. Creo que ha sido bueno para ella.

	Ella soltó una carcajada. 

	—Es tan dulce y tímido.

	Me puse de pie, la levanté de su silla y la abracé. 

	—¿Es eso lo que te gusta? ¿Dulce y tímid

	—No creo que haya nada tímido en ti, pero definitivamente eres dulce debajo de todo esa...

	—Todo eso, ¿qué? ¿Músculo? —Me reí.

	—Iba a decir melancolía, pero el músculo también funciona. —Se reía mientras le hacía cosquillas en los costados y la lanzaba al sofá. 

	—Te amo, Honey Bee. Eres tú quien me ha hecho más dulce. Y es solo por ti.

	Sus manos se movieron a cada lado de mi rostro, acariciando mis mejillas.

	—Siempre has sido tú. Solo que aún no eras mío.

	—Siempre has sido mía, Vivi. Solo me tomó un poco de tiempo reclamarte.

	Ella asintió y sonrió mientras sus ojos se llenaban de emoción.

	—Reclámame, Niko —susurró.

	Mi boca se estrelló contra la suya. Reclamando, tomando y necesitando a esta chica de una manera que nunca pensé posible. Cuanto más tiempo pasábamos juntos, más la deseaba.

	Nunca pensé que el para siempre fuera algo que me importara, pero Vivian Thomas era mi para siempre.

	La levanté en brazos y la llevé al dormitorio, la dejé caer sobre la cama y observando su cabello caer a su alrededor. Me quité la camiseta mientras ella me miraba. Mis jeans cayeron al suelo a continuación, ella se deslizó hacia arriba en la cama y alcanzó la banda de mis bóxers, tirando de ellos y bajándolos también. Levantó las manos para que le subiera el suéter por la cabeza, y así lo hice. Luego se levantó y se puso de pie mientras yo me arrodillaba. Bajé sus jeans y presioné mi rostro entre sus piernas, inhalando toda su dulzura. Gimió mientras me inclinaba hacia atrás y bajaba las pequeñas bragas por sus piernas también, dejando toda nuestra ropa amontonada en el suelo. Me incorporé y caminé hacia adelante mientras ella retrocedía hasta que sus piernas golpearon la cama y se dejó caer para sentarse. Me incliné sobre ella, acercándome mucho.

	—¿Qué quieres, Honey Bee?

	—A ti —susurró, y la volví acostar en la cama antes de buscar un preservativo en la mesita de noche.

	—Soy todo tuyo, nena.

	Puse el condón en mi pene palpitante y me coloqué entre sus piernas, acariciando su entrada. 

	—¿Siempre mío?

	—Siempre —dije antes de empujar hacia delante, sus manos se enredaron en mi cabello. Habíamos encontrado nuestro ritmo juntos y nunca nada había sido mejor.

	Ella se arqueó sobre la cama mientras seguía moviéndome lentamente, haciéndonos esperar la liberación que ambos perseguíamos.

	—Por favor, Niko —susurró, y mi mano bajó entre nosotros. Tocándola justo donde sabía que me necesitaba.

	Ella clavó sus uñas en mis hombros y gimió, mientras pronunciaba mi nombre. Me moví más rápido. Más fuerte. Persiguiendo algo que nunca supe que podría sentir, pero que sentía cada vez que estaba con ella. 

	Ambos llegamos al clímax juntos. 

	Como siempre lo haríamos.

	 


Veintitrés

	Vivian

	 

	 

	Estaba sentada junto a Niko en la obra escolar de Mabel. Nuestros dedos se entrelazaron y apoyamos nuestras manos en su gran muslo. Levante la vista y lo miré, sus labios se movían silenciosamente mientras ella recitaba sus líneas.

	—Entonces, en este día festivo, transmitan amor y alegría a su familia y amigos —dijo Mabel mientras estaba parada frente al micrófono y luego se apresuró a regresar a su asiento. Niko había estado practicando con ella cada vez que venía a casa últimamente, lo cual había sido bastante seguido ya que Jada y Rook pasaban mucho tiempo juntos. Me miró y me guiñó un ojo, y noté la emoción acumulada en su mirada gris. Se limpió los ojos con el dorso de la mano y casi me quedé sin aliento. Este hombre grande y malhumorado tenía un corazón de oro, y yo tenía la suerte de ser la persona a la que se lo mostraba. 

	Me apoyé en su hombro. 

	—Lo hizo muy bien.

	Los niños cantaron otra canción navideña y todos nos pusimos de pie, aplaudiendo. Jada y Rook estaban al otro lado de Niko, y todas mis hermanas se sentaron a mi lado. Ashlan estaba en casa por las vacaciones de invierno y todas habían hecho el esfuerzo de estar aquí. Charlotte también enseñaba en esta escuela, así que su asistente cubría su clase mientras asistía al espectáculo. Querían a Mabel, pero sabía que la verdadera razón por la que estaban aquí era porque todos querían a Niko como a un hermano, y esta niña era muy importante para él. Jilly estaba a cargo de la panadería y yo sabía que teníamos que volver antes de que la bombardeara la hora del almuerzo. No vi a Shayla West, pero supuse que debía de haber llegado tarde y tomado asiento en la parte de atrás.

	La maestra de Mabel nos agradeció a todos por venir y llevó a los niños fuera del gimnasio. Nos levantamos de nuestros asientos y nos dirigimos a la salida. 

	Mis hermanas se despidieron y Dylan dijo que volvería a la panadería para ayudar a Jilly. Charlotte se apresuró a volver a su clase, y Everly y Ashlan se fueron a hacer las compras navideñas de última hora. Jada y Rook siguieron a los niños de vuelta al salón de clases y me dijo que se reuniría pronto en la panadería.

	Levanté la vista y apreté la mano de Niko cuando me di cuenta de que su madre caminaba hacia nosotros con Billy West a su lado. Su mejilla estaba magullada e hinchada y era imposible no notarlo. Una vez más cerca, pude ver que había intentado cubrirlo con maquillaje. Me dolía el pecho de solo pensar que él le había puesto las manos encima.

	—Mabel lo hizo muy bien —dijo ella, deteniéndose frente a nosotros.

	—Sí. Mi nieta es muy talentosa, ¿verdad, Niko? —mencionó Billy, levantando una ceja hacia mi novio y sentí que sus hombros se tensaban a mi lado.

	—¿Qué te pasó en la cara? —Niko dirigió la pregunta hacia su madre, y fue imposible no notar el tono cortante en su voz. 

	—Se golpeó con la maldita puerta. Siempre tan torpe. —Billy se encogió de hombros.

	—Es curioso. Nunca noté eso en todos los años que tú no estuviste —dijo Niko, sin apartar la mirada de su madre. 

	—Tropecé con una pata de la silla y golpeé la puerta —Shayla alzó la barbilla.

	—Me alegro de volver a verte, Vivian. Qué locura lo del incendio de la otra noche poco después de que habláramos, ¿verdad? —Billy se acercó y la sonrisa perversa de su rostro me produjo escalofríos.

	Niko se interpuso entre nosotros. Su mano encontró mi antebrazo detrás de él, y me mantuvo allí.

	—¿Fuiste tú quien provocó ese incendio, viejo? No sería tan malo. Significaría que pronto volverías a donde perteneces.

	—Nah. Planeo quedarme justo donde estoy. —Buscó la mano de Shayla y ella la tomó con facilidad. Cuando miré por encima del hombro de Niko, no vi ningún signo de angustia por parte de su madre. ¿Cómo era posible?

	Billy se dio la vuelta y condujo a su esposa fuera del gimnasio, y Niko puso su mano en la mía mientras nos dirigíamos hacia la salida. 

	Cuando subimos al auto, él se mantuvo completamente en silencio. Le envié un mensaje a Dylan y le pregunté si ella, Jada y Jilly podían encargarse de la panadería hoy. Sabía que él me necesitaba ahora mismo, aunque no lo admitiera. Dylan dijo que todo estaba bastante tranquilo y que estarían bien. 

	—No necesito volver al trabajo hoy. Las chicas lo tienen cubierto.

	Se aclaró la garganta. 

	—Está bien. Tengo que hacer unos recados. ¿Quieres venir conmigo?

	—Claro —contesté, con su mano entrelazada con la mía.

	Paramos en la estación de bomberos para que Niko pudiera recoger su chaqueta que había dejado allí. Fuimos a la farmacia para comprar algunos artículos de aseo, y todo el tiempo él permaneció en silencio. Cuando regresamos a mi casa, vi que mi pedido de compras estaba en grandes recipientes de plástico en mi porche. Niko me ayudó a meterlo todo y a guardarlo, pero todavía no había pronunciado más que respuestas de una sola palabra en respuesta a mi conversación trivial. Salió para limpiar la nieve del camino de entrada y dijo que tenía que pasar por su apartamento para recoger algunas cosas. Traté no tomármelo como algo personal. Conocía bien a este hombre. Estaba procesando todo lo que había sucedido hoy. Hice un lavado de ropa, llamé para ver cómo estaba la panadería y comencé a preparar la cena.

	Cuando Niko llegó a casa, se quitó el abrigo y miró la mesa. 

	—Gracias por cocinar. Iba a ofrecerme a ir a buscar algo.

	—No me importa. Acabo de recibir todo ese pedido, así que preferiría comer en casa. —Me acerqué a la mesa y dejé los dos platos mientras ambos tomábamos asiento—. ¿Quieres hablar de lo de hoy?

	—¿De qué hay que hablar?

	—De tu padre en la escuela. ¿El moretón en el rostro de tu madre? ¿El hecho de que tu padre mencionara el incendio? Diría que hay mucho que desentrañar ahí... —Corté un trozo de pollo y lo metí en mi boca.

	—No hay mucho que decir, Vivi. Ella nunca irá en contra del hombre.

	—Lo hizo una vez, cuando intentó culparte del accidente —mencioné. 

	Se limpió la boca con la servilleta. 

	—Ella simplemente mantuvo la boca cerrada, como lo hizo prácticamente toda mi vida. Ella le dio la bienvenida a ese monstruo de vuelta en su hogar.  No fue ella quien insistió en que Jada y Mabel se mudaran, fui yo. Ella habría sometido a esa niña a su oscuridad sin pensarlo dos veces. —Se puso en pie, sobresaltándome—. Escucha, no quiero hablar de esto. Es la misma mierda, un día diferente. No necesitas escucharlo.

	—¿Y si quiero escucharlo?

	—No quiero hacer esto, Honey Bee.

	—Necesitas hablar con alguien sobre todo esto. Un terapeuta, o incluso Everly. Ella está en un campo similar. Podría hacer eso por ti.

	Se inclinó hacia adelante y besó la parte superior de mi cabeza. 

	—Eso no es para mí. Voy a darme una ducha.

	Me puse de pie y lo seguí hasta la puerta del dormitorio. 

	—¿Quieres compañía?

	—¿Qué tal más tarde, de acuerdo? Estoy de un humor de mierda. Pensé en quedarme en mi casa esta noche, pero no me gusta la idea de que estés sola. — Se dio la vuelta para mirarme desde donde estaba parado en la puerta del baño.

	Sus palabras me dolieron. Él no quería estar aquí. Solo estaba aquí porque no pensaba que estuviera segura.

	—Estoy bien sola. Date una ducha y si quieres irte después, creo que deberías hacerlo. —Mis palabras salieron más duras de lo que pretendía. O tal vez sí lo pretendía, ya ni siquiera lo sabía. Le contaba todo a este hombre, y yo no conseguir que se sincerara sobre su enfado por haber visto a su padre maltratador.

	Asintió y cerró la puerta. De alguna manera, se sentía como una metáfora.  Me estaba dejando fuera, literal y figurativamente. Me dirigí furiosa a la cocina, tomé los platos aún llenos de comida y los llevé al fregadero.

	El timbre sonó, caminé hacia la puerta y miré por la mirilla. 

	Jansen Clark estaba del otro lado. Solo llevaba una camiseta, sin chaqueta, y había un automóvil con luces brillantes iluminando mi puerta detrás de él. 

	—¿Qué haces aquí? —pregunté mientras abría la puerta.

	—Necesito hablar contigo, Vivi —dijo arrastrando las palabras. Tenía el cabello desaliñado y olía a alcohol. 

	—Pensé que ya habíamos aclarado las cosas. No estoy enfadada contigo. Me parece bien que te cases. Ahora estoy con Niko, y no puedes simplemente venir cada vez que vienes a la ciudad y te emborrachas. Vete a casa, Jansen.

	—Esa es la cosa. No sé exactamente dónde está. Cancelé la boda. Katie me echó y volví a casa. Bowers está en el auto. Me llevó para que pudiera emborracharme esta noche, y adivina de qué hablamos, Vivi. De ti. Lo arruiné. Debería haber luchado más por ti.

	Solté un largo suspiro y negué con la cabeza. 

	—Estás idealizando esto, Jansen. No hemos sido felices por mucho tiempo. Diablos, ni siquiera sé si alguna vez lo fuimos, por eso te perdoné por engañarme. Pero la verdad es que apareciste en un momento en que estaba sufriendo por la pérdida de mi madre, y solo necesitaba creer en algo. Pero apenas nos vimos en los últimos cinco o seis años. ¿Por qué demonios cancelarías tu boda? 

	—Ella es horrible. Hablo de una noviazilla con esteroides —dijo, alcanzando mi mano y yo la aparté.

	—Quiero que seas feliz, Jansen, de verdad. Pero no encontrarás lo que necesitas aquí. Ahora estoy con Niko. Él es mi futuro —aseguré, y miré a Stew Bowers, que nos estaba observando por la ventana.

	—Siempre supe que estabas enamorada de ese tipo. Pero él no puede darte lo que yo puedo, Vivi. He pensado mucho en esto. Volveré a Honey Mountain si eso te hace feliz. No debería haber trazado una línea en la arena. No debería haberte exigido que te mudaras a la bahía por mí. —Eructó y echó la cabeza hacia atrás riéndose a carcajadas—. ¿Puedo entrar? Hace frío aquí afuera. 

	—No, Jansen. Te dejé en claro que esto terminó. Demonios, apenas supe de ti después de que terminamos. Solo te sientes solo porque terminaste con Katie. Tienes que irte a casa.

	—¿Porque amas a Niko? ¿Esa es la maldita razón? —balbuceó, sorprendiéndome porque Jansen rara vez mostraba alguna emoción. Pero ahora estaba completamente descontrolado. 

	—Sí. Esa es la maldita razón. Ahora vete, por favor. Y no vuelvas aquí borracho otra vez.

	—¿Él está aquí, Vivi? Vamos. Déjame entrar —suplicó, y puso sus manos en cada uno de mis hombros e intentó empujarme hacia atrás. Casi tropiezo con mis propios pies porque me había tomado por sorpresa.

	—¡No! —grité—. Vete a casa.

	—Oblígame —siseó, y la ira en sus ojos me sorprendió. Nunca había visto a Jansen enfadado. Incluso cuando lo descubrí en la cama con Katie y me persiguió, parecía patético. Triste. Nunca enfadado. Nunca peleamos o discutimos en todos los años que estuvimos juntos. ¿Cómo pude haber salido con este tipo durante tantos años y no haber conocido realmente quién era?

	Vi a Niko en mi periferia cuando se abalanzó sobre mí y conseguí apartarme suavemente antes de que estuviera sobre Jansen. Estaban afuera y los perseguí hasta el patio delantero mientras Niko lo derribaba sobre la nieve. Estaba encima de Jansen con el puño en alto. 

	—¡Ella te pidió que te fueras, imbécil! —gritó.

	Jansen cubrió su rostro. Sabía que no era un luchador, mientras que Niko peleaba por deporte. Nunca se había echado atrás en una pelea.

	—Lo siento —sollozó Jansen.

	—Niko, suéltalo. Déjalo ir a casa —ordené, poniendo mis manos en sus hombros. Se puso rígido bajo mi contacto y se levantó justo cuando Bowers salió del auto. 

	—Regresa al maldito auto, Stew. —Niko lo señaló y levantó a Jansen—. Y llévate al idiota de tu amigo a casa y mantenlo allí.

	Jansen tambaleó hacia el auto y Stew volvió a sentarse en el asiento del conductor y me dirigió una mirada de disculpa antes de salir de la entrada con un chirrido.

	Miré hacia abajo para ver sus pies en la nieve y jadeé. 

	—No llevas zapatos puestos y tu cabello está mojado.

	Él pasó junto a mí y entró, agarró sus botas y se las puso antes de ir al mostrador y tomar sus llaves. 

	—¿Qué haces? —grité.

	—Tengo que irme —murmuró, pasando junto a mí sin mirarme y cerrando la puerta tras de él.

	Me quedé estupefacta.

	¿Qué demonios acababa de pasar?

	¿Y por qué tenía la sensación de que no iba a regresar?

	Me dejé caer en el sofá y cubrí mi rostro mientras las lágrimas comenzaban a caer. 

	Y las dejé caer.

	 


Veinticuatro

	Niko

	 

	 

	Conduje hasta la casa de Jada y subí las escaleras a toda prisa. Golpeé la puerta tres veces antes de que mi hermana abriera con una mirada de pánico en sus ojos.

	—¿Qué pasa? ¿Mamá está bien?

	Sacudí la cabeza. 

	—Está bien. O tan bien como puede estar, considerando que vive con un monstruo.

	Mabel apareció corriendo desde la esquina y se lanzó a mis brazos. La tomé en brazos y besé su mejilla de querubín.

	—Mabel, ¿puedes ir a elegir tu pijama y dejarme hablar con el tío Niko un momento, por favor?

	—Pero si es mi Neek, Neek —hizo un puchero cuando la dejé nuevamente en el suelo. 

	—Iré a verte cuando hayamos terminado, ¿de acuerdo? —pregunté.

	—¡Yay! —gritó mientras bailaba por el pasillo hacia su habitación.

	—Entonces, ¿qué está pasando? —preguntó Jada, cruzando los brazos sobre su pecho mientras caminaba hacia su comedor. Saqué una silla y me senté antes de frotar mi rostro con la mano. 

	—¿Viste el moretón en el rostro de mamá? —siseé.

	Jada apartó la mirada y volvió a mirarme. 

	—Dijo que tropezó y se golpeó con la puerta.

	—Vamos, Jada. ¿Dime que realmente no crees eso?

	—¿Qué quieres que te diga, Niko? Mamá lo quiere. Es nuestro padre —gritó, y me puse en pie.

	—Es solo un maldito donante de esperma —levanté las manos al aire—. Permíteme preguntarte algo.

	Ella se sentó en el sofá y lágrimas brotaron de sus ojos. Nunca hablamos de las cosas que ambos sabíamos que sucedieron. Puede que no le hayan pasado a Jada, pero ella presenció el abuso que soporté. 

	—Está bien —murmuró, y su voz tembló.

	Volví al sofá y me senté a su lado, esperando a que me mirara. 

	—Sabes lo que hizo conmigo. Sabías la mierda que me hizo. ¿Cómo puedes estar bien con eso? ¿Cómo ibas a someter a Mabel a ese hombre? ¿Cómo ibas a exponer a Mabel a ese hombre? ¿Cómo estás bien con lo que le hizo a nuestra madre?

	Ella sacudió la cabeza frenéticamente. 

	—No sé, Niko. Solo trato de no pensar en eso. Y una vez que se fue a prisión, creo que intenté verlo como alguien que no es. No quiero que nuestro padre sea un mal tipo. Diablos, ya me quedé embarazada a los quince. Todo el mundo piensa al instante que estoy jodida. Así que tal vez me gusta fingir que tengo una familia decente.

	Maldición.

	Tomé su mano. 

	—No estás jodida. Hay una increíble niña en esa habitación al final del pasillo que lo demuestra. He visto un gran cambio en ti estos últimos meses. Eres una buena madre, Jada. Pero necesito saber que no estoy solo en esto.

	—Nunca has estado solo, Niko.

	—No es como si tuviéramos una madre que acudiera en mi ayuda, Jada. Ella miró hacia otro lado. Ella siempre apoyó a ese maldito hombre, incluso después de todo lo que hizo.

	—No me refería a mamá. Y ni siquiera me refería a mí, porque sé que no estuve ahí para ti como debería haber estado. Pero tú has tenido algo que mamá y yo nunca hemos tenido. —Apretó mi mano mientras las lágrimas seguían corriendo por su rostro.

	—¿Qué?

	—Tuviste a Vivian. Ella siempre te ha apoyado. Y ahora que están juntos, también veo un cambio en ti.

	—¿En qué sentido? —puse los ojos en blanco.

	—Todo esto está saliendo a la luz no solo porque papá está en casa, y tienes razón, Niko. Todavía tengo pesadillas por las cosas que escuché detrás de mi puerta cerrada. Y fui demasiado cobarde para salir a ayudarte —dijo entre sollozos.

	—Nunca quise que salieras y me ayudaras. Quiero que sepas que él es un tipo malo, Jada. No ha cambiado.

	Ella asintió. 

	—Estaba diciendo que no es solo porque papá está en casa, sino porque finalmente eres feliz. Estás en una relación con alguien a quien amas, y eso debe ser aterrador para alguien como tú —dijo mientras soltaba una carcajada entre sus sollozos cuando me eché hacia atrás por sus palabras—. No lo digo en ese sentido. Lo que quiero decir es que te cuesta confiar y has encontrado a alguien que atravesaría el fuego por ti. Nunca te lastimará, y probablemente ni siquiera sabes qué hacer al respecto. 

	—Ella quiere que vea a un terapeuta, y sabes que esa mierda no es para mí —comenté, apartando el cabello de mi rostro con la mano.

	—Creo que ambos podríamos necesitar un poco de terapia, si soy honesta.  Dylan quiere que hable con Everly. Supongo que tiene mucha experiencia con personas dañadas. —Se encogió de hombros.

	Me alegré de que mi hermana se hubiera hecho amiga de Vivian y Dylan Thomas. Eran exactamente el tipo de amigas que ella necesitaba.

	—No es mala idea. Ella está hablando con los chicos en la estación de bomberos. Supongo que está adquiriendo toda la experiencia que puede antes de ser contratada por uno de esos equipos profesionales. —Me puse de pie.

	—Si no quieres hablar con un terapeuta, Niko, busca a alguien en quien confíes. Si te lo guardas todo, te destruirá.

	Puse los ojos en blanco, pero sabía que tenía razón. Ya me estaba comiendo. La ira se filtraba tan profundamente en mis venas que temía que se apoderara de mí.

	—Pensaré en eso. 

	—No dejaré que él conozca a Mabel. No les permití entrar en su clase, e informé a la escuela que mamá ya no puede recogerla. No confío en ella, Niko. Por alguna razón, siempre lo elige a él.

	Asentí mientras oía a la pequeña Mabel gritar mi nombre desde el fondo del pasillo.

	—Neek, Neek —gritó.

	—Tengo que ir a despedirme de ella. —Me dirigí a su habitación y la puerta estaba entreabierta lo suficiente como para ver luces de colores provenientes de su cuarto. Empujé la puerta y vi un pequeño árbol blanco en la esquina de la habitación de princesa de Mabel que Vivian había pintado y decorado para ella. Había pequeñas luces blancas cubriendo cada rama del árbol. Me acerqué mientras ella estaba de pie junto al árbol. 

	—Mira lo que tengo —dijo extendiendo los bracitos hacia los lados.

	—Me gusta. ¿Cómo conseguiste tantos adornos rosados? —Me reí.

	—La señorita Vivi me los dio ayer. Le dijo a mamá que tenía una sorpresa para mí y me lo trajo cuando salí de la escuela. Y mamá, ella y yo lo decoramos. Dijo que fue a cuatro tiendas para conseguir todos los adornos rosados que pudo encontrar.

	Me pecho se oprimió. 

	Honey Bee.

	—Es muy bonito —dije, agachándome para estudiar los adornos.

	—Este es mi favorito. Es un cerdo rosa. ¿Sabes que los cerdos rosas son mis favoritos, Neek, Neek?

	—Sí que lo sé. Duermes con ese cerdito rosa sucio todas las noches —dije riendo.

	—Se llama Oink, Oink. Me mantiene muy segura.

	La levanté en brazos y volví a donde Jada aún estaba sentada en el sofá, limpiándose las últimas lágrimas. Besé la mejilla de Mabel y la dejé en el regazo de su madre.

	—Tengo que irme. 

	—Te quiero —dijo Jada—. Piensa en lo que te dije.

	—Lo haré. —Ya conocía a la persona en la que más confiaba en el mundo. La persona con la que hablaría. La única en la que confiaba plenamente—. Te veré más tarde.

	Conduje directamente a la casa de Vivian y llamé a la puerta. Hacía un frío de mil demonios, mi cabello todavía estaba húmedo, y esperaba que no estuviera tan enojada como para no dejarme entrar, porque si ese era el caso, estaría durmiendo en el porche de su casa.

	Había reaccionado exageradamente cuando Jansen apareció aquí, porque buscaba pelea. No me sentía amenazado por Jansen Clark. Confiaba en Vivian con mi vida. Simplemente tenía un montón de problemas que estaban atormentando mi cabeza. 

	La puerta se abrió y ella estaba allí con el mismo aspecto que yo. Tenía los ojos hinchados, las mejillas enrojecidas, pero la empatía en esa mirada oscura estaba ahí como siempre.

	—Hola —saludó—. Me alegro de que hayas vuelto.

	Avancé y bajé la cabeza, apoyando la frente contra la suya. 

	—Siempre volveré, Honey Bee. Lo siento.

	Su mano acarició mi mejilla mientras frotaba su nariz contra la mía.

	—¿Por qué lo sientes?

	La levanté en brazos y sus piernas se envolvieron alrededor de mi cintura mientras cerraba la puerta de una patada. Caminé hasta el sofá y me senté, sus piernas quedaron a cada lado, de modo que quedó a horcajadas sobre mí.

	Alejé mi rostro y la estudié antes de soltar un largo suspiro. 

	—Lo siento por salir corriendo de aquí después de que apareciera ese idiota de Clark.

	Ella soltó una carcajada incrédula. 

	—¿Te disculpas por derribar al pobre borracho en la nieve? Eres el doble de grande que él.

	—No me disculpo por eso. —Me encogí de hombros—. Quieres que sea honesto, ¿verdad?

	—Si.

	—Tiene suerte de que no hiciera más. Vi sus manos sobre ti, y tú le pediste que se fuera más de una vez. Ahí fue cuando intervine.

	—De acuerdo. Entonces, ¿por qué esa salida tan dramática? —Levantó una ceja y sonrió satisfecho.

	—Maldición. No puedo hablar con un terapeuta, Vivi, y no quiero hablar con tu hermana. Pero puedo hablar contigo. Eres la única con la que quiero hablar.

	Su mirada se suavizó y sonrió, mientras acariciaba mi cabello apartándolo de mi rostro. 

	—Me parece bien. Dime por qué te fuiste.

	—Porque ver a mi papá perturba mi cabeza. Ver a mi madre con un gran moretón en el rostro... me recuerda cosas. Me recuerda un pasado que no quiero recordar. Y me enoja porque me preocupo por ella, aunque ella nunca se preocupó por mí. —Un nudo se formó en mi garganta, lo cual también me enfadó, y bajé a Vivian de mis piernas y la coloqué en el sofá antes de ponerme de pie y empezar a caminar de un lado a otro—. No me gusta hablar de esta mierda.

	Ella también se puso de pie y rodeó mis brazos con sus brazos, con su pecho pegado a mi espalda.

	—Lo sé, pero prometo ayudarte. Cuéntame por qué crees que tu mamá nunca se preocupó por ti.

	—Porque tenía miedo, pero sabía lo que él estaba haciendo y se escondía en su habitación. Puedo perdonarla por eso porque entiendo tener miedo, porque yo tuve miedo durante mucho tiempo, Honey Bee. Solía temer al hombre cuando era joven. Pero lo recibió de vuelta de la cárcel con los brazos abiertos, y no puedo perdonar eso. Quiero estar enojado y no preocuparme por ella, porque lo elige a él una y otra vez.

	Me giré para mirarla y vi lágrimas corriendo por su rostro y las limpié con mis pulgares. Odiaba que mis problemas la hicieran llorar. 

	—Pero no puedes, ¿verdad? Te sientes mal por ella porque eres un buen hombre, Niko.

	—No quiero decirte esta mierda y hacerte llorar —susurré y comencé a alejarme, pero ella se aferró a mis manos. 

	—Lloro porque te amo. No tienes que huir de mí. No me iré a ninguna parte. Pero sí, duele saber lo que te hizo. Eso es amor. No es una razón para alejarte. Cuéntame sobre tu relación con él. Quiero decir, sé lo que te hizo cuando éramos jóvenes, pero dejaste de contármelo en la secundaria. Cuando dejaste de entrar por mi ventana —dijo, y las comisuras de su boca se curvaron.

	—Es porque sabía que no podía confiar en mí mismo en una cama contigo en ese momento. Y luego empezaste a salir con el idiota de Jansen y no quería causarte problemas.

	—No creo que esa sea la razón, Niko. Creo que cuanto más grande te hacías, más reservado te volviste. Incluso conmigo, cuando se trataba de tu padre. Nunca me dijiste que él trató de culparte del accidente, y hablábamos todo el día, todos los días. Siempre lo hacíamos. Entonces, cuéntame qué pasó durante esos años. Supongo que me había convencido a mí misma de que él dejó de ponerte las manos encima, pero mis instintos me decían que no era así.

	Me llevó de vuelta al sofá y una vez que me senté, ella volvió a sentarse sobre mi regazo, apoyando su cabeza en mi pecho y acariciando suavemente mi antebrazo. 

	—Dime, Niko.

	Me aclaré la garganta. 

	—Ocurría con menos frecuencia a medida que crecía. Pero me tomaba por sorpresa. Llegaba a casa borracho cuando yo estaba dormido. Comencé a cerrar mi puerta con llave cuando tuve edad suficiente para darme cuenta de que la mayoría de las palizas ocurrían durante las noches en que él estaba borracho, que eran prácticamente todo el tiempo. Una vez, cuando yo tenía quince o dieciséis años, abrió la puerta de una patada y me sorprendió mientras dormía. Me golpeó tan fuerte en la cabeza con una sartén que me dejó inconsciente. Me quedé en casa sin ir a la escuela por unos días después de eso porque estoy bastante seguro de que tuve una conmoción cerebral.

	Se apartó para mirarme. Su mirada buscó la mía. 

	—Lo recuerdo. Te llevé sopa y brownies porque dijiste que estabas enfermo.

	Asentí. 

	—En cierto modo estaba enfermo. Y lo que duele es que él nunca lo mencionó al día siguiente. No hubo disculpas. Simplemente me llamó cobarde por quedarme en casa.

	—¿Y qué hizo tu madre?

	—Me seguía el juego diciendo que estaba enfermo, aunque recuerdo haberla visto en la puerta justo cuando la sartén golpeó mi cabeza. Supongo que corrió a su habitación para esconderse. Sin embargo, allí estaba a la mañana siguiente preparándole el desayuno a ese imbécil y actuando como si todo estuviera bien. Odio recordar esa casa. Me alegré mucho cuando la vendió, aunque eso significara mudarme lejos de ti. Odio esa maldita casa.

	—Lo entiendo —murmuró, mientras sus dedos trazaban mi mandíbula—. ¿Sucedió a menudo después de eso?

	—No. Él se emborrachaba y se quedaba dormido en el sofá. Después de eso, nunca volví a dormir igual. Me despertaba constantemente preguntándome si vendría y me golpearía sin previo aviso. Creo que simplemente se volvió más débil y borracho con los años. En el último año, poco antes del accidente, entró en mi habitación una noche. La puerta ya no volvió a cerrar con llave después de que la pateara.

	—¿Qué pasó? —susurró.

	—Estaba preparado para él. Me levanté y le di un puñetazo tan fuerte en el rostro que le arranqué algunos dientes. Simplemente se quedó allí en el suelo gimiendo, gritando y llamando a mi madre. No volvimos a hablar y fue la última vez que intentó ponerme la mano encima. Ojalá lo hubiera hecho antes, pero hasta entonces no estaba seguro de poder enfrentar a ese bastardo. Es un tipo grande. Y estaba enojado.

	—Es un monstruo. Lo odio.

	Me incliné hacia delante y besé la punta de su nariz. 

	—No necesito que odies a nadie por mí.

	—Bueno, yo sí. Y eso no va a cambiar. ¿Duermes bien ahora?

	—Sí. Desde que me mudé a mi propia casa. Nunca había pasado la noche con una mujer antes de ti, porque no confiaba en tener a alguien en mi cama o que alguien pudiera entrar mientras dormíamos. Dormía solo en mi apartamento, o pasaba la noche aquí contigo, incluso antes de que estuviéramos juntos, y dormía bien.

	Ella sonrió. 

	—Eso me hace feliz. Estás a salvo conmigo, Niko.

	Me reí. 

	—¿En serio? ¿Vas a mantenerme a salvo, Vivi?

	—Siempre.

	La besé, enredando mis dedos en su largo cabello. Porque sabía que tenía razón. Cuando estaba con ella, todo era mejor.

	Siempre había sido así.

	



	

Veinticinco

	Vivian

	 

	 

	Desperté con mi cuerpo envuelto alrededor de Niko. Siempre dormíamos abrazados y me encantaba. Me gustaba escuchar los latidos de su corazón mientras mi cabeza descansaba sobre su pecho. Me encantaba el calor de su cuerpo. Pasé mis dedos por sus antebrazos, luchando contra la emoción que sentía al mirar esas quemaduras de cigarrillo. Anoche se había sincerado conmigo, y eso fue un avance, porque a Niko no le gustaba hablar de su padre. 

	Nos habíamos quedado despiertos hasta tarde, y lo animé a que siguiera hablando conmigo. Me contó más cosas sobre la  que fue su infancia y un trozo de mi corazón se rompió en mil pedazos mientras escuchaba. Niko era grande y fuerte, y había una ferocidad en él. Nunca mostraba vulnerabilidad, pero me había dado un vistazo. 

	Un vistazo al dolor, la angustia y la tristeza que conllevaba el maltrato que había sufrido.

	Quería golpear a su padre con mis propios puños, y nunca antes había deseado golpear a otro ser humano.

	Quería hacer entrar en razón a su madre. Entendía que le tuviera miedo, pero según Niko, nunca había llamado a la policía. No se divorció de él cuando fue a prisión y lo recibió en casa cuando salió. Sin embargo, él tenía empatía por su madre. Shayla West no era una mujer malvada. Era una mujer rota. Cualquiera podía verlo.

	—¿En qué estás pensando, hermosa? —preguntó Niko mientras estiraba los brazos por encima de su cabeza y me miraba.

	—En lo fuerte que eres.

	Se rió y se movió para apoyarse contra la cabecera de la cama, tirando de mí junto con él para mantenerme apoyada contra su pecho. 

	—Ah, ¿sí? ¿Me estás admirando? 

	—Siempre —sonreí, mirándolo—. ¿Has sabido algo más sobre el incendio del almacén? 

	—Nada más que el hecho de que Chuck Martin cree que definitivamente fue un incendio intencional. No hay duda al respecto. Sé que buscó a un montón de esos adolescentes para interrogarlos, pero no he sabido más. No creo que mi padre sea tan astuto como para provocar un incendio así mientras está en libertad condicional.

	—¿De verdad crees que tu padre llegaría tan lejos estando en libertad condicional?

	—No creo que mi padre piense de forma racional. Nunca lo hizo. Ya está bebiendo otra vez, porque Tanner me mandó un mensaje de texto para hacerme saber que ese imbécil ha estado en Beer Mountain varias veces desde que salió.

	—¿Ya está bebiendo? Eso no es bueno.

	—No creo que dejara completamente las drogas ni siquiera en prisión.  Creo que las drogas proliferaban allí porque parece más jodido de lo que estaba antes. Pero su oficial de libertad condicional, Wayne, parece estar al tanto de la situación. Me ha estado enviando mensajes frecuentemente con actualizaciones, e incluso insinuó que no creía que mi padre estuviera mucho tiempo fuera. Tengo la sensación de que ha tratado con hombres como mi padre muchas veces. Es un hombre mayor, pero parece ser muy alerta. Pero atrapar  a mi padre en el acto siempre es difícil, porque es un mentiroso patológico.

	Me estremecí y Niko cubrió mis hombros con la manta. 

	—Espero que lo atrapen haciendo algo pronto.

	—Sí. Ya hemos hablado mucho del idiota, ¿no?

	—¿Qué quieres decir?

	—Quiero decir que estoy tratando de mostrarte que estoy, no sé, creciendo o madurando —dijo riendo—. Pero no quiero hablar más de él. Y dentro de unos días es Navidad.

	—Eso es justo. Eres muy maduro, aunque Jansen podría no pensar lo mismo —comenté entre risa.

	—¿Alguna vez te arrepientes de haber terminado las cosas con él? Escuché que él dijo que volvería aquí por ti. Podría darte el cuento de hadas, Honey Bee. Ese tipo es definitivamente el tipo de hombre de la valla blanca, incluso si es aburrido como el infierno.

	—Tengo debilidad por el bombero sexy de temperamento melancólico. Y su cuerpo y su rostro… —Me abaniqué dramáticamente—. No me hagas empezar.

	Me puso boca arriba antes de que pudiera procesar lo que estaba sucediendo. Me hizo cosquillas en los costados y me sonrió. 

	—Ah, ¿sí? Te gusta lo que ves, ¿eh?

	—Realmente me gusta.

	—A mí también. —Me besó y mis dedos se enredaron en su largo cabello—. Te amo, Vivian Thomas. —Se apartó y su mirada estudió la mía—. Realmente te amo. ¿Lo sabes? Más de lo que nunca pensé posible.

	Se me hizo un nudo en la garganta. 

	—Yo también te amo.

	—¿Aunque no pueda dártelo todo?

	—¿Qué crees que necesito que no me has dado? ¿Crees que quiero casarme hoy? ¿Es eso lo que te preocupa? 

	—No. Creo que quieres casarte algún día, y para ser honesto, no me opongo a eso. Nunca pensé que sería algo que quisiera, pero sé que tú eres mi para siempre, y no me importa decírselo al mundo.

	Mi corazón se aceleró ante sus palabras. Mi mirada buscó la suya. 

	—¿Pero…?

	—Sé qué quieres una gran familia. No creo que pueda dártela. La idea de ser responsable de otra vida me asusta mucho. No quiero joder a nadie como mi padre me jodió a mí.

	Lo empujé hacia atrás, antes de sentarme de rodillas frente a él para poder mirarlo a los ojos. 

	—Niko, no estás jodido. Sobreviviste a algo terrible y sigues en pie. Eres el mejor tío para Mabel y el mejor novio para mí. Mis hermanas te adoran. Todos en la estación de bomberos te quieren. Eres el hombre más increíble que conozco. —Suspire mientras las lágrimas empezaban a caer. Habían sido veinticuatro horas muy emocionales para nosotros, y lo estaba sintiendo.

	Sintiendo todas las cosas por este hombre.

	—¿Qué significa eso? ¿Me aceptarás tal como soy?

	—Siempre. No tengo prisa, porque soy feliz por primera vez en mucho tiempo. Tú me haces feliz.

	—Tú también me haces feliz, Honey Bee.

	Con esas palabras, me incliné hacia delante y lo besé. Lo besé como si fuera para siempre.

	Porque sabía que lo era.

	 

	***

	 

	La panadería estaba repleta de gente, y estaba agradecida de que el último de los clientes apresurados acabara de irse. Everly se sentó en el mostrador mientras yo reponía los pasteles de la vitrina.

	—Pensé que estarías feliz por esto. Es un equipo de hockey profesional y está en la zona de la bahía, así que estarías a solo unas horas en auto. No podría ser mejor —dijo Dylan. Ahora solo estábamos las tres hermanas aquí, ya que Jilly y Jada ya se habían ido por el día.

	—¿Qué parte de que Hawk Madden esté en ese equipo no entiendes? Y no me han ofrecido un trabajo, me han ofrecido una entrevista. Todavía nos queda mucho camino por recorrer. Siento que hay mucha gente interesada, pero nadie quiere tomar la decisión final.

	—Eso no es cierto. Es un trabajo importante. Quiero decir, muchos equipos finalmente están aceptando la contratación de un psicólogo deportivo para sus atletas, y es un campo competitivo. Todo el mundo quiere trabajar con los profesionales —dije mientras les daba a ambas una galleta de muñeco de nieve cubierta de purpurina blanca.

	—Mírate, tan filosófica. —Dylan mordió la cabeza de su muñeco de nieve y masticó—. Creo que Hawk habló bien de ti, porque se pusieron en contacto contigo, ¿no? Nunca solicitaste allí, así que tuvo que haber sido él quien lo hizo. —Dylan arqueo las cejas, sabiendo que estaba molestando a Everly. Hawk y mi hermana habían salido durante toda la secundaria, y decir que las chicas Thomas lo adorábamos sería quedarse corto. Él era parte de la familia hasta que su relación terminó, y obviamente, cuando nos vimos obligadas a elegir un bando, siempre estaríamos del lado de Everly. 

	—Como sea. Él y yo no hemos hablado en mucho tiempo. No es que venga mucho a Honey Mountain ahora que es un jugador de hockey famoso —murmuró Everly, antes de darle otro mordisco a su galleta.

	Dylan y yo nos reímos. Everly hacía todo lo posible por evitar a Hawk cuando él estaba en casa. Él se pasaba por la panadería y preguntaba por ella, pero ella prefería mantenerse alejada de él. Yo sabía que era porque aún le importaba, pero nunca lo admitiría.

	—¿Famoso? Tu ex novio es el Tom Brady del hielo, chica. Salió en la portada de Sports Illustrated el mes pasado y en la portada de Hockey Puck Magazine este mes, como el Chico de moda del deporte. —Dylan se encogió de hombros mientras saltaba del mostrador y sacudía las manos para deshacerse de las migas, lo que significaba que yo tenía que barrer de nuevo.

	—¿Desde cuándo estás leyendo revistas de hockey, traidora? Él y yo no nos hablamos, así que definitivamente no puedes estar atontada por él. —Everly levantó una ceja y su mirada se endureció. Él había sido el único chico por el que la había visto afectada. Nunca hablaba de por qué terminaron, y aunque había salido con muchos chicos desde entonces, nunca parecía feliz con ninguno de ellos como lo había sido con Hawk. 

	—Escucha. No tengo vergüenza en mi juego. Tu exnovio es una leyenda. Pelea y se arremanga en el hielo, pero sabemos que fuera del hielo es un osito de peluche. Mmm, mmm, es sexy como el pecado. Y no busqué esas revistas. Vi la última en la tienda cuando me detuve para comprar chicle y tampones esta mañana. ¿Quieres verla? Te compré una copia. —Dylan estalló en carcajadas y corrió hacia la habitación trasera donde tenía su bolso. 

	—No puedo con ella. —Everly levantó las manos y yo solo sonreí. Mi hermana mayor se mostraba fuerte, pero sabía que moría de ganas por ver esa revista. Me había llamado después de que saliera el número de Sports Illustrated y me preguntó si pensaba que se veía feliz. Pero luego cambió rápidamente de tema y dijo que no quería hablar más de él. 

	Dylan apareció por la esquina y se la entregó a Everly, justo cuando la puerta se abrió y entró Charlotte sosteniendo una bolsa. 

	—Hey ¿qué haces aquí? —pregunté.

	—Bueno, he pasado tiempo poniéndome al día con mis compras navideñas ahora que terminó la escuela, y tenía un fuerte antojo de una galleta de jengibre. Pero me detuve en la tienda a comprar tampones y mira lo que encontré —exclamó Charlotte mientras sacaba una revista de la bolsa y se la entregaba a Everly. Todas nos echamos a reír al ver que ambas la habían comprado. 

	—Maldición. Siempre estamos en el mismo ciclo. Así que cuidado, señoritas, siento que se acerca el mal humor —comentó Dylan mientras se dirigía a la vitrina y le entregaba a Charlotte una galleta de jengibre.

	—Sí. Ustedes dos son un par. La gemela dulce y la gemela picante —dijo Everly mientras miraba la revista que tenía en la mano—. Se ve bien. Quiero decir, debería. Tiene más dinero que Dios, ¿verdad? Estoy segura de que se hace muchos retoques. —Arrojo ambas revistas sobre el mostrador.

	—Oh, por favor. Eso no tiene retoques, amiga. Tiene una cicatriz en la mejilla y un ojo morado. Eso es pura belleza y sensualidad. No intentes echarle la culpa al dinero. —Dylan sonrió satisfecha—. Y no me gusta que todos piensen que soy la gemela picante. También puedo ser dulce.

	— Por supuesto que sí —dijo Charlotte. 

	—Lo dice la gemela dulce —bromeé, y todas nos reímos un poco más.

	—Entonces, ¿vendrás a la cena de Nochebuena mañana por la noche, ¿verdad? —Me preguntó Everly—. ¿Y la mañana de Navidad? ¿Vendrás con Niko temprano para abrir los regalos?

	—Sí. Y también invité a Jada y Mabel a la cena de Nochebuena porque ella no quiere ir a casa de su madre ahora que su padre está en casa, y no la culpo.

	—Oh, ese hombre —gruñó Dylan—. Billy West me da escalofríos. Lo vi el otro día en el pueblo, y estaba preguntando todo sobre ti, Vivi. Lo ignoré, por supuesto. Canalicé mi perra interior malvada bastante bien, si me permites decirlo.

	—¿Qué preguntó? —insistí.

	—Solo preguntó cómo estabas. Si Niko y tú seguían juntos. Le lancé una mirada asesina y captó la indirecta.

	—A mí también me da escalofríos —coincidió Charlotte—. Nunca me ha gustado ese hombre. Me duele que Niko y Jada tuvieran que crecer con él hasta que fue a prisión.

	—Sí, yo siento lo mismo. Es un mal tipo. Siempre lo ha sido. Pero tiene dos hijos increíbles —agregó Everly—. ¿Cómo van las cosas con Niko? No puedo creer lo fácil que se adaptó a estar en una relación. Nunca pensé que vería el día.

	—Es porque siempre estuvo enamorado de Vivi —explicó Charlotte, apoyando la cabeza en mi hombro.

	—Va muy bien. Aunque hoy estaba siendo enigmático y no me quiso decir qué estaba planeando para su día libre. No paraba de decir que era una sorpresa.

	—¿Y si es un anillo de compromiso? —gritó Dylan y aplaudió—. Estaría tan bien con eso. Solo espero que lo haga en la casa para que todos podamos estar presentes.

	—La gemela picante tiene un lado sentimental después de todo —bromeó Everly—. ¿Creen que sea eso?

	—No. Hemos hablado al respecto. Creo que sucederá algún día, pero aún es nuevo para nosotros, ¿sabes? Pero me sorprende con lo romántico que es la mayoría de los días. Siempre me trae flores y  prepara la cena cuando no está en la estación de bomberos.

	—Mira su rostro cuando habla de él. —Charlotte me sonrió—. Necesito encontrar un novio que me haga sentir así.

	—Para eso tendrías que salir de vez en cuando. Actúas como si tuvieras ochenta años ahora que terminamos la universidad. —Dylan se rió y Charlotte puso los ojos en blanco.

	—Intenta pasar tu día con sesenta niños de jardín de infantes, mitad en la mañana y mitad en la tarde. Es agotador. Y si mi príncipe está ahí fuera, me encontrará —expresó Charlotte mientras recogía su bolso—. Muy bien, tengo que irme. Tengo que comprar algunos regalos más.

	—Voy contigo —dijeron Everly y Dylan al mismo tiempo, y todas nos reímos.

	—De acuerdo. Nos vemos mañana. Las quiero. —Las abracé a cada una para despedirnos y las envié con una caja de galletas navideñas—. Guarden algunas para papá.

	—Si tiene suerte —exclamó Everly mientras nos despedíamos con la mano y se dirigían a la tarde nevada. 

	Terminé de barrer y limpié, ya que mañana por la tarde iba a empaquetar todo y cerraría el día de Navidad y el siguiente, así que estaba deseando tener algo de tiempo libre. 

	Apagué las luces y agarré mis llaves cuando escuché a alguien golpeando la puerta principal. Eché un vistazo desde la esquina y vi a Billy West a través del vidrio. Me alejé rápidamente para que no me viera, salí por la puerta trasera y cerré con llave antes de apresurarme a subirme al auto y marcharme.

	No tenía idea de por qué estaría apareciendo después del horario de atención.

	Y definitivamente no quería averiguarlo. 

	 


Veintiséis

	Niko

	 

	 

	Llegué tarde a casa de Vivi, y no sabía exactamente cómo darle la sorpresa. Le había comprado bastantes cosas para Navidad que llevaría a casa de su padre la mañana de Navidad, pero ésta era solo para ella. Había pensado en hacerlo durante mucho tiempo, y resultó incluso mejor de lo que había imaginado. 

	Llamé a la puerta y ella la abrió, luciendo como una maldita visión. Llevaba un suéter blanco que  colgaba de un hombro y unos jeans azules desteñidos que se ajustaban perfectamente a sus curvas. Su largo cabello caía sobre sus hombros y las comisuras de sus labios se curvaron cuando su mirada se encontró con la mía. 

	—¿Dónde has estado, guapo? —ronroneó.

	Me precipité hacia ella, cerrando la puerta detrás de mí. Pero me estremecí cuando la abracé y su pecho chocó con el mío. Ella se alejó y me examinó. 

	—Estoy bien. Supongo que será mejor que primero te dé una sorpresa —dije, y ella aplaudió emocionada y levantó las cejas. 

	—Me parece bien. ¿No quieres esperar hasta Navidad?

	—Tengo otros planes para Navidad. Este es solo para ti y para mí. —La guie hasta el sofá y luego me quité el abrigo y la sudadera con capucha porque afuera hacía un frío tremendo esta noche. 

	Se puso de pie y jadeó al ver el gran vendaje que cubría mi pecho. 

	—Oh, Dios mío. ¿Qué pasó?

	—No pasa nada, cariño. Hice algo para demostrarte cuánto te amo. —Retiré la gasa del lado izquierdo de mi pecho y le mostré la abeja que ahora residía allí. Contrastaba enormemente con la tinta furiosa que cubría el resto de mi cuerpo, del mismo modo que esta chica contrastaba enormemente con mi vida.

	Ella era la luz que brillaba en medio de toda la oscuridad.

	—Niko —dijo, y su voz se quebró—. ¿Qué es esto?

	—Es mi abeja y mi corazón. Son lo mismo. Quería demostrarte que eres mí para siempre en todos los sentidos.

	—Me encanta —murmuró mientras las lágrimas corrían por su hermoso rostro y trazaba suavemente con su dedo alrededor de la abeja negra y amarilla que aún brillaba con tinta fresca. Me encantaba la forma en que Vivian sentía todo. Tan genuina, real y vulnerable. Una forma en la que yo había luchado mucho por no ser, pero anhelaba esa honestidad en mi vida—. No quiero lastimarte —susurró.

	—No me lastimarás. — Levanté su mano y  besé el dorso—. Solo me has salvado.

	—Niko —susurró cuando volví a colocar la venda en su lugar y la atraje hacia mí, rodeándola con mis brazos.

	—Es la verdad.

	—Tú también me has salvado —dijo, inclinando la cabeza hacia atrás para mirarme.

	Me incliné hacia ella y la besé. Quería que supiera lo mucho que significaba para mí. Nunca me había preocupado mucho por mostrar a la gente esa faceta de mí, pero con Vivian, me importaba.

	Necesitaba que lo supiera.

	Se apartó y limpió sus mejillas. 

	—Yo también tengo algo para ti. No quiero dártelo delante de nadie. Esto es solo para ti.

	La seguí hacia la cocina, tomó la pequeña caja blanca que estaba sobre la encimera y me la entregó. Quité el lazo negro y la abrí para ver dentro una brillante llave plateada.

	—¿Qué es esto?

	Ella inhaló profundamente y sus ojos oscuros se desviaron mientras reunía valor para hablar. Conocía sus señales. Sabía cuando estaba nerviosa. Y definitivamente estaba nerviosa.  

	Coloqué suavemente mi pulgar y mi dedo a cada lado de su barbilla y la levanté, obligándola a encontrarse con mi mirada.  

	—¿Es una llave de tu casa?

	Ella asintió. 

	—No sé si estás preparado para eso, pero estás aquí todos los días que no trabajas, y pagas el alquiler de tu apartamento y de la casa de Jada, así que pensé...

	—¿Lo haces para ahorrarme dinero o porque me quieres aquí? —pregunté. Ya sabía la respuesta, pero quería escucharla decirlo. 

	—Porque te quiero aquí. Y sé que eso puede ser mucho para ti, y puede que te asuste —dijo, pero  puse un dedo sobre los labios.

	—Te amo, Honey Bee. Quiero estar contigo cada segundo que pueda. Pero la única forma en que me mudaría aquí es si pago la mitad de tu hipoteca. —Empezó a negar con la cabeza, pero mantuve mi dedo ahí—. Es la única manera de que esto funcione.

	—Bueno, entonces no es un buen regalo de Navidad. —Se río—. Es solo una llave.

	—Es la llave de esto. —Tomé su mano y la coloqué sobre su corazón—. Yo te di el mío y tú me diste el tuyo. No hay nada mejor que eso, ¿verdad?

	—No lo hay —susurró—. ¿De verdad quieres mudarte conmigo?

	—Absolutamente. Cuanto más tiempo pase contigo, mejor. Pero déjame hablar primero con tu padre antes de empacar mis cosas y hacer esto. Asegurémonos de que esté de acuerdo.

	—Niko West. ¿Quién diría que eras tan caballeroso?

	—Solo contigo —dije, inclinándome y reclamando esa dulce boca.

	Justo como planeaba hacer por el resto de mi vida.

	 

	***

	 

	La Navidad en la casa de los Thomas fue una locura, tal como esperaba. Me alegró que Jada y Mabel se unieran a nosotros para la cena de Nochebuena, ya que mi hermana no llevaría a Mabel a casa de mi madre mientras mi padre estuviera allí. Al parecer, nuestra conversación había significado algo para ella, ya que me llevó a un lado y me dijo que de ahora en adelante, me respaldaría así como yo siempre la había respaldado

	No estaba buscando compasión. Simplemente no podía entender cómo mi madre o mi hermana estarían dispuestas a estar cerca de ese hombre. No después de todo lo que habían visto, escuchado y, en el caso de mi madre, vivido.

	Ella tuvo la oportunidad de empezar de cero. Él fue a prisión durante seis años. Ella pudo haber pedido el divorcio. Pudo haberse negado a dejarlo volver a casa. Pero no hizo ninguna de las dos cosas. Y lo había llevado a la escuela de Mabel. Me molesto muchísimo, y no había vuelto a hablar con ella desde entonces.

	Todos estábamos sentados alrededor del árbol mientras íbamos abriendo un regalo a la vez. Nunca había experimentado una Navidad en la que a alguien le importara lo que los demás recibieran.  No crecí en una casa llena de espíritu navideño y amor. Pero esta casa lo tenía en abundancia. Probablemente por eso siempre me había sentido atraído por ella. Es lo que cualquier niño quisiera.

	—Está bien, ahora todos podemos abrir nuestros regalos de Niko —bromeó Dylan, agitando el paquete que Vivi había envuelto por mí. Ella abrió el regalo y sonrió—. Dios mío, ¿es el raspador de hielo que tienes y que tanto he estado envidiando? 

	—Claro que sí. No es el regalo más emocionante, pero me acordé de ti intentando limpiar la ventana con las manoplas. —Me reí entre dientes. Aparte del tatuaje de la abeja, yo era más de hacer regalos prácticos.

	—Me encanta —dijo mientras se levantaba y se inclinaba para abrazarme.

	Everly abrió el libro que Vivi me había ayudado a elegir para su hermana. Era un documento sobre los mejores psicólogos deportivos para equipos de la NFL y sus trayectorias. Charlotte abrió su regalo, que era una guía de supervivencia para maestras de jardín de infantes, y yo le di a Ashlan una tarjeta regalo de Starbucks porque la chica siempre tenía en la mano la infame taza blanca y verde cuando estaba en casa.

	Todas me dieron regalos también, como siempre lo habíamos hecho, aunque nunca había pasado la mañana de Navidad aquí porque Jansen siempre había estado en la ciudad. Dylan me regaló una navaja de bolsillo y dijo que era para usarla si el idiota de Jansen volvía a pasar por la casa. Sus palabras, no las mías.

	Las mías hubieran sido peores. Pero no necesitaba una navaja para luchar contra el ex novio de Vivian. Estaría feliz de usar mis puños si fuera necesario. Tenía la corazonada de que no se acercaría por un tiempo. 

	Everly me regaló una tarjeta de regalo para mi restaurante favorito, Ashlan me escribió un dulce poema sobre ser bombero, y Charlotte me regaló un kilo de mi chocolate favorito.

	—Vivi, abre tu regalo —dijo Ashlan mientras le entregaba el paquete de mi parte. 

	Ella miró por encima de su hombro y sonrió mientras se sentaba entre mis piernas en el suelo. Se quedó boquiabierta cuando sacó el collar de oro con la pequeña abeja colgando de él. 

	—Es tan bonito —exclamó—. Me encanta. —La ayudé a abrocharlo detrás de su cuello y luego ella me entregó un paquete también.

	Cuando lo abrí, había un álbum de fotos dentro de la caja. En la portada había una foto en las que estábamos Vivian y yo en primer o segundo grado parados frente a la escuela. Ella sonreía y yo fruncía el ceño. Era muy apropiado. Pasé las páginas y no pude evitar sonreír al ver las fotos decorando página tras página.

	—Es nuestro viaje hasta aquí. Las últimas páginas están en blanco y podemos llenarlas a medida que avancemos —susurró.

	Era el regalo más sentimental que me habían hecho nunca y, maldición, significaba el mundo para mí. Ya me había regalado una chaqueta de plumas y unos guantes de cuero, y yo le había regalado unas botas que sabía que quería con la ayuda de Everly, y una nueva pistola de repostería que Dylan me había dicho que quería.

	Pero este era el mejor regalo que había recibido nunca.

	—Me encanta. Gracias. —La abracé fuerte mientras las chicas continuaban abriendo sus regalos.

	Cuando terminamos, estaban apilando sus regalos en cestos de ropa para llevarlos a sus dormitorios, y Vivian hizo una pila con nuestros regalos cerca de la puerta principal. Seguí a Jack hacia la cocina y miré por encima de mi hombro para asegurarme de que estábamos solos. 

	—¿Tienes un minuto? —pregunté, aclarándome la garganta mientras acercaba una silla a la mesa de la cocina.

	—Seguro. ¿Qué pasa?

	—Bueno, Vivi y yo estábamos hablando de vivir juntos. Quería asegurarme de que estabas de acuerdo con eso. —Me aclaré la garganta.

	Me estudió durante un largo minuto y juntó las manos. 

	—Ya veo. Así que quieres ir a vivir con mi pequeña, ¿eh?

	Jack Thomas tenía una de las mejores caras de póker que jamás había visto. No podía decir si estaba enfadado o simplemente bromeando.  

	—Planeo proponerle matrimonio en algún momento, pero estoy lidiando con todo esto. —Pasé una mano por mi nuca.

	Su mirada se suavizó. 

	—¿Con qué estás lidiando? ¿La amas?

	—Por supuesto. Más que a nada. Simplemente no sé si estoy hecho para toda esa mierda de la valla blanca. No sé si soy así. Pero sé que quiero pasar el resto de mi vida con ella. —Me sentí bien al decírselo. Él había sido más como un padre para mí que nadie. Lo respetaba. Demonios, era una de las personas más decentes que jamás había conocido.

	Jack miró por encima de su hombro. 

	—¿Sabías que mi padre era alcohólico? ¿Te lo he contado alguna vez?

	—No. Nunca te escuché hablar de él.

	—Exacto. Era un borracho malvado. Abusivo. Tóxico. —Dio un sorbo a su café—. Nunca fue a la cárcel por sus crímenes como tu padre, pero diría que crecimos de manera bastante similar si tuviera que apostar.

	Me recosté en la silla y solté un suspiro. Nunca lo habría imaginado. 

	—Siento escuchar eso.

	—No lo sientas. Todos estamos en un viaje, Niko. Él fue parte del mío. Me enseñó todo lo que no quería ser, para que yo pudiera salir y ser lo que quería. Un buen esposo. Un buen padre. Y un maldito buen bombero, si me permites decirlo. —Se rio entre dientes.

	Me quedé atónito, sin palabras, mientras asentía con sorpresa. 

	—Piénsalo, hijo. Tú no eres tu padre. Él te robó tu infancia. No le des también tu futuro. Ve y sé todo lo que quieras ser. —Dio otro sorbo a su café y dejó la taza—. Te he visto con Vivian, y no tengo ninguna duda de que la haces feliz. Eso es todo lo que me importa. Si quieren vivir juntos primero, te daré mi bendición, siempre que me hagas una promesa.

	—¿Y cuál es? —pregunté.

	— No dejes que el miedo te impida hacer feliz a mi chica, ¿de acuerdo?  

	—Puedo hacer eso.

	—Sé que puedes. Esa es la única razón por la que estoy de acuerdo con esto. —Levantó una ceja.

	—Gracias, Jack.

	—No me lo agradezcas. Solo haz lo correcto por mi chica.

	Y eso es exactamente lo que planeaba hacer.

	 


Veintisiete

	Vivian

	 

	 

	Las semanas siguientes habían pasado volando y parte de la nieve que había frente a la panadería empezaba a derretirse. Everly había ido a San Francisco para entrevistarse con los Lions, y también había volado a Chicago para entrevistarse con su equipo de hockey. Tendría opciones.

	Encendí mi KitchenAid y añadí la harina lentamente mientras batía otro lote de mis famosas galletas de mantequilla Honey Bee. 

	—Oye, me voy. Tengo un trabajo que entregar mañana, así que será una noche larga para —dijo Dylan, mordiendo un brownie—. Voy a extrañar trabajar aquí el próximo año. —Su horario iba a cambiar drásticamente, así que necesitaría concentrarse en los estudios y no habría tiempo para trabajar. 

	—Te mantendré bien abastecida. Sal de aquí. Tengo algunos lotes más que hacer antes de terminar la noche.

	—Vi a Jada irse con Rook. Esos dos se están poniendo serios, ¿eh? —Ella se rió.

	—Así es. Creo que son realmente buenos el uno para el otro.

	—Maldición. Todos están encontrando el amor y yo voy a morir como una solterona solitaria.

	Negué con la cabeza y me reí. 

	—Anoche tuviste una cita.

	—Con el  hombre más arrogante del planeta. Lo siento, pero si te refieres a ti mismo en tercera persona, ni siquiera me hables. No eres tan importante, amigo. Parecía un currículum universitario la forma en que elogiaba sus propios logros. Casi me duermo en la mesa del aburrimiento.

	—Bueno, siempre has sido exigente cuando se trata del sexo opuesto, así que no me sorprende que odies a todos con quienes sales.

	—Me lo ponen demasiado fácil. —Ella guiñó un ojo—. Nos vemos mañana. Te quiero.

	—Te quiero, Dilly.

	Salió por la puerta trasera y yo volví a mi trabajo. Niko trabajaba esta noche en la estación de bomberos y yo siempre aprovechaba esos días para trabajar más tarde y así poder salir temprano las noches que él estaba en casa. La convivencia había resultado ser mejor de lo esperado. Me encantaba vivir con Niko West. Él había sido la pieza que faltaba desde el principio. Siempre había pensado que el vacío de mi corazón era de mi madre. Nunca me había sentido completa durante mis años con Jansen, y lo había atribuido al hecho de que estaba de duelo. Pero todo cambió desde que Niko y yo admitimos nuestros sentimientos el uno por el otro. Ese agujero se había hecho más pequeño. La soledad que a menudo sentía desapareció.

	Era más feliz de lo que jamás había creído posible.

	Unos golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos. Me limpié las manos en el delantal y me dirigí a la entrada para ver a Shayla West mirando a través de la ventana. No la había visto desde el espectáculo escolar de Mabel. Niko había trazado una línea en la arena para su madre y, mientras ella viviera con Billy, él había cortado toda comunicación a menos que ella estuviera dispuesta a dejar al hombre, cosa que dudaba que alguna vez sucediera.

	Me apresuré a abrir la puerta y la dejé entrar.

	—Shayla, hola.

	—Hola, Vivian. Sé que has cerrado, me preguntaba si podríamos hablar un momento.

	—Por supuesto. Entra. . ¿Te gustaría una galleta o un cupcake? 

	Se sentó en la mesa de delante. 

	—Claro. Me encantan tus postres. Sorpréndeme.

	Agarré dos botellas de agua, dos de mis deliciosas barritas de arce favoritas y un par de servilletas. Me acomodé en la silla frente a ella. 

	—¿Está todo bien?

	Estudié su rostro, buscando señales de golpes, pero no vi nada. Niko me había contado todas las historias de horror de su infancia durante las últimas semanas. Las golpizas. El abuso verbal. El comportamiento impredecible y borracho al que había estado expuesto la mayor parte de su vida. Y la falta de seguridad que sentía.

	La ira me invadió mientras miraba a la mujer que debería haberlo protegido. Quería odiarla, pero lo único que sentía era empatía. Porque Shayla West también era una víctima. Sí, era adulta, pero era una mujer rota. Había pasado por más de lo que una persona debería soportar. Y aunque no estaba de acuerdo con la forma en que había descuidado a su hijo, aún sentía compasión por ella. 

	—Sí. Hace tiempo que no hablo con Niko. No contesta a mis llamadas, solo me envía mensajes cortos como respuesta. Me dice que le avise si necesito algo. En cierto modo, lo siento como un ultimátum —dijo mientras tomaba un trocito de su barrita de arce y lo metía en su boca. Sus ojos estaban hinchados y parecía haber envejecido varios años desde la última vez que la vi. 

	—Supongo que, en cierto modo, probablemente lo sea. Estoy segura de que entiendes por qué no puede tener una relación contigo en estas circunstancias, ¿verdad? —Tomé un sorbo de mi agua.

	—¿Tenía que dejar a Billy? ¿De eso se trata?

	¿Hablaba en serio?

	—Sí. Debiste hacerlo.

	—Es mi esposo —dijo, y sus ojos se llenaron de emoción.

	Me estire sobre la mesa y cubrí su mano con la mía. 

	—Él lastimó a tu hijo, Shayla. Cientos de veces. Eso no está bien.

	Ella asintió. 

	—No lo hace a propósito. Tiene un problema con la bebida. Cuando no está borracho, no es un tipo malo. 

	—¿Alguna vez es un buen tipo? —pregunté porque quería escucharlo de ella—. Sé que también te lastimó. ¿De verdad quieres vivir así?

	Apartó la mirada y nos quedamos en silencio.       

	—Hubo una época en que era un buen hombre.

	Me encogí de hombros. 

	—Eso no es suficiente. No ha sido ese hombre desde que lo conozco. Tu hijo tiene cicatrices que lo demuestran. Y por lo que he visto, no ha cambiado en absoluto. Niko sufrió —siseé, y mis palabras se rompieron en un sollozo—.  Él se llevó lo peor. Y tú te quedaste ahí y lo permitiste. Aún así, tu hijo estuvo allí para ti. Seguiría estando ahí para ti. Pero dejaste que este hombre regresara a tu hogar, y sinceramente, fue una bofetada en el rostro para tu hijo. Y esa es la verdad.

	Un sollozo se le escapó y secó sus lágrimas. 

	—Si lo dejo, él lastimará a Niko y a Jada. Me lo ha dejado claro.

	Me incliné hacia adelante. 

	—Podrías ir a la policía.

	—Vivian, no conoces a este hombre. Es mi esposo. Tomé la decisión de casarme con él hace muchos años, y es una decisión que he honrado. A pesar de todo lo que ha hecho. Pero irá tras ellos si me voy, y la policía no puede hacer nada para detenerlo. Fui a ellos una vez, la primera vez que puso sus manos sobre Niko, ¿adivina qué sucedió?

	—¿Qué? —susurré.

	—Nada. Vinieron a casa y le dieron una advertencia. Entonces, los moretones dejaron de aparecer en mi rostro, y empezaron a aparecer en mi cuerpo. Él me prometió que, si volvía a abrir la boca, no vendría tras de mí. Iría tras mis hijos.

	—Esa no es forma de vivir. —Apreté su mano mientras las lágrimas corrían por mi rostro.

	—Es la única manera que conozco.

	—Tienes que hablar con Niko. Tal vez ambos podrían ir a la policía. Contarles todo. 

	—Él es un hombre astuto. Sale a beber casi todas las noches, pero su oficial de libertad condicional no ha podido atraparlo. O lo intimida a él y a otros también. No lo sé. Pero vine aquí hoy para ver si puedes hablar con Niko. Todavía me gustaría tener una relación con mi hijo. Me dolió mucho no verlo en Navidad. —Sabía que Jada la había invitado a ver a Mabel el día de Navidad, siempre y cuando viniera sin su padre.

	—Creo que todo esto también lo ha lastimado profundamente. Pero Niko no estará cerca de Billy, Shayla. Y no deberían pedírselo —comenté. Mis palabras sonaron más duras de lo que pretendía—. ¿Puedo preguntarte algo?

	—Sí, claro. —Ella asintió.

	—Cuando Billy intentó culpar a Niko por el accidente, ¿no lo apoyaste? ¿Por qué no? Siempre pareces ser leal a él, pero ¿no en esa ocasión? 

	Jugueteó con su servilleta antes de mirarme. 

	—Sabía que uno de ellos iría a la cárcel, así que si Billy iba, no podría lastimar a Niko. Me pareció bien. Pero no creas que no pagué el precio por eso todos estos años después.

	—Shayla, hay refugios. Hay personas que pueden ayudarte. Incluso podrías quedarte con Niko y conmigo si necesitas hasta que esto se resuelva. Tienes opciones.

	Sacudió la cabeza frenéticamente. 

	—No quiero hacer eso. Él es mi esposo. Esta es mi cruz para llevar.

	—¿Por qué?

	—Porque no todos tienen un felices para siempre, Vivian. Pero me alegra que mis hijos parezcan estar persiguiéndolo.

	—Tú también puedes —dije.

	Hubo un golpe en la puerta, y casi me caigo de la silla cuando vi a Billy West parado allí a través del vidrio. No se veía contento. 

	—¿Puedes traerme una caja de galletas, por favor? — Deslizó veinte dólares hacia mí sobre la mesa, su mano temblaba mucho—. Dije que necesitaba llevar algunas galletas a casa. 

	Le devolví el dinero. 

	Le hice un gesto con el dedo, porque le había prometido a Niko que no permitiría que su padre pusiera un pie en Honey Bee's. Y no rompo mis promesas. 

	—Aquí tu dinero no vale. Pero él no es bienvenido. Déjame traerte esas galletas, pero por favor, piensa en lo que te dije. —Me levanté rápidamente y puse algunas galletas y pasteles en una caja y escribí mi número de teléfono en el reverso de mi tarjeta de negocios—. Mi número está en la tarjeta. Guárdala en tu bolso. Siempre tienes una opción, Shayla. 

	—Gracias —susurró mientras la acompañaba hasta la puerta. Su esposo estaba allí de pie, su rostro estaba rojo por la ira mientras me miraba a través de la ventana.

	Abrí la puerta y me aseguré de que mi cuerpo bloqueara su entrada. 

	—Regresa pronto, Shayla.

	—¿Qué? ¿No soy bienvenido en la panadería del pueblo? Parece que va contra la ley rechazar a ex convictos.

	Me negué a darle alguna reacción y cerré la puerta con llave.

	Volvió a golpear y, cuando levanté la vista, gritó:

	—Nuestro chico está trabajando esta noche en la estación de bomberos, ¿verdad? Espero que no pase nada malo.

	Un escalofrío recorrió mi espalda y Shayla tiró de su brazo antes de que se fueran. Cerré la tienda y fui directo a la estación de bomberos.

	—¿Qué? ¿No hay galletas? —preguntó Rusty sentado a la mesa cuando subí las escaleras hacia la cocina.

	—Oh. Lo siento mucho. Tenía una caja y la olvidé. ¿Está Niko? —Mi pulso se aceleró y sentía náuseas. Sabía que mi papá no estaba trabajando hoy, pero Niko sí.

	Rusty se puso de pie. 

	—Sí. ¿Te encuentras bien? Estás un poco pálida.

	Hice un gesto con la mano e intenté quitar la preocupación que vi grabada en su rostro. 

	—Oh sí. Solo fue un largo día.

	—Está bien. Está arriba en la habitación aseándose. Lo llamaron para atender algunas emergencias médicas esta tarde, así que ha estado ocupado.

	Asentí mientras subía otro tramo de escaleras hasta el dormitorio donde Niko dormía cuando estaba aquí.

	—¿Niko? —grité porque no veía a nadie en la habitación, y el pánico por mi encuentro con Shayla y mi enfrentamiento con Billy recorría mis venas.

	Salió corriendo del baño y su mirada se encontró con la mía mientras me apresuraba hacia él. 

	—¿Qué pasa, Honey Bee? ¿Estás bien?

	Negué con la cabeza y me aparté tratando de recuperar el aliento, porque ahora que estaba aquí, la realidad de lo que tenía que decirle se estaba imponiendo.

	—Tu madre pasó a verme y hablamos un poco. Pero entonces apareció tu padre.

	Sus ojos se endurecieron. 

	—¿Entró en la panadería?

	—No. Ya habíamos cerrado. Abrí la puerta para que tu madre saliera y él gritó algo a través de la puerta que me asustó.

	—¿Qué dijo? —Niko acarició mi mejilla con la yema de su pulgar. Su largo cabello caía sobre sus hombros mientras me miraba fijamente. 

	—Dijo que sabía que estarías trabajando esta noche y que esperaba que no te pasara nada malo —dije, temblando al pronunciar las palabras.

	Me acercó de nuevo y me rodeó con sus brazos. 

	—Solo está jugando contigo. Es un enfermo. Nada me va a pasar.

	—Todavía no sabemos si él provocó el incendio del almacén. ¿Hemos sabido algo más al respecto?

	—Tu padre habló ayer con Chuck y están trabajando en varias pistas. No te preocupes por esto, cariño. Puede provocar todos los incendios que quiera, y nosotros seguiremos apagándolos hasta que haya pruebas suficientes para volver a meter su trasero entre rejas, que es donde debe estar.

	Asentí. 

	—No entiendo por qué está haciendo esto. ¿Por qué no aprovecha su salida de la cárcel y comienza a vivir su vida de nuevo?

	—Porque es un bastardo miserable. Está enojado porque saqué a mi hermana y a Mabel de la casa. Enojado porque ya no soy un niño asustado. —Dobló las rodillas para quedar a la altura de mis ojos y besó la punta de mi nariz—. ¿Qué quería mi madre?

	Tomé su mano y lo llevé hasta su cama, donde se sentó y yo me subí a su regazo. 

	—Quiere que hable contigo. Te extraña. 

	Dejó escapar un largo suspiro. 

	—Ella hizo su elección. Lo eligió a él. Siempre lo hace.

	—No creo que sea tan sencillo, Niko. —Pasé mis dedos por su espeso cabello, acomodando un lado detrás de su oreja—. Me contó que él siempre la amenazó con hacerte daño si ella va a la policía. A ti y a Jada. Dijo que la única vez que intentó hacer algo al respecto, ella y tú recibieron una paliza terrible y la policía no hizo nada.

	Suspiró. 

	—¿Solo lo intentó una vez? ¿Eso fue todo? Diablos, él me lastimó de todos modos, así que ¿de qué sirvió eso? Y ella podría haberse divorciado de él mientras estaba en prisión. Creo que en realidad ama a ese pedazo de mierda. No puedo tenerla en mi vida mientras él esté cerca. Es tóxico, Honey Bee.

	Asentí. 

	—Sé que lo es.

	—Así que si vuelve a ir a la panadería cuando esté abierto, llama a Brady. Ya he hablado con él. Tendrá un auto allí para sacarlo de inmediato. Es propiedad privada y puedes negarle el servicio.

	—Lo sé. Jada, Dylan y Jilly también saben que deben llamar a Brady si él aparece. Tu hermana parece odiarlo tanto como tú ahora.

	—Sí. Creo que finalmente abrió los ojos y se dio cuenta de que tenerlo cerca de Mabel era una mala idea. Pero sé que es difícil para ella no ver a mi mamá con frecuencia ahora. Siempre han sido cercanas.

	—¿Y tú, Niko West? ¿Con quién eres cercano?

	—Contigo, Honey Bee. Siempre contigo.

	 


Veintiocho

	Niko

	 

	 

	Jace me acompañó al Honey Mountain Café, situado junto al lago Honey Mountain, para reunirme con Wayne, el oficial de libertad condicional de mi padre. Hasta ahora, el tipo había sido bastante receptivo al hablar conmigo, y yo lo agradecía. No me gustó ver el miedo en los ojos de Vivian anoche, así que necesitaba asegurarme de que este tipo estuviera haciendo su trabajo. 

	—Vaya, vaya, vaya... sí son mis dos bomberos favoritos —exclamó Delilah Joybill con un guiño.

	—Apuesto a que se lo dices a todos los chicos de la estación de bomberos —bromeó Jace. Realmente apreciaba que mi mejor amigo estuviera conmigo. Él conocía toda la historia de mi miserable familia, ¿oh mierda, a quién estoy engañando? Todo el maldito pueblo lo sabía. 

	—Tonterías. —Dalila se rió—. Supongo que estás aquí para reunirte con este caballero, Niko.

	—Sí. Gracias, Dee. —Asentí.

	Delilah y su esposo, Dean, eran los dueños de este lugar, que había pertenecido a la familia de Dean durante generaciones. Lo habían renovado hace aproximadamente un año y era el restaurante más popular del pueblo, aunque no había muchos para elegir. Pero definitivamente superaba a Rodney's Café, que olía a cebolla y chucrut.2

	Me acerqué a Wayne, estreché su mano y presenté a Jace. Hicimos nuestros pedidos, ya que tenía cosas que hacer después de esto y quería que fuera rápido.

	Nos sentamos en una mesa para cuatro, y yo estaba sentado justo enfrente de Wayne.

	—Entonces, ¿qué está pasando? ¿Hizo más amenazas? —preguntó Wayne mientras tomaba un sorbo de su café.

	—Es un bastardo muy listo —asentí agradeciendo a Delilah cuando colocó dos cafés delante de Jace y de mí—. Nada concreto, pero asustó a mi novia anoche. Hizo sus amenazas no comprometedoras sobre esperar que no salga herido en un incendio. 

	—La última vez que dijo eso, se inició un incendio grande en el antiguo almacén, ¿verdad? ¿Pasó algo anoche?

	—Nada importante. ¿Lo atrapaste tomando alcohol en Beer Mountain? 

	—No. He hablado con el camarero allí y dice que pide un refresco y juega al billar. Pero también dice que tu padre parece descuidado cuando se va, así que podría estar llevando su propia bebida y escondiéndola.

	—Lo hace. El tipo es muy astuto. —Pase  una mano por mi rostro—. ¿Qué hay de mi madre? ¿Fuiste a la casa a ver cómo estaba?

	—Fui. Me contó la misma historia que te contó a ti. Tropezó y golpeó su rostro con una puerta.

	Delilah dejó nuestros platos y empezamos a comer.

	—No te crees esa mierda, ¿verdad, Wayne? —preguntó Jace mientras tomaba un sorbo de café.

	—No. Pero tampoco puedo decir que pasó algo sin que ella lo admita. De momento solo estoy observando y tomando notas. Es lo mejor que puedo hacer. Si sabes algo de ese investigador de incendios provocados, dale mi número. Tu padre no tenía ninguna razón para estar en ese almacén, así que si encuentras pruebas de que estuvo allí, eso sería suficiente para al menos llevarlo por incumplir las reglas de su libertad condicional.

	—Necesitamos algo más grande. Algo que realmente lo mantenga tras las rejas.

	Wayne tomó un bocado de sus panqueques mientras pensaba en mis palabras. 

	—Escucha, Niko. Mi trabajo es ayudar a que tu padre encuentre su camino de regreso en la sociedad. Sé que tienes una historia con él, y si me proporcionas algo concreto, te doy mi palabra de que lo llevaré de vuelta. Pero el objetivo es que se reforme y encuentre su nuevo lugar fuera de la cárcel.

	—Nunca se reformará. Estaba dañado mucho antes de entrar en prisión. Eso no ha cambiado.

	—Bueno, si fue él quien inició ese maldito incendio, personalmente estaré feliz de enseñarle una lección a ese idiota. Cualquier hombre que golpea a mujeres merece estar tras las rejas, y si está provocando incendios y poniendo en peligro la vida de las personas, con más razón —espetó Jace.

	Wayne asintió y continuamos comiendo antes de terminar, pagué la cuenta y le agradecí su tiempo.

	—Gracias por el desayuno —dijo Jace, dándome una palmada en el hombro—. Escucha, Niko, somos amigos desde hace mucho tiempo. Nunca hablaste mucho sobre tu padre, pero con lo que estoy escuchando ahora, la forma en que puso sus manos sobre tu mamá —suspiró, deteniéndose delante de su auto y pasando una mano por la nuca—. ¿Te lastimó cuando eras niño? No te conocía entonces.

	—¿Porque eres viejo como la mierda? —dije, soltando una carcajada. Jace tenía seis años más que yo, así que no estábamos juntos en la escuela secundaria. 

	—Difícilmente. Ya quisieras verte así de bien. —Sonrió satisfecho antes de cruzar los brazos sobre su pecho y esperar a que respondiera a su pregunta.

	—Es agua pasada. Sobreviví. Lo dejaremos así. 

	Había empatía en su mirada cuando levanté la vista. 

	—De acuerdo, hermano. Sabes que siempre estoy aquí si necesitas alguien que te escuche.

	Puse los ojos en blanco. 

	—No te ablandes conmigo. Lo que no nos mata nos fortalece, ¿verdad?

	Las comisuras de su boca se curvaron.

	— Sí, pero no deberías haber tenido que aprender esa lección cuando eras niño. Maldita sea, pienso en las niñas y en lo que están pasando con su madre marchándose de la forma en que lo hizo, y se me parte el corazón. 

	Le di una palmada en el hombro. 

	—Te tienen a ti, hombre. Van a estar bien.

	—Gracias. Muy bien, tengo que ir a relevar a la niñera. —Me saludó mientras caminaba hacia su auto.

	—Nos vemos luego. —Levanté la mano y comencé a caminar en dirección a Laley's. Era la joyería más bonita de la ciudad.

	—Seguro que estás en una misión para llegar a algún lugar esta mañana. ¿Qué estás tramando, West? —gritó mientras se alejaba.

	—Te lo contaré más tarde —respondí y seguí caminando mientras él se metía en su auto y tocaba el claxon al pasar junto a mí.

	Everly se encontraba afuera de la joyería, mirando su teléfono. Llevaba el abrigo abrochado hasta el cuello, gorro y guantes.

	—Hola, Ev —saludé mientras me acercaba.

	—Hola. —Guardó el teléfono en su bolsillo y me abrazó—. Por Dios, intentar ir a algún sitio sin que Dylan te interrogue es todo un reto.

	Solté una carcajada mientras  abría la puerta. 

	—A la chica no se le escapa una, ¿verdad?

	—No. Y no quiero que deje escapar algo y le cuente a Vivi que estás buscando anillos —musitó, chocando mi hombro mientras nos parábamos frente al mostrador acristalado. Había pensado en invitar a Dylan y Charlotte a unirse a nosotros, pero como Ashlan estaba fuera de la ciudad, no quería correr el riesgo de herir sus sentimientos. Así que simplemente llamé a la hermana mayor de Vivi para que viniera ayudarme.

	—Hola. Qué agradable sorpresa —exclamó la señora Laley mientras salía de la habitación de atrás. Ella y su esposo eran más viejos que la tierra, pero actuaban como si fueran jóvenes y ágiles.

	Everly y yo la saludamos y me puse a mirar todos los anillos. 

	—Estoy buscando un anillo de compromiso para Vivian —anuncié, y no podía borrar la sonrisa ridícula de mi rostro. Nunca pensé que estaría comprando un anillo, pero una vez que nos mudamos juntos, supe que esto era algo que necesitaba hacer. Seguía pensando en lo que Jack Thomas me había contado sobre su propio padre. Y el tipo era el mejor padre que había conocido, así que tal vez había algo de verdad en eso. No estaba seguro de cuál era mi posición al respecto, pero ya no me oponía tan rotundamente a la idea de formar una familia.

	La señora Laley juntó sus manos y soltó un suspiro. 

	—Niko West, nunca pensé que vería este día. Dios mío. Bueno, nuestra Vivian es una mujer muy especial, ¿verdad? 

	—Lo es —afirmé mientras miraba un anillo que llamó mi atención—. Me gusta este.

	Everly se paró a mi lado y soltó una risita. 

	—Es muy Vivian. Vintage. Con estilo. Elegante. Probablemente cueste una fortuna.

	—Eso no me preocupa. Solo planeo comprar uno, así que no tengo problema en derrochar en él.

	—Buen punto —dijo Everly, y sus ojos se agrandaron cuando la señora Laley lo sacó del estuche.

	—Es un diamante redondo perfecto con pequeños diamantes alrededor y a lo largo de la banda. Es un anillo muy majestuoso.

	—Me encanta —susurró Everly, sosteniéndolo y estudiando todos los ángulos.

	—Me lo llevo —decidí después de echar un vistazo a la etiqueta del precio. Entregué mi tarjeta. Aún no había decidido cómo se lo pediría a Vivian, pero quería hacerlo bien. Ya llegaría el momento oportuno.

	Lo envolvió y me entregó la bolsa antes de salir detrás del mostrador y abrazarnos a ambos.

	—Estoy feliz por ti, Niko. Has conseguido una buena chica. Es una entre un millón.

	Asentí. 

	—Lo es.

	Cuando salimos, Everly comenzó a reírse histéricamente.

	—¿Qué? —pregunté, deteniéndome.

	—Me trajiste contigo y encontraste tu anillo en dos minutos. ¿Cómo supiste que era el indicado? Ni siquiera miraste nada más.

	—Nunca había comprado joyas. No sabía si sabría cuál anillo elegir. Pero cuando lo vi, me recordó a ella. El gran diamante en el centro, con todos los pequeños rodeándolo —respondí. Lo que no dije fue que me hizo pensar en Honey Bee repartiendo toda su dulzura a quienes la rodeaban. Sonaba como un idiota cursi, pero esa fue la razón por la que elegí el anillo.

	—¿Quién diría que eras tan romántico?

	—Solo con Vivi. Mantengámoslo entre nosotros. —Sonreí satisfecho—. Gracias por acompañarme.

	—Estoy realmente feliz por ambos. Siempre supe que terminarían juntos.

	—¿Sí? —Pasé una mano por mi mandíbula—. Bueno, siempre has sido más inteligente que yo. 

	—Amén a eso —dijo con una sonrisa ladina—. ¿Cuándo vas a hacerlo?

	—No estoy seguro. Esperando el momento adecuado.

	—De acuerdo. Mantendré los labios sellados, chico enamorado. Esperaré a que hagas tu magia.

	—Gracias, Ev. ¿Cómo van las entrevistas?

	—Bastante bien. Tengo una segunda entrevista con los Lions de San Francisco, y el equipo de hockey de Chicago está interesado, así que ya veremos si alguna sale bien.

	Asentí. 

	—¿Viste a Hawk cuando te entrevistaste con el equipo?

	Ella gimió. 

	—Por suerte, no. Pero supongo que si me contratan, tendré que tratar con él.

	Siempre me había caído bien. Ahora que era un exitoso jugador de hockey, no lo veíamos mucho. 

	—Hawk es un buen tipo. Él es el niño del cartel para el hockey ahora, así que parece que le va bien.

	Puso los ojos en blanco. 

	—Cruzaré ese puente cuando llegue el momento. Los equipos de hockey no suelen contratar psicólogos deportivos, así que puede que ni siquiera suceda. Así que, por ahora, solo pasaré mis días psicoanalizando bomberos. Noté que te saltaste tu última sesión —dijo con una risita. Tenía una política de puertas abiertas en la estación de bomberos y se pasaba por allí varias veces a la semana.

	—Bueno, me he dado cuenta de que a Rusty y a Tallboy les gusta apuntarse para hablar contigo. Tengo la sospecha de que es más para pasar tiempo contigo que para abrirse.

	Puso los ojos en blanco. 

	—Sí. Rusty actúa como si estuviéramos en una cita y me pregunta por mis intereses. Pero créeme, estoy acostumbrada a los atletas profesionales, puedo soportar a unos cuantos bomberos engreídos. Crecí con uno, ¿recuerdas?

	Asentí. 

	—Claro que sí. Oye, ¿te has reunido ya con el Pequeño Dicky?

	Lo pensó. 

	—No. No, aún no ha solicitado una reunión. ¿Por qué? Mi papá me preguntó lo mismo, pero luego se distrajo cuando Dylan llegó con una caja de pasteles.

	—Sí. Es un buen chico. Pero definitivamente está lidiando con el miedo, así que sería bueno si hablas un poco con él —dije, sin querer decir mucho porque no quería traicionar al chico, pero sabía que necesitaba algo de ayuda con su elección de profesión. 

	—¿A qué le tiene miedo, doctor West? —bromeó.

	—Al fuego. —Es todo lo que necesitaba decir, y su mirada se suavizó con comprensión.

	—Me aseguraré de verlo esta semana. Gracias por avisarme.

	—Sí. Nos vemos más tarde. —Saludé con la mano y empecé a caminar hacia la panadería para ver a mi chica. Deslice el anillo en el bolsillo de mi abrigo mientras pensaba en el pequeño Dicky. Sorprendería a la gente saber con qué frecuencia sucedían estas cosas. Donde alguien elegía ser bombero, pero tenía miedo del fuego. A veces lo superaban. A veces se convertían en ingenieros y conducían el camión como hacía Gramps.  Y a veces renunciaban cuando el miedo los vencía. Mi esperanza era que Everly pudiera ayudarlo a encontrar su lugar. Porque combatir un incendio con alguien que le teme a las llamas no era seguro para nadie. 

	 

	***

	 

	—¿De quién fue la idea en primer lugar? —protesté. Íbamos a una cita doble con Jada y Rook, y no me gustaban mucho las citas dobles, especialmente cuando involucraban a mi hermana y a Rook. ¿Por qué querría ver a algún tipo halagando a mi hermana? No quería.

	—Deja de ser un bebé. Me encantan las citas dobles con mis hermanas. Jada realmente quería hacer esto, y es solo una cena —dijo Vivian, mirándome con esa dulce sonrisa suya.

	—¿Y si quisiera tenerte solo para mí? —murmuré, enterrando mi rostro en su cuello y abrazándola cuando nos detuvimos frente a Honey Mountain BBQ. Tenían las mejores costillas del pueblo. Diablos, tenían las mejores costillas del estado de California, según mi opinión.

	—Seré toda tuya en unas horas —susurró. Sus palabras eran jadeantes y estaban llenas de la necesidad que sentía al estar tan cerca de ella.

	Abrí la puerta de un tirón y Vivian nos condujo adentro. Jada y Rook nos saludaron desde una mesa del fondo y nos acercamos a ellos. Vivian los abrazó como si no los viéramos todos los días y yo puse los ojos en blanco. Rook me tendió la mano y me di cuenta de que estaba muy nervioso. No lo conocía tan bien, ya que no siempre trabajábamos en los mismos turnos y él todavía era nuevo. Pero mentiría si no dijera que el tipo me caía bien. Era un buen chico, sin duda. Y había visto un cambio en mi hermana desde que empezaron a salir. Ya no se quejaba por no poder salir.

	—¿Quién está con Mabel? —pregunté, sintiendo de repente pánico corriendo por mis venas mientras todos nos sentábamos alrededor de la mesa.

	—Está con Dylan y Charlotte esta noche —informó Jada enarcando una ceja. Había respetado mis deseos de mantener a la niña alejada de nuestro padre y se lo agradecía.

	—No puedo imaginarme a Dylan haciendo de niñera —mencioné, mirando a Vivi.

	—Dylan se encarga de la comida y el entretenimiento. Charlotte asume la responsabilidad de cuidarla. Son palabras de Dylan, no mías. En realidad, es genial con los niños, solo que le gusta fingir que no. —Vivi sonrió con satisfacción.

	—Mabel estaba muy emocionada de ir a casa de tu papá con ellas. Es un gran placer para ella.

	Los Thomás siempre habían sido buenos con mi sobrina, y eso significaba mucho para mí.

	El camarero se acercó, hicimos el pedido y encontré la mano de Vivi debajo de la mesa. No sé cuándo me convertí en un sentimental, pero no me importaba. No cuando se trataba de ella. 

	Las chicas nos pusieron al día a Rook y a mí sobre su día.

	—¿Ya le contaste sobre Busy Betty? —preguntó Jada entre carcajadas. Estudié a mi hermana. Estaba diferente. Tal vez era por trabajar en la panadería y asumir más responsabilidades. Quizá era porque salía con Rook. O tal vez simplemente estaba creciendo y madurando. Pero ahora tenía una confianza en sí misma que nunca antes había tenido.

	Vivian miró por encima de su hombro. 

	—Así que se acerca el Día de San Valentín y Busy Betty quería que hiciéramos un pastel para que pudiera saltar para su esposo, Butch. Ya sabes... ella usaría algo sexy y saltaría del gran pastel para sorprender a su esposo.

	Me froté las sienes. 

	—Esa no es una imagen que quiera tener en mente. La mujer ha sido como una segunda madre para mí a lo largo de los años. Rusty se cagaría en los pantalones si supiera lo que su madre está planeando. ¿Qué le dijiste?

	—Bueno, le dije que esos no son pasteles reales normalmente. Eso es más bien un adorno. Así que nos decidimos por cupcakes de terciopelo rojo con glaseado blanco y un corazón en el centro, y le dejaré los planes picantes a Betty. —Las mejillas de Vivian se sonrosaron y cubrió su boca mientras se reía junto con Jada.

	—Ahhh... esto podría ser una buena munición para usar contra Rusty la próxima vez que decida congelar mis calzoncillos o poner crema de afeitar en la palma de mi mano mientras duermo.

	Solté una carcajada. 

	—Ahora estás pensando como un bombero. 

	Pasé un buen rato con mi hermana y Rook... su novio. Pero aún estaba ansioso por llevar a mi chica a casa.

	Siempre lo estaba.

	 


Veintinueve

	Vivian

	 

	 

	Mañana era el aniversario del fallecimiento de mi madre. También era la víspera de San Valentín, así que estaba hasta arriba de trabajo. Niko estaría de servicio los próximos días, y vendría directo desde el trabajo a la casa de mi papá porque Ashlan acababa de llegar a casa. Siempre estábamos juntos, sin importar dónde estuviéramos este día. Everly siempre había volado a casa para estar con nosotros, estuviera donde estuviera, y todas habían seguido su ejemplo. Papá siempre se tomaba esta semana libre de la estación de bomberos, ya que creo que era un tiempo de duelo para él. No podíamos traer a mamá de vuelta, así que no estaba segura de por qué siempre nos reuníamos para estar juntos en esta época del año, pero me ayudaba a calmar el dolor que aún vivía dentro de mí. Jansen nunca lo entendió. Decía que el duelo no la traería de vuelta y nunca entendió por qué caía en un lugar oscuro cada año cuando llegaba esta fecha. Decía que yo siempre traía una nube oscura al día de San Valentín, pero nunca sentí la nostalgia que la mayoría de la gente sentía por ese día. Afortunadamente, no se mostraba en mi pastelería, que es donde suelo volcar toda mi energía en esta época del año. Niko siempre lo había entendido. Tal vez solo teníamos un don para reconocer el dolor del otro. Pero me llamaba más de lo habitual, me llamaba más a menudo y me ayudaba a salir de la depresión.

	Empujé la puerta y el olor a ajo y mantequilla me hizo salivar.

	—Hola —grité, y Ashlan bajó volando las escaleras y se abalanzó sobre mis brazos. El corazón de nuestra hermana menor era enorme. Sentía las cosas profundamente y creía realmente que los abrazos podían arreglarlo todo, y a veces tenía razón. 

	—Hola —dijo mientras se inclinaba hacia atrás y sonreía—. Por favor, dime que trajiste algunas de esas galletas de avena con chispas de chocolate.

	Le entregué la caja que tenía en la mano y me reí. 

	—Por supuesto. Las galletas y los abrazos pueden arreglarlo todo, ¿verdad? ¿Cómo está papá?

	—Parece estar bien. Pero ya lo conoces, no habla de eso. Iremos todos al cementerio por la mañana, ¿verdad?

	—Ese es el plan —respondí, siguiéndola a la cocina.

	—Hola, cariño. ¿Qué tal el trabajo? —mi padre habló mirando por encima de su hombro mientras colocaba una gran fuente de espaguetis con su famosa salsa casera en el centro de la mesa.

	—Bien. Y huele delicioso —dije, mientras Everly dejaba una cesta con pan de ajo y Charlotte colocaba al lado un tazón de madera lleno de su ensalada César favorita.

	»¿Dónde está Dilly? —pregunté. Ella no había trabajado hoy, ya que tenía un gran examen por delante y siempre lidiaba con su duelo alejándose.  

	—¡Estoy aquí! —exclamó Dylan mientras bajaba las escaleras y entraba en la cocina haciendo una entrada, como de costumbre.

	Nos sentamos alrededor de la mesa, compartiendo algunas de nuestras historias favoritas sobre mamá. Pero yo estaba perdida en el recuerdo de la última vez que la vi. Nunca me había dejado. Everly había estado enloquecida con su último año de secundaria y consumida por dónde iría a la universidad. En cierto modo, creo que había sido un mecanismo de supervivencia para no afrontar el hecho de que nuestra madre se estaba muriendo ante nuestros ojos.

	Las gemelas estaban en la escuela secundaria y ocupadas con actividades, y Ashlan se sumergió en los libros, ya que a la chica siempre le encantó leer.  Pasé el último año informándome sobre lo que significaba el cáncer de páncreas en etapa cuatro. Mamá y papá solían decirnos que ella lo combatiría, pero aprendí al principio de la batalla que solo estaba ganando tiempo. Sometiendo a su cuerpo a un infierno para intentar quedarse más tiempo del que estaba dispuesto. Me perdí un montón de clases esos últimos meses. Por alguna razón, asumí el papel de cuidadora y me gustó. Niko me traía las tareas escolares al final del día y se sentaba junto a la cama de mamá para contarle sus sueños de jugar al fútbol en la universidad. Hacia el final, las visitas de amigos y familiares disminuyeron, ya que la gente estaba demasiado triste al verla marchitarse de la manera en que lo hacía. Mis hermanas se desconectaron emocionalmente porque todo era demasiado. Mamá no quería ingresar a un centro de cuidados paliativos, quería pasar sus últimos días en casa.  Papá tenía que seguir trabajando, ya que su seguro pagaba las facturas médicas de mamá y su sueldo nos mantenía a todos a flote. Y yo me senté junto a su cama esas últimas semanas. Niko venía todos los días, sin importar en qué estado estuviera mamá. Nunca se inmutó al verla ni se mostró afectado por eso. Y no me sentía tan sola cuando él estaba allí.

	 

	—Tienes que beber, mamá —le dije acercando la taza a sus labios agrietados y secos. La enfermera a domicilio que venía una vez al día me dijo que mantenerse hidratada la ayudaría, así que hice lo que pude.

	—Mi dulce Vivi. Deberías estar en la escuela. —Sus palabras eran débiles. Frágiles. Un fiel reflejo de su estado físico.

	—Estoy exactamente donde quiero estar. No te preocupes. Todos están bien, mamá. Las gemelas tienen partido de fútbol hoy y Everly va a ir a animarlas después del colegio. Papá está en la estación de bomberos y no para de llamar para ver cómo te encuentras. Y Ashlan se queda después de clase para hacer los deberes en la biblioteca.

	Mamá apretó mi mano. 

	—No deberías estar aquí, pequeña. Siento haber querido volver a casa. Necesito sentirlos a todos a mi alrededor. Pero no debería estar haciéndote esto.

	Sus palabras se quebraron con un sollozo tenso y sentí una punzada en el pecho. No estaba segura de si había un término médico para lo que sentía. Un dolor constante en el centro de mi pecho. Como si estuviera presente para ver cómo mi corazón se rompía lentamente un poco más cada día. Un dolor prolongado y tortuoso que no se parecía a nada que hubiera sentido antes.

	Habíamos establecido un sistema. Los días que papá no estaba en la estación de bomberos, se quedaba con ella todo el día. Los días que él tenía que trabajar, yo me quedaba en casa y no iba a la escuela. Por supuesto, el instituto Honey Mountain me había apoyado. Mi madre había asistido allí en su época, y había crecido con mi director, el señor Stark. Me las arreglaba bastante bien, ya que ella dormía mucho, y hacía mi tarea a su lado.  Todos en el pueblo estaban desconsolados por la situación, ya que mi madre era muy querida por todos los que la conocían.

	Su cama estaba instalada en la sala de estar, que parecía más una habitación de hospital que una sala de casa. Había una silla de ruedas y máquinas que sonaban constantemente.

	Dependía de esos sonidos y a veces sentía que imitaban el latido de mi propio corazón. Habían pasado tres semanas desde que mamá había ido de mal en peor y la habían colocado en cuidados paliativos. Everly, Dylan, Charlotte, Ashlan y yo nos turnábamos para dormir en el sofá todas las noches cuando papá no estaba. Y cuando estaba, él dormía junto a mamá, a menudo me despertaba y bajaba las escaleras para ver cómo estaba, y a la mañana siguiente veía su mano aferrada a la de ella y ojeras bajo sus ojos. Ver cómo el amor de su vida se deterioraba justo frente a él era más de lo que cualquier hombre debería tener que vivir.

	Subí el volumen del televisor para ella después de que tomara un pequeño sorbo de agua. 

	—Así que, este es ese programa de renovación de casas que te encanta. Sé que no puedes mantener los ojos abiertos, pero puedo decirte que éste te encantaría. Están renovando una antigua casa de campo como la nuestra —dije mientras me metía en la cama a su lado.

	—Recuerdo el día que compramos esta casa —susurró—. Yo estaba embarazada de las gemelas, tú y Everly corrían como locas por la casa. —Su voz sonaba tan débil.

	—Yo también recuerdo ese día.

	—Te amo con todo mi corazón, mi niña —susurró tan bajo que casi no me di cuenta. Sabía que se estaba quedando dormida. Su agotamiento era contagioso, ya que a menudo me quedaba dormida a su lado en días como estos.

	Ver sufrir a alguien a quien amas era una experiencia incomprensible. No había cura para el cáncer de mamá y tampoco la había para los seres queridos que la veían desvanecerse.

	Me acerqué más, necesitando escuchar los latidos de su corazón, mientras mis lágrimas caían sobre el dorso de mi mano y el nudo en mi garganta amenazaba con quitarme el último aliento. El sonido de la respiración entrecortada de mamá me relajó y me quedé dormida junto a ella. 

	El timbre de la puerta me sobresaltó y me incorporé. Aturdida. ¿Cuánto tiempo llevaba dormida? Miré mi teléfono y me di cuenta de que no había sido tanto. Menos de una hora. Pero mi sueño se había vuelto tan irregular que cuando lograba dormirme durante cortos períodos, casi sentía dolor al despertar. 

	—Debe de ser Niko con mis tareas —susurré mientras apartaba el cabello de su rostro y la miraba.

	Su pecho no se movía.

	Sus labios no se movían.

	El pánico se apoderó de mí.

	—¿Mamá? —susurré, pero la palabra se rompió con un sollozo. Acerqué mi oreja a su boca y no había nada. Apoyé mi mejilla en su pecho, desesperada por encontrar un latido, pero no había nada.

	Un sonido que nunca antes había escuchado salió de mi boca mientras me inclinaba y cubría su boca con la mía, insuflando aire. Había tomado clases de reanimación cardiopulmonar antes de empezar a cuidar niños, pero nunca había esperado hacerlo con mi propia madre.

	Bombeé su pecho mientras las lágrimas caían de mis ojos, cayendo sobre ella como lluvia del cielo.

	—¡Mamá! —grité—. ¡Mamá! ¡Vuelve!

	Escuché la voz de Niko a lo lejos. Tal vez estaba pidiendo ayuda. Tal vez me estaba hablando. No lo sabía. No sabía cuándo entró a toda prisa por la puerta. 

	Seguí insuflando aire y presionando su pecho.

	Creía que podía traerla de vuelta.

	Pero las lágrimas estaban nublando mi visión y mamá simplemente yacía allí sin vida. Pero seguía bombeando con más fuerza. Insuflé aire más profundamente. Esperando con más fuerza.

	Podía devolverle la vida si seguía intentándolo.

	Unos brazos cálidos me rodearon. Familiares y fuertes, incluso siendo una adolescente. 

	—Honey Bee, se ha ido.

	—No —dije, mi voz sonaba ronca y cansada. Volví a insuflar.

	Respira, mamá.

	Sonaron sirenas a lo lejos y toda la escena se desarrolló a cámara lenta. Tres hombres irrumpieron y me apartaron. Niko me rodeó con los brazos y, cuando caí al suelo, se dejó caer conmigo y me subió a su regazo.

	Las lágrimas cayeron sobre mi antebrazo, y miré detrás de mí para verlas caer de sus ojos grises. Nunca había visto llorar a Niko. Ni cuando su padre lo había golpeado tan fuerte que vomitó sangre. Ni cuando recibió su primera o su quincuagésima quemadura de cigarrillo. Ni cuando lo habían golpeado, maltratado o quebrado. 

	Pero hoy lloró.

	Mi padre entró por la puerta y mi mirada se encontró con la suya.

	Dolor.

	Desesperación.

	Tristeza.

	Cayó de rodillas y gritó su nombre. Enterré mi rostro en el pecho de Niko porque no podía aguantar ni un minuto más. Me mantuvo allí mientras sacaban a mamá de la casa, y se quedó conmigo esa noche y durante semanas después, cuando lloré por ella. 

	Porque se había ido.

	Y se llevó un pedazo de mi corazón con ella.

	 

	—Tierra a Vivi —dijo Dylan—. Papá acaba de preguntar si te quedarás a dormir aquí esta noche.

	—No. Me voy a casa después de cenar. —Quería estar sola esta noche. Esta casa era un recordatorio de esos últimos momentos. Era una realidad brutal. Los mejores y peores recuerdos de mi vida vivían aquí. Pero con la oscuridad de mañana acechándome, quería dormir en mi casa. Quería llorar sin miedo de perturbar a mis hermanas.

	—¿Quieres que me quede contigo? —preguntó Everly.

	—No. Estoy bien, chicas. Volveré por la mañana para ir al cementerio.

	Everly me estudió. Sabía que siempre había sentido mucha culpa por haber sido yo quien estuvo con nuestra madre cuando falleció. Mi papá me había instado a hablar con alguien al respecto, pero nunca sentí la necesidad. La verdad era que había estado exactamente donde quería estar. Lo haría todo de nuevo, solo para pasar ese tiempo con ella. Por triste que fuera, mi madre pudo sentir los latidos de mi corazón cuando dio su último suspiro. No estaba sola.

	—Así que, Ev tuvo noticias de los Lions —comentó Dylan con una sonrisa traviesa mientras movía sus cejas—. Al parecer, el Señor Super Guapo y Rudo Hawk necesita la ayuda de la buena doctora.

	—A. No soy doctora. B. Este no es realmente el momento para discutir esto. Lee la habitación, Dilly. —Everly levantó los brazos.

	—Creo que es el momento perfecto para hablar de eso —dijo papá, sorprendiendo a todos—. Mamá estaría muy orgullosa de ti.

	Everly asintió y secó debajo de sus ojos para detener las lágrimas que amenazaban con caer.

	—Bueno, al parecer tiene una lesión de rodilla, pero su entrenador cree que hay mucho más. Quieren que vuelva y me reúna con él. Hace años que no lo veo, así que no sé si quiero hacerlo. Probablemente no vaya a ninguna parte. Y también obtuve otra entrevista con un equipo de fútbol en Texas,  me llevarán en avión hasta allí la próxima semana. 

	La conversación continuó mientras terminábamos de cenar. No podía esperar para ir a casa. Sentía una pesadez que encontraba su camino hacia mis hombros cada año en esta época. Me despedí de mis hermanas con un abrazo y besé la mejilla de mi padre antes de dirigirme al auto.

	Llegué a la entrada de mi casa y apagué el auto cuando las emociones me invadieron. El nudo en mi garganta era tan espeso que hacía difícil tragar. Agarré el volante con fuerza mientras las lágrimas comenzaban a caer. Un sollozo escapó de mi garganta y no traté de detenerlo. 

	Un ligero golpeteo en la ventana de mi auto me sobresaltó

	Niko.

	Apagué el auto y abrí la puerta.

	—¿Qué haces aquí? —grazné mientras las lágrimas seguían cayendo.

	—¿Dónde más estaría, Honey Bee? —Me levantó en brazos y mis piernas se envolvieron alrededor de su cintura mientras me llevaba a la casa. Enterré mi rostro en su cuello mientras las lágrimas seguían cayendo. Me dejó sobre la encimera de la cocina y se colocó entre mis piernas.

	—Pensé que tenías que trabajar —mi voz tembló mientras él apartaba el cabello de mi rostro. 

	—Pensé que tal vez me necesitarías esta noche y mañana, así que conseguí que Tallboy cubriera mi turno.

	Asentí. Él estaba aquí.

	Siempre había estado aquí cuando más lo necesitaba.

	 


Treinta

	Niko

	 

	 

	—Dime lo que necesitas, cariño —dije mientras buscaba su mirada oscura. La casa estaba en penumbra, solo la luz de la luna brillaba a través de las ventanas. Pero podía ver la tristeza. La desesperación. Sus ojos estaban hinchados, sus mejillas rojas y su voz temblaba cada vez que hablaba. 

	—No quiero pensar en eso, Niko. Haz que deje de pensar —susurró, y atrajo mi boca hacia la suya.

	Sabía exactamente lo que necesitaba. No quería pensar. Solo quería sentir algo más que tristeza.

	Vivian no vivía en la oscuridad como yo a menudo. Era un sentimiento desconocido para ella, y yo quería m. 

	La besé con fuerza. Mi lengua se sumergió, provocando y saboreando toda esa oscuridad por ella. 

	—Por favor. Haz que desaparezca —dijo contra mis labios.

	La recosté sobre la encimera, sin perder el contacto con su boca. Mis manos encontraron el dobladillo de su falda y la subieron, mientras mis labios bajaban por su cuello, lamiendo y besando mientras su respiración se volvía intensa y rápida. Levanté su jersey y ella se levantó lo suficiente como para que yo lo levantara por encima de su cabeza.  

	Tiré de su sujetador, bajando las tiras de su hombro y exponiendo sus perfectos pechos. Mi boca descendió sobre su rígido pezón y ella se arqueó en respuesta mientras gemía. Pasé al otro, turnándome con cada uno, mientras mis dedos se deslizaban bajo sus bragas.

	—Estás empapada —susurré mientras lamía su pezón.

	Sus manos se enredaron en mi cabello mientras la acariciaba, antes de deslizar dos dedos en su interior, mientras jadeaba y se movía contra mi mano.

	—Te deseo. Te necesito —susurró mientras besaba su estómago antes de empujar su falda más arriba y bajar las bragas por sus piernas para poder enterrar mi rostro entre sus muslos. 

	Justo donde ella me necesitaba. Mi lengua reemplazó mis dedos mientras gemidos desesperados y respiraciones calientes llenaban el espacio a nuestro alrededor.

	—Niko —gritó su liberación al borde del abismo. Continué moviéndome hasta que experimentó hasta el último rastro de placer contra mi boca, y nunca antes había estado tan excitado en mi vida. La forma en que reaccionaba a mis caricias me provocaba algo y me encantaba.

	Lo deseaba.

	Se apoyó sobre sus codos y levanté la cabeza para mirarla.

	—¿Mejor? —pregunté.

	Asintió y sonrió. 

	—¿Cómo sabes siempre lo que necesito?

	—Porque te conozco, Vivian Thomas.

	—Mejor que nadie. Siempre lo has hecho —dijo.

	La abracé y sus piernas se envolvieron alrededor de mi cintura una vez más mientras la llevaba hasta el sofá. Mi erección palpitaba contra su trasero, y ella se rió cuando me senté. 

	—Te parece gracioso, ¿verdad? —bromeé, apartando el cabello de su rostro.

	Empezó a frotarse contra mí, lo único que nos separaba era la capa de tela de mis jeans. Mis manos se posaron en sus caderas y la observé. La luz de la luna brillaba sobre ella mientras se sentaba a horcajadas sobre mí, con los ojos cerrados, su cabello salvaje caía alrededor de sus hombros mientras continuaba moviéndose.

	—Necesito más —susurró mientras buscaba mis jeans y los desabrochaba. Me levanté lo suficiente para empujarlos hacia abajo, mientras mi excitado pene se liberaba.

	—Soy todo tuyo, Honey Bee. Siempre lo he sido y siempre lo seré.

	—Estoy tomando la píldora. Quiero sentirte. Todo de ti. —Se levantó, posicionando su entrada en la punta de mi erección, y lentamente se deslizó hacia abajo. 

	—Mierda —siseé. Se sentía tan condenadamente bien.

	Sus dedos se entrelazaron con los míos mientras me cabalgaba hasta el olvido.

	Vivian Thomas era la mujer más sexy que jamás había visto.

	Ambos llegamos al clímax al mismo tiempo. Ella cayó hacia adelante y la abracé, sosteniéndola con fuerza.

	Porque esta noche era lo que necesitaba.

	 

	***

	 

	Me desperté con el olor a café y estiré los brazos por encima de mi cabeza. Vivian no estaba en la cama y no sabía cómo se sentiría hoy. El duelo era una maldita pesadilla. Simplemente tomaba y tomaba y tomaba. 

	Todos los años había ido con los Thomas al cementerio, y aún recordaba el día en que Beth falleció como si fuera ayer. El sonido de los gritos de Vivi. Los paramédicos declarándola muerta. Sosteniendo a mi mejor amiga en mis brazos mientras sollozaba. 

	Había pasado por muchas cosas en mi vida, sin duda. Pero ver a Vivian tan rota como ese día... eso se quedaría conmigo para siempre. Había puesto una expresión valiente para su familia porque era quien era. Era fuerte y feroz, y protectora. Pero sufría como todos nosotros. Y si pudiera estar aquí para quitarle algo de eso, lo haría una y otra vez.

	—Hola —saludó, acercándose a mí con dos tazas en las manos. Me entregó una y colocó la otra en la mesita de noche a su lado, antes de subirse a la cama y mirarme. Llevaba puesto mi camiseta azul marino del Departamento de Bomberos de Honey Mountain, y le quedaba más como un vestido, pero aún lograba verse sexy como el infierno. 

	Tomé un sorbo de café y gemí antes de dejar la taza en la mesita de noche junto a mí y subirla a mi regazo. La abracé y acaricié su cuello. 

	—¿Cómo te sientes?

	—Hoy mejor, en realidad. Gracias por tomarte el día libre. Pensé que estar con mi familia me ayudaría, pero no sé. Estar allí anoche solo me hizo pensar en cosas, ¿sabes? Solo quería irme.

	Encontró mi mano y entrelazó sus dedos con los míos. 

	—Me alegra haber podido estar aquí. Estuve trabajando en eso durante unos días, pero estamos escasos de personal, así que encontrar a alguien que nos cubriera ahora mismo no fue fácil. Cuando Rook y Little Dicky dejen de ser novatos, será más fácil tomar tiempo libre. 

	—Tendré que llevarle galletas a Tallboy para agradecérselo la semana que viene —sugirió, mientras apoyaba su mejilla en mi pecho.

	—No hace falta que lo hagas. Ya he cubierto su trasero muchas veces. Concentrémonos en el día de hoy. ¿A qué hora nos reuniremos con todos? ¿Cómo estaban las chicas? ¿Tu padre?

	—Estaban todos bien. Ya sabes que papá siempre se vuelve más callado en esta época del año, pero es algo esperado. Probablemente deberíamos vestirnos y dirigirnos a la casa.

	Nos dirigimos al baño, y ella recogió su cabello en una larga cola de caballo y ambos nos vestimos. El sol realmente brillaba hoy, y era agradable no tener que cubrirse con tanta ropa.

	Cuando llegamos a la casa, todos nos amontonamos en mi camioneta y en el auto de Jack, y nos dirigimos al cementerio. Todos nos paramos alrededor de la tumba de Beth y cada una de las chicas compartió su recuerdo favorito. Jack se aclaró la garganta antes de hablar.

	—Estarías orgullosa de nuestras niñas, cariño. Son increíbles, como su madre. Te extrañamos. —Besó su mano antes de soplar sobre ella y luego colocó un gran ramo de flores en el suelo. 

	—Bueno, el duelo me da hambre —dijo Dylan rompiendo el silencio y todos rieron. La chica era como un toro en una tienda de porcelana—. Ojalá estuvieras aquí para hacer tus famosos macarrones con queso, mamá.

	—Yo tengo la receta —le dijo Charlotte sarcásticamente a su hermana gemela. 

	—Sí, no es lo mismo, chica. Eres tan tacaña con el queso. Son macarrones con queso. No te guardes el ingrediente más importante.

	—Eres quizá la persona más molesta del planeta ahora mismo —espetó Charlotte, cruzando los brazos sobre su pecho—. Algunos estamos intentando reducir los lácteos.

	—Pues no hagas macarrones con queso y los llames receta de mamá. —Dylan se encogió de hombros.

	Estábamos caminando hacia el estacionamiento, tratando de no reírnos de la ridícula conversación. 

	—Bueno, ahora quiero macarrones con queso. Vamos al Honey Mountain Café —dijo Everly.

	—Yo podría comer —intervino Ashlan.

	Jack puso los ojos en blanco, pero las comisuras de su boca se curvaron.  

	—Chicas, me vuelven loco. Esta mañana estaban llorando por mamá. Ahora están discutiendo sobre macarrones y queso. Niko, yo empezaría a rezar por una casa llena de niños.

	Dylan soltó un grito ahogado y el resto de las chicas estallaron en carcajadas. Todos sabíamos que estaba bromeando porque el hombre amaba a estas chicas más de lo que jamás había visto a un padre amar a sus hijos.

	—No dejes que eso te asuste —susurró Vivian cuando subimos al auto—. No estoy pensando en bebés.

	Lo raro era que me estaba imaginando una casa llena de pequeñas Vivis. Y eso no me asustaba en absoluto.

	Y eso, por sí solo, me asustaba completamente.

	Tomé su mano mientras seguimos el auto de su padre hacia la cafetería. 

	—Estoy bien. ¿Cómo te sientes?

	—Me siento bien. —Ella apretó mi mano—. Ojalá, mi madre, pudiera ver a mis hermanas ya adultas. Lo increíble que lo están haciendo. Ella se emocionaba tanto si una de nosotras sacaba una buena nota en un trabajo o entraba en un equipo deportivo. Pero Everly está a punto de ser psicóloga deportiva para un equipo profesional. Dylan va a la escuela de leyes.  Charlotte está cambiando vidas cada día en el salón de clases. Y Ashlan está conquistando la universidad como una estrella de rock. Ojalá estuviera aquí para verlo.

	Sus palabras estrujaron mi pecho. Amaba a sus hermanas con tanta intensidad, y deseaba que pudiera verse a sí misma a través de mis ojos. 

	—¿Y qué hay de ti, Honey Bee? —Me detuve frente al Honey Mountain Café y observamos cómo Jack llevaba a sus hijas adentro. Me giré para mirarla mientras se desabrochaba el cinturón y me miraba.

	—¿A qué te refieres? —Ladeó la cabeza y sonrió.

	—Te quedaste por aquí y obtuviste un título para poder cuidar a tus hermanas. Ahorraste hasta el último centavo para comprar la panadería y convertirla en algo que todos en este pueblo aman. Compraste tu primera casa antes de los veinticuatro años. Empleas a tus hermanas cuando lo necesitan. Y sacudes mi maldito mundo cada día con solo respirar. —Sonaba cursi, pero no me importaba. 

	Vivian se subió a mi regazo y puso una mano en mi mejilla. 

	—Sacudiendo tu mundo, ¿eh?

	—Ya me escuchaste.

	—Te amo, Niko West. El día de ayer y hoy no habrían sido tolerables si no hubieras estado aquí a mi lado. Gracias.

	Mordí su labio inferior, y ella se rió.

	—Tienes suerte de que estemos en la camioneta y tu papá esté justo al otro lado de esa pared, o tendría esa falda por encima de tu cabeza y estaría deslizándome dentro de ti en este momento.

	Su respiración se entrecortó. 

	—¿Quién está sacudiendo el mundo de quien ahora?

	—Cariño, planeo sacudir tu mundo hasta que exhales tu último maldito aliento —dije, abriendo la puerta y saliendo de la camioneta con Vivi en mis brazos. La puse de pie y me acomodé porque lo último que necesitaba era que Jack notara la erección descontrolada que estaba presionando contra mis jeans.

	—¿Qué tal si lo hacemos dentro de una hora, después de los panqueques? Y te ayudaré con esa, eh, situación que tienes al sur. —Enarcó las cejas y sus mejillas se sonrosaron.

	Esta chica.

	Malditamente la amaba.

	—Hecho. Y deja de mirar mi entrepierna. Lo excitas. 

	—Vaya. Cementerios, macarrones con queso y erecciones. No exactamente adónde pensaba que iba a ir el día, pero lo aceptaré. —Vivian se rió mientras entrelazaba sus dedos con los míos y entrábamos en la cafetería.

	—Nunca hay un momento aburrido con las chicas Thomas —comenté mientras nos dirigíamos a la mesa. Delilah Joybill tomó a Vivi en brazos y la abrazó con fuerza. No había un alma en Honey Mountain que no amara a Beth Thomas, y aún se la extrañaba mucho. 

	Nos sentamos en la gran mesa en la parte trasera e hicimos nuestro pedido porque Dylan tenía la paciencia de una pequeña pulga. Una vez que pedimos, Charlotte me miró.

	—La semana que viene es tu cumpleaños, ¿verdad?

	Me aclaré la garganta. Nunca me habían gustado los cumpleaños, pero Vivian siempre lo hacía algo importante. Me había hecho un pastel todos los años desde quinto grado. Siempre probando nuevas recetas y haciéndolo especial. Este año sería diferente porque estábamos juntos, y no podía pensar en un mejor regalo. 

	—Sí, sí, sí. No hagas un alboroto por eso. —Tomé un sorbo de mi café y le guiñé un ojo a Vivian. 

	—Necesito encontrar un hombre que me mire de la forma en que acabas de mirar a Vivi —murmuró Dylan.

	Jack gruñó. 

	—¿Te importaría no hablar de esa mierda cuando estoy aquí, por favor?

	—Acabas de decirle a Niko que será mejor que tenga hijos varones, no estás en posición de negociar en este momento —replicó Dylan entre risas. 

	Creo que un montón de chicos harían un desayuno más tranquilo —dijo Jack con una sonrisa de satisfacción.

	—He estado muchas veces en la estación de bomberos y allí no hay nada tranquilo —comentó Everly, levantando una ceja en señal de desafío.

	—Y todos los eructos y pedos que hay. Es asqueroso. —Charlotte frotó sus manos cuando Delilah puso un plato de panqueques frente a ella.

	—Estoy de acuerdo —coincidió Ashlan con la boca llena de huevos revueltos—. Somos parlanchinas, pero no somos cerdas.

	—Habla por ti. Gané el concurso de eructos en quinto grado. —Dylan mordió la parte superior de una tira de tocino. 

	La cabeza de Charlotte se echó hacia atrás entre carcajadas. 

	—Craig Caldwell lloró durante una hora después de que lo vencieras y recuerda que Derek trató de prohibir que las chicas participaran.

	—¡Los envidiosos van a envidiar! —Dylan soltó una carcajada.

	—Juro que has sido competitiva desde que naciste —declaró Everly, y Vivian se recostó en mí y se rió. 

	—Eres una psiquiatra deportiva, Ev. Esto es lo que pienso. —Dylan tomó un sorbo de su café.

	—Allá vamos. —Jack puso los ojos en blanco.

	—No usamos la palabra psiquiatra, oh vieja competitiva. —Everly se reclinó en su silla y se cruzó de brazos, esperando cualquier locura que Dylan fuera decir.

	—Creo que los perdedores siempre llaman competitivos a los ganadores. Es un mecanismo de afrontamiento. Nos odian porque no son como nosotros.

	La mesa estalló en carcajadas.

	—Creo que tiene razón —dijo Vivian entre risas.

	Esto era exactamente lo que necesitaba.

	Pero no podía esperar para llevarla a casa y seguir con mi plan anterior de hacer lo que quisiera con ella.

	 


Treinta y Uno

	Vivian

	 

	 

	Coloqué la capa final sobre el pastel y extendí una capa delgada de crema de mantequilla antes de desmenuzar el relleno en un tazón que consistía en pastel y chispas de colores. Sabía que a Niko le encantaría y quería tenerlo listo para mañana por la noche, para poder salir temprano y llegar a casa para hacerle la cena. 

	—Eso es hermoso, chica —dijo Jada mientras estudiaba el pastel—. Hombre, quiero aprender a hornear como tú.

	—Estás llegando allí. Esos cupcakes que hiciste ayer estaban deliciosos. Solo lleva tiempo y práctica. Yo empecé muy joven.

	—Tu madre era una gran repostera, ¿verdad?

	—Sí. Era muy talentosa. Recuerdo que solía mirarla cuando era joven y quería ser así de buena, ¿sabes? —Me reí—. Eso fue lo que me hizo querer tener mi propia panadería.

	—Eso es increíble —exclamó Jada, y la puerta sonó al frente—. Yo me encargo.

	Jada y Rook regresaron a la cocina. Los chicos de la estación de bomberos habían encargado un pastel especial para celebrar el cumpleaños de Niko hoy porque estaría libre mañana. 

	—Hola, Vivian. Gramps me envió a recoger ese pastel.

	Dejé la espátula y limpié mis manos en una toalla. 

	—No  puedo creer que me hayan hecho hacer una boca de incendios en 3D. —Me reí mientras me dirigía hacia la cámara frigorífica y sacaba la caja. Abrí la tapa para mostrárselo y su cabeza cayó hacia atrás entre carcajadas.

	—Esto es absolutamente perfecto. Fue idea de Rusty —explicó Rook mientras se reía un poco más.

	—¿Trabajas hoy? —pregunté.

	—No. Estoy libre. Voy a pasar a dejar el pastel y cantarle ahora —dijo antes de girarse para mirar a Jada—. ¿Quieres ir a cenar esta noche?

	Las mejillas de Jada se sonrosaron y aparté la mirada. Eran realmente adorables juntos. 

	—Tengo a Mabel, así que quizá podríamos pedir comida para llevar y cenar en mi casa.

	Metió las manos en sus bolsillos y so nrió. 

	—Claro. Suena genial.

	—Oye, tengo una idea. ¿Por qué no dejan a Mabel conmigo? Podemos hacer algunas tarjetas para Niko por su cumpleaños mañana. Me encantaría hacer eso con ella. Y él está trabajando esta noche, así que sería divertido pasar un rato con ella y ustedes dos pueden salir a cenar.

	—¿En serio? ¿Seguro que no te importa? Sé que le encantaría, y nunca tengo cosas de manualidades en casa.

	—Tengo un montón arriba en la oficina. Papel con motivos decorativos, purpurina y pegamento. Todo lo necesario. Haremos cosas divertidas, pero no puedo garantizar que vuelva a casa limpia. —Me reí.

	—Muchas gracias. Eso suena genial.

	Le entregué el pastel a Rook. 

	—Asegúrate de tomarle una foto con él y enviármela.

	—Lo haré. —Sonrió y Jada lo dejó salir por la puerta trasera.

	Limpió las mesas y se fue a casa a prepararse para su cita. Terminé algunas cosas en la panadería y cerré antes de volver a casa. Mi padre y Rook me enviaron un montón de fotos de Niko junto al pastel con la boca de incendios. Su largo cabello estaba recogido en una coleta y estaba tratando de ocultar su sonrisa, pero podía decir por la forma en que se curvaban las comisuras de su boca que la estaba pasando bien. 

	Llegué a casa y Jada vino a dejar a Mabel. 

	—Estás hermosa —mencioné después de besar la mejilla de la pequeña querubín y contemplar a su hermosa mamá. Jada llevaba unos jeans ajustados oscuros, un suéter blanco y unos lindos botines de tacón.

	—Muchas gracias por hacer esto —murmuró antes de despedirse de Mabel con un abrazo.

	—¿Yo también estoy hermosa, señorita Vivi?

	—Claro que sí —aseguré—. Preparé un poco de espagueti para cenar, y olvidé todas las manualidades para hacer las tarjetas del tío Niko, así que después de comer, iremos a la panadería y las recogeremos.

	Juntó sus pequeñas manos. 

	—¿Puedo conseguir un pastelito en Honey Bee's también? 

	La forma en que pronunciaba el nombre de la panadería derritió mi corazón. Tenía un leve ceceo y sonaba más como Honey Beeth.

	—Por supuesto, siempre y cuando esté bien para tu mamá —dije, despidiéndome de Jada con un abrazo—. Ahora ve a divertirte.

	—Por supuesto, mi terroncito de azúcar. Gracias de nuevo —gritó mientras cerraba y bloqueaba la detrás de ella.

	Puse un poco de pasta en cada plato y Mabel y yo nos sentamos a comer juntas.

	—Voy a hacer las mejores tarjetas para Neek, Neek en todo el mundo —habló con la boca llena de fideos, lo que me hizo reír.

	—Eso suena como un buen plan —dije—. Tenemos purpurina, pegamento y pintura que podemos usar.

	—¿Tienes botones? Le gustan los botones porque siempre dice que tengo una nariz de botón.

	Me reí y limpié mi boca. 

	—Tendremos que revisar en la oficina. Charlotte trae un montón de material del colegio y lo guarda allí porque no tiene espacio en su salón de clases. 

	—Espero que haya botones ahí. Nunca estuve en tu oficina. Pero espero que esté cerca de los pasteles.

	Asentí y seguimos charlando mientras comíamos, antes de limpiar y prepararnos para irnos. Subí la cremallera de su abrigo cuando mi teléfono sonó mientras nos dirigíamos al auto.

	—Oye, Dilly. Mabel y yo vamos a la panadería para recoger algunas cosas para hacer tarjetas de cumpleaños para Niko.

	—Ohhh, qué bien. Tráenos unos brownies, por favor. Everly y yo iremos en una hora. Tenemos una pila de regalos para Niko de las cuatro, y supusimos que querrían estar a sola mañana por la noche, así que simplemente los dejaremos en tu casa. 

	—Eso fue muy dulce de tu parte. Entendido. Estaré de vuelta en veinte minutos —informé mientras colocaba el asiento de seguridad de Mabel en la parte trasera de mi auto y abrochaba el cinturón. Niko tenía uno en casa para ella.

	—Señorita Vivi, ¿puedo jugar a un juego en tu teléfono? —preguntó Mabel.

	—Diablos, es tan increíblemente linda. Dale el teléfono a la niña. Te veré en un rato.

	—De acuerdo. Te quiero. —Terminé la llamada, puse Angry Birds en mi teléfono porque sabía que era su favorito y se lo di. Hicimos el corto trayecto hasta la panadería, estacioné delante de Honey Bee's y saqué a Mabel del vehículo.

	Desbloqueamos la puerta, pero mantuve las luces apagadas, porque los lugareños eran implacables y si pensaban que estábamos abiertos, estarían golpeando la puerta.

	—¿Estamos jugando a las escondidas y manteniendo las luces apagadas? —preguntó mientras tomaba su pequeña mano entre las mías y cerraba la puerta.

	—Más o menos. Podemos encender las luces de arriba, pero si las encendemos aquí abajo, nunca saldremos de este lugar porque la gente querrá algunos pasteles. —Me detuve en la vitrina de vidrio y le pregunté qué tipo de pastelito quería. Eligió uno de terciopelo rojo, lo coloqué en sus manos y llené una bolsa con cinco brownies para mi hermana y mi padre antes de llevarla arriba y encender las luces.

	Mabel jadeó al observar las estanterías llenas de material. 

	—Esto es como una verdadera clase de escuela, ¿verdad, señorita Vivi?

	Me reí. 

	—Creo que sí. Entonces, ¿qué piensas? ¿Quieres hacer algunas pinturas y usar brillos? Busquemos botones en estos contenedores.

	Tenía glaseado por todo su rostro y colocamos la otra mitad de su pastelito en la mesa mientras iba al pequeño lavabo y mojaba un papel para limpiarla. 

	—¿Tienes una cocina aquí arriba, señorita Vivi? ¿Y una cocina abajo? —preguntó. La chica era muy curiosa.

	—Bueno, tengo un lavabo aquí arriba, y eso es todo. Pero está bien porque puedo lavarme las manos si necesito cuando estoy aquí arriba organizando cosas.

	—Es muy bonito —dijo mientras sacaba un par de rollos de cinta que yo utilizaba para los paquetes—. ¿Podemos usar estos bonitos lazos?

	—Seguro. —Tenía una bolsa y estábamos dejando las provisiones dentro.

	Un ruido sonó desde el piso de abajo, me puse de pie y la dejé jugando con la pila de manualidades. ¿Quizá era el viento? Me acerqué a la puerta que llevaba a la cocina y vi cómo el humo llenaba todo el piso de abajo. Mi corazón se aceleró, bajé unos escalones y me di cuenta de que toda la cocina estaba en llamas. Las llamas se movían hacia las escaleras, nuestra única salida. No había tiempo suficiente para agarrar a Mabel y salir. 

	Mierda.

	Cerré rápidamente la puerta mientras el pánico se apoderaba de mí.

	Tranquilízate.

	Piensa.

	Metí la mano en mi bolsillo para agarrar el teléfono antes de recordar que Mabel nunca me lo devolvió. El detector de humo sonó y Mabel dio un respingo.

	—Señorita Vivi, ¿qué es eso?

	—No pasa nada, cariño. ¿Tienes mi teléfono? —Traté de mantener mi voz tranquila ya que no quería aterrorizarla. 

	Ella comenzó a llorar y cubrió sus orejas.  

	—Está en el auto, señorita Vivi.

	Esto no era bueno.

	—De acuerdo. Estamos bien. La estación de bomberos está cerca, pequeña. Probablemente ya estén en camino. Métete en este rincón, Mabel. —La conduje al rincón más alejado de la puerta y me apresuré hacia el lavabo. Empapé varias toallas que guardaba arriba y las puse en el suelo para cubrir la rendija entre el suelo y la puerta. Utilicé una para tapar la rejilla de ventilación del suelo y agradecí que el edificio antiguo tuviera rejillas en el suelo y no en el techo. 

	Mabel lloraba en un rincón, me acerqué a ella y até una toalla húmeda alrededor de su nariz y boca. 

	—Mantén esto aquí.

	Asintió mientras las lágrimas brotaban de sus dulces ojos grises.

	Niko.

	El corazón latía tan deprisa que era difícil pensar con claridad. Él no sabía que estábamos aquí. ¿Alguien lo sabía? 

	Dylan lo sabía.

	Jada lo sabía.

	Se darían cuenta de que la panadería estaba en llamas y lo llamarían. 

	Mis ojos ardían por el humo que ya se había filtrado.

	Mi papá me había enseñado todas las cosas que debía hacer durante un incendio, y daban vueltas en mi cabeza. Me acerqué a la ventana e intenté abrirla. Era nuestra única salida en ese momento. Pero la pintura estaba vieja y seca en el marco de la ventana, y no cedía. Empujé con todas mis fuerzas mientras miraba y veía a Mabel observándome con terror en su mirada.

	Le entregué otra toalla y le dije que cubriera sus ojos. Ahora tosía mientras el humo seguía abriéndose paso en la habitación, incluso con la rendija de la puerta y la rejilla de ventilación tapada. Se estaba moviendo demasiado rápido.

	Tomé la silla de detrás de la mesa y la golpeé contra la ventana con toda la fuerza que pude. El vidrio se hizo añicos y Mabel gritó.

	—Vamos a estar bien, cariño —grité. Mi voz se quebró cuando el humo entró en mis pulmones. Sabía que debía tomar una toalla y atarla también a mi rostro, pero ahora mismo tenía que hacerles saber que estábamos aquí arriba.

	Escuché una sirena a lo lejos, envolví mi mano con una toalla y rompí el resto del vidrio para poder mirar.

	Todo el edificio estaba en llamas ahora. Grité pidiendo ayuda, y me pareció ver gente corriendo hacia el edificio, pero era difícil ver a través del humo.

	—¡Socorro! —grité, esperando y rezando para que supieran que estábamos aquí arriba. El fuego se dirigía hacia el tejado, así que tampoco habría forma de salir por aquí. Recordé que mi padre me decía que nunca subiera a un tejado a menos que no hubiera otra opción. La ayuda estaba en camino. Tenía que aferrarme a eso.

	Agarré otra toalla y la colgué en la ventana con cinta adhesiva, para que supieran que estábamos aquí arriba, antes de agacharme para ver cómo estaba Mabel.

	Ella estaba sollozando en el rincón, y la atraje hacia mí.

	—Tranquila, Mabel. Vienen a buscarnos.

	El humo estaba entrando por la ventana ahora y me preguntaba si había cometido un error al romper el vidrio. Aseguré la toalla alrededor de su nariz y boca, y ella enterró su rostro en mi pecho mientras la abrazaba con más fuerza.

	Las sirenas se acercaban. Levanté mi suéter y lo puse sobre mi nariz y mi boca, pero mi tos estaba fuera de control. El humo entraba por la ventana y por debajo de la puerta.

	No íbamos a salir de aquí a tiempo. El fuego estaba avanzando demasiado rápido.

	—No te muevas —le dije a Mabel mientras la colocaba de nuevo en el rincón, lo más lejos posible de la ventana, y volvía a mirar afuera. 

	Había dos camiones de bomberos. No sabía si podrían controlar estas llamas antes de que nos consumieran. Lágrimas recorrían mi rostro y tosí tan fuerte que casi vomité. 

	Las mangueras estaban afuera y apuntando a la ventana.

	Me habían visto.

	Volví corriendo hacia Mabel y la estreché entre mis brazos. Sus pequeños gemidos rompieron mi corazón, pero la abracé con fuerza.

	—Vienen por nosotras. Te lo prometo, vienen por nosotras.

	Era nuestra única oportunidad de salir de aquí con vida.

	 


Treinta y Dos

	Niko

	 

	 

	—¿Por qué no contesta el maldito teléfono? —siseé, mientras Gramps se detenía en la panadería y saltaba del camión. Había llamado a Vivian en cuanto supimos que la Honey Bee's estaba en llamas. 

	—¡Niko! ¡Papá! —Dylan y Everly corrían hacia nosotros con Charlotte no muy lejos.

	—Están demasiado cerca. Pónganse detrás del camión —gritó Jack.

	—Vivi está adentro con Mabel. Están arriba —sollozó Dylan.

	Cada hueso de mi cuerpo se entumeció.

	Esto no era posible.

	No respondí. Empecé a correr hacia el edificio mientras Jack gritaba órdenes para preparar la línea. La manguera apuntaba hacia una ventana y sabía que no podríamos controlar las llamas lo suficientemente rápido como para subir hasta allí con una escalera.

	—¡Jace! —grité—. Apunta las dos mangueras a la cocina y una al lateral del edificio, voy a subir. Vivian y Mabel están ahí arriba.

	Asintió, pero no se me pasó por alto el terror en sus ojos. Este incendio ya estaba fuera de control.

	—No puedes entrar ahí, Niko —dijo Tallboy mientras corría hacia mí con la manguera.

	—Condenadamente trata de detenerme. —Aseguré mi máscara mientras Jace y Tallboy apuntaban a la puerta trasera que estaba envuelta en llamas. Entramos en segundos, y ellos tenían la manguera a toda potencia apuntando a las escaleras y la cocina. Big Al y Jack estaban a mi lado. 

	—Necesitamos más agua —gritó Jack.

	No podía esperar. No había vida para mí sin Vivian. Sin Mabel. Incliné la cabeza e hice un gesto a Jace y Tallboy para que me siguieran. Apagaron las llamas y abrieron una brecha por la que pude correr.

	Había estado en cientos de incendios. Pero mi corazón nunca se había acelerado así. Porque todo lo que amaba estaba detrás de esa puerta. Jack gritaba pidiendo otra línea y yo abrí la puerta de una patada mientras el humo me envolvía.

	—Vivian —grité, buscando en la habitación a través del humo para encontrarla.

	—Niko. —Escuché un débil chillido y vi a mis dos chicas agachadas en la esquina de la habitación cubierta por una bruma gris. Honey Bee estaba sentada en el suelo con Mabel, cuyo rostro estaba completamente cubierto con una toalla, envuelta en sus brazos.

	—Neek, Neek —llamó la voz de Mabel.

	Me apresuré a la ventana para evaluar la situación. Las llamas estaban demasiado cerca. Nuestra mejor salida era volver por donde había entrado.

	—Niko —escuché gritar a Jack desde abajo.

	—Están aquí dentro —grité, mirando hacia la puerta donde vi a Jace y Tallboy apuntando la manguera en todas direcciones tratando de mantener las escaleras despejadas. Jack estaba a medio camino y corrí hacia Vivian. Levanté a Mabel y le dije a Vivian que me siguiera. Llegamos a la puerta y no lo pensé. Lancé a mi sobrina por los aires hacia Jack Thomas, que abrió los brazos y la atrapó. Me di la vuelta para alcanzar la mano de Vivian, pero no estaba detrás de mí. Estaba hecha un ovillo en el suelo, tosiendo. Me quité la máscara y la aseguré alrededor de su rostro. 

	—Cariño, tenemos que levantarnos. —La tomé en brazos y corrí hacia la puerta. Jace gritaba que no podía aguantar más y Tallboy me pedía a gritos que saliera.

	No sé si corrí por las escaleras o salté mientras las llamas ardían bajo mis pies, porque la adrenalina se apoderó de mí y volé a través de la puerta con Vivian en mis brazos. Salí dando tumbos mientras ella seguía tosiendo agresivamente en mis brazos. Dos camiones más habían llegado y rodeaban el edificio, haciendo lo que podían para controlar el incendio antes de que se extendiera a las estructuras vecinas. 

	Pero lo único que me importaba eran Vivian y Mabel.

	Jack estaba allí, evaluando a su hija mientras yacía inerte en mis brazos, la única señal de vida era su tos insistente.

	—¡Vivi! —gritó Everly. Dylan y Charlotte estaban detrás de ella, con lágrimas cayendo por sus rostros.

	—Niko —gritó Jada mientras corría frenéticamente hacia mí.

	—Ambulancia —le dijo Jack a Jada, y señaló—. Ella está bien. Estaba hablando. Tenía su rostro cubierto.

	Vivian se había asegurado de eso. Pero no había cubierto su maldito rostro. 

	—Quítenle la máscara y déjenla respirar —dije.

	Tosió con fuerza y cerró los ojos cuando dos paramédicos, Josh y Gruby, a quienes conocía bien, se abalanzaron sobre mí con una camilla a cuestas e intentaron quitármela.

	—La tengo —siseé—. Malditamente no la toquen. 

	La acosté y acaricié su rostro mientras me empujaban hacia atrás y aseguraban oxígeno en su boca y nariz. Su piel estaba pálida y azulada y respiraba superficialmente.

	Jack sujetó mi brazo mientras sus hermanas lloraban de miedo a mi lado.

	—Vamos, Honey Bee. Respira. Estás bien, cariño —grité por encima de sus hombros, y mi voz era irreconocible.

	Miedo.

	Terror.

	Todo estaba allí.

	No podía ver a través de mi visión borrosa por las lágrimas. Jack puso sus brazos en mis hombros.

	—Deja que la evalúen, Niko.

	Asentí y limpié mi rostro mientras observaba. Everly tomó mi mano y la apretó,  Charlotte abrazó a su padre mientras todos observábamos la escena. Dylan caminaba de un lado a otro y lloraba a mi lado.

	—La llevaremos —informó Gruby, mirándome a mí y a Jack—. Creo que necesita ser intubada. 

	—Mierda —grité y Everly saltó ante el sonido.

	No era estúpido. Había sido bombero durante varios años y sabía que más de la mitad de las muertes en incendios eran consecuencia de la inhalación de humo. Esto era malo.

	—Oye, vamos a llevar a Mabel al hospital, pero respira bien por sí sola y se pondrá bien —informó David, y miré a mi hermana apoyada en el camión con Mabel en brazos.

	—Voy contigo —dije, volviendo a centrar mi atención en Gruby. Él asintió.  

	—Llevaré a las chicas —susurró Jack, con voz temblorosa. Él sabía lo mismo que yo, y las próximas horas serían cruciales para ver cómo respondía.

	Subí a la parte trasera de la ambulancia y tomé su mano. Sus ojos parpadeaban, y acaricié su mejilla.

	—Estoy aquí, Honey Bee. Mabel va a estar bien. Solo necesitas preocuparte por ti en este momento ¿de acuerdo?

	No me sorprendió que Vivi se asegurara de que Mabel estuviera bien. Así era ella. Pero maldición, no pude evitar estar enfadado de que no se hubiera cuidado a sí misma. Había hecho todo lo demás bien. Colgó una toalla en la ventana para que supiéramos que estaban arriba, cubrió las rejillas de ventilación y la puerta con toallas húmedas y protegió el rostro de Mabel del humo lo mejor que pudo.

	El trayecto hasta el hospital fue rápido y todo se desdibujó una vez que llegamos. Había varias personas esperándola cuando llegamos, ya que los chicos habían llamado con antelación. Se llevaron a Vivian sin decir una palabra y me quedé parado en la puerta mirando con incredulidad. ¿Cómo diablos sucedió esto?

	—Es una luchadora. Va a estar bien —dijo Jack, dándome una palmada en el hombro y aclarándose la garganta. Pero no me perdí el miedo en sus ojos.

	Asentí y condujo a Everly y Charlotte por el hospital, hacia la sala de espera, mientras Everly hablaba con Ashlan por teléfono. Ella debía estar en camino hacia aquí, ya que Everly seguía diciéndole que condujera con cuidado entre lágrimas.

	—¿Qué tan grave es? —preguntó Dylan, asegurándose de que nadie más pudiera escucharnos.

	Pasé una mano por mi cabello. 

	—Le subirán el oxígeno y se pondrá bien. Inhaló mucho humo.

	—No me mientas, Niko. Necesito saber qué tan grave es —las palabras de Dylan se rompieron con un sollozo, y se derrumbó. La rodeé con mis brazos y la abracé, porque nunca había visto llorar a la chica antes, excepto una vez en el funeral de su madre. 

	—Escúchame, Dilly. Va a estar bien. —Besé la parte superior de su cabeza—. Entremos y esperemos a ver qué dice el médico.

	Ella asintió y ambos caminamos hacia la sala de espera.

	Las siguientes horas fueron las peores de mi vida. La espera fue una agonía. El doctor Prichard finalmente salió a hablar con nosotros. Todos lo conocíamos bien ya que había vivido en Honey Mountain toda su vida.

	—Ella está bien por ahora. Está respirando mejor. Insertamos un tubo de respiración por precaución, porque inhaló mucho humo. Hicimos análisis de sangre y los resultados son los esperados, y estamos esperando los resultados de la radiografía de tórax. Tuvimos que hacer unos puntos de sutura en su mano porque debe haberse cortado bastante con el vidrio. La mantendremos aquí uno o dos días y la vigilaremos. Pero ambos saben cómo es esto… tendrá que tomarlo con calma durante un tiempo una vez que regrese a casa. Si no lo hace puede perjudicar su recuperación. 

	Se refería al hecho de que las víctimas de incendios que inhalaban mucho humo a menudo parecían estar bien, solo para tener reacciones letales más tarde. 

	—La vigilaremos de cerca. Te doy mi palabra —dije, y Jack asintió.

	—¿Está despierta? —preguntó Dylan mientras un sollozo escapaba de su garganta. La chica había abierto las compuertas porque no había dejado de llorar desde el momento en que llegamos.

	—¿Podemos verla? —preguntó Everly.

	—Ella entra y sale del sueño, y no puede hablar con el tubo, pero puedes hacerle saber que estás aquí y decirle que la amas, pero luego vamos a dejar que descanse un poco. Mañana podremos quitarle el tubo y, con suerte, se sentirá mejor. Ahora necesita descansar.

	Solté un largo suspiro de alivio. Sabía que no estábamos completamente fuera de peligro, pero esto era lo mejor que podía pasar. Mabel ya había sido entregada a mi hermana y todos la habíamos colmado de atención mientras nos contaba cómo la Señorita Vivi había cuidado muy bien de ella. Dijo que Vivian había atado una toalla alrededor de su rostro y había roto la ventana para pedir ayuda. Besé su mejilla antes de que Jada se la llevara a casa para que pudiera dormir un poco. Mi hermana me hizo prometer que la llamaría para darle noticias de Vivian.

	Jace, Big Al, Rusty, Tallboy, Rook, Gramps, Samson, Little Dicky... todos los chicos habían venido directamente del incendio para esperar noticias sobre Vivian. Porque eso es lo que hace la familia. Me di cuenta, mientras miraba alrededor de la habitación del hospital y pensaba en todos los que se habían reunido en la sala de espera, que mi familia estaba aquí. Jack y sus hijas, mi hermana, Mabel, y los chicos de la estación de bomberos. Pero la más importante estaba conectada a unos tubos y acostada en una cama después de sobrevivir a un brutal incendio.

	—Vamos —nos dijo Dylan a mí, a su padre, a Everly y a Charlotte, mientras todos seguíamos a la enfermera hasta su habitación.

	Las chicas se turnaron para tomar su mano mientras ella las miraba. Sus ojos estaban enrojecidos, y su piel tenía color de nuevo. Esperé de pie contra la puerta. Tratando de mantenerme en calma. 

	Jack fue el siguiente en entrar. 

	—Estarás bien, Vivi. Tómate todo el tiempo que necesites, cariño.

	Vi las comisuras de sus labios y no me sorprendió que sonriera al ver a su familia.

	Esperé. Necesitaba recomponerme.

	—De acuerdo, el doctor Prichard quiere que descanse un poco. Tienen que despedirte —anunció Holly Robins, la enfermera de guardia. Había ido a la escuela con ella y la había ayudado a llevar a su hermano borracho a casa un par de veces desde Beer Mountain cuando no podía con él.

	Dylan, Everly y Charlotte besaron mi mejilla mientras se dirigían a la puerta. Jack me dio una palmada en el hombro.

	—Volveremos mañana a primera hora con Ashlan. Llámame si hay algún cambio —dijo, acercándose para que solo yo pudiera escucharlo.

	Me conocía. No iba a irme a ningún lado. 

	Asentí y me acerqué a la cama, tomando su pequeña mano entre las mías. Me senté en la silla junto a ella y Holly terminó de escribir en su historial cuando levantó la vista para encontrarse con mi mirada. 

	—Sabes que no me iré, ¿verdad? 

	Exhaló un suspiro. 

	—Puedes quedarte, Niko. Solo déjala descansar, ¿De acuerdo?

	Levanté la barbilla en señal de acuerdo. Salió de la habitación y los ojos de Vivi estaban pesados, pero se encontraron con mi mirada y apreté su mano.

	Antes de que pudiera contenerme,  un sollozo escapó de mi garganta y me derrumbé. Sus ojos oscuros parecían doloridos y algunas lágrimas corrían por sus mejillas mientras me observaba. Incliné la cabeza, apoyándola en el dorso de su mano.

	—Te amo, Honey Bee.

	Ella asintió y sus ojos se cerraron.

	Pasé el resto de la noche observándola dormir y agradeciendo a Dios que estuviera bien. Porque no podía existir en un mundo en el que no estuviera Vivian Thomas.

	Yo lo sabía.

	Ella lo sabía.

	Y al parecer, Dios lo sabía, porque la habíamos sacado de allí a tiempo. 

	Y todo estaría bien mientras ella estuviera bien.

	 


Treinta y Tres

	Vivian

	 

	 

	Los últimos días habían transcurrido lentamente, ya que pasé tres días en el hospital antes de que el doctor Prichard me permitiera regresar a casa, aunque ya me sentía bien hacía dos días. 

	Sí, todavía tenía tos. Pero prefería recuperarme en casa con Niko que en la cama de un hospital.

	Lo que no esperaba era que todo el mundo me volviera loca en los días siguientes. Niko se había tomado una semana libre en el cuerpo de bomberos para cuidar de mí. Y para un tipo serio y rudo como él... no esperaba que fuera un enfermero tan atento. Vigilaba todos mis movimientos. Me seguía al baño. Se sentaba junto a la bañera cuando me bañaba. Pedía comida para llevar porque no me dejaba sola ni un minuto.

	Mis hermanas y mi padre pensaban que era divertidísimo. Dylan se burlaba sin parar de él y lo llamó todo tipo de nombres ridículos. Ashlan había vuelto a casa para estar conmigo en el hospital y yo había insistido en que volviera a la escuela.

	Jada y Mabel también me visitaron todos los días, y por fin habíamos tenido una visita en la que Jada y yo no llorábamos a lágrima viva. Mabel nos preguntaba por qué llorábamos si estábamos bien.

	Y tenía razón.

	La niña era resistente. Aún no presentaba ningún efecto del incendio, y todos estábamos muy agradecidos. 

	El timbre sonó y Niko me dejó en el sofá para ir a abrir la puerta. Llevaba todo el día actuando de forma extraña, preparando la canoa para llevarme, ya que insistí en que necesitaba aire fresco. Volvió a reunirse conmigo cuando me senté en el sofá y dejó un paquete sobre la mesa mientras abría la parte superior de la caja. Me entregó un enorme kit de seguridad contra incendios y dejó la caja vacía en el suelo.

	—Quiero que guardes esto en la panadería a partir de ahora. Aquí hay máscaras, una linterna y otros suministros.

	—No tengo una panadería. —Me encogí de hombros, recordándole la realidad de que mi negocio había sido reducido a cenizas. Curiosamente, mi primer ataque de llanto fue por el hecho de que, por primera vez, Niko no tendría una tarta de cumpleaños de mi parte. Había perecido en las llamas, junto con todo mi negocio. Niko pensó que era gracioso que mi primera preocupación fuera su pastel de cumpleaños.

	Ya había comenzado a buscar en Internet un nuevo local, y mis hermanas estaban ayudando al visitar los pocos lugares que encontré en el centro hoy. Una vez que estuviera de pie y en movimiento, me pondría manos a la obra. 

	El accidente había sido catalogado como incendio intencional y mi padre estaba reuniéndose con Chuck Martin, el investigador de incendios, para repasar los hallazgos hoy. El hecho de que alguien hubiera quemado intencionadamente mi panadería era difícil de digerir. Chuck había estado investigando al grupo de adolescentes que habían estado destrozando edificios en el centro, pero simplemente no podía concebir que un grupo de jóvenes llevara las cosas tan lejos. Amaba este pueblo y a la gente en él, y no podía comprender cuando Niko me había dicho que definitivamente había sido un incendio intencional. No había dicho mucho al respecto, lo cual no era propio de él, y me hizo pensar que tenía una idea sobre lo que había sucedido, pero no quería compartirlo.

	No lo había presionado. Emocionalmente, había sido mucho. El susto del incendio, la panadería reducida a cenizas, Mabel atrapada allí arriba conmigo, y luego la verdad de que todo había sido hecho intencionadamente.

	Era casi demasiado.

	—Pronto tendrás una, cariño.

	Asentí. 

	—Lo primero que haré es un pastel de cumpleaños para ti. Me siento mal porque todavía no hemos podido celebrar tu cumpleaños. ¿Qué tal si dejamos de lamentarnos y de actuar como si me estuviera muriendo y salimos a cenar esta noche?

	Su mirada se entrecerró y se puso de pie. 

	—Pedí bocadillos para nosotros y tengo todo un picnic preparado para que lo comamos en la canoa. El sol está brillando y es un día perfecto para salir al agua. Así es como me gustaría pasar mi cumpleaños.

	Sonreí y acaricié su mejilla. 

	—De acuerdo. Hagámoslo.

	Me puse de pie y tomé mi chaqueta. No podía esperar para salir al agua. Respirar aire fresco y dejar de pensar en todo lo que había sucedido en los últimos días. 

	Inhalé profundamente cuando salí afuera y me dirigí hacia el muelle. Sostuvo la canoa mientras yo subía y sonreí al ver que ya tenía mantas y una cesta de picnic esperándonos.

	Subió a bordo y empujó la canoa desde el muelle mientras comenzábamos a movernos sobre el agua. Era un día tranquilo. El aire fresco olía a pino y salvia. Las nubes arriba se movían en espiral y miré hacia el cielo mientras nos deslizábamos por el agua. Envolví la manta alrededor de mis hombros mientras él nos llevaba remando hasta el centro del lago.

	—Este es mi lugar favorito en el mundo —dije, mirando los árboles de los  alrededores.

	—El mío también.

	—Siento que pasaras tu cumpleaños en el hospital. Voy a compensártelo —murmuré, frunciendo las cejas.

	El doctor Prichard no dijo nada acerca de no tener relaciones sexuales, pero Niko me trataba como si estuviera hecha de porcelana desde que regresamos del hospital. 

	— Ya lo compensaste al estar bien. Solo había una cosa que había planeado para mi cumpleaños que todavía me gustaría hacer.

	Me incliné hacia adelante y froté mis manos porque el hombre nunca quería celebrar su cumpleaños, así que esto era una sorpresa agradable. 

	—¿Sexo en una canoa? —bromeé.

	Se rió. 

	—No es mala idea, pero tenía otra cosa en mente.

	—Oooh, no puedo esperar a escuchar.

	La lengua de Niko se deslizó por su labio inferior para humedecerlo y apartó el cabello de su rostro. 

	—Desde que decidimos intentarlo, me he dado cuenta de muchas cosas, Vivi.

	—¿Sí? ¿Qué cosas?

	—Bueno, el estar juntos hizo que vea todo de manera diferente. Mi vida. Mi futuro. Lo que pensaba que quería. Necesitaba.

	Mi corazón se estrujó ante sus palabras. 

	—¿Qué quieres y necesitas, Niko? —Mi voz tenía un tinte divertido.

	Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó una cajita de terciopelo negro. Mi respiración se atascó en mi garganta. 

	—Solo a ti, Honey Bee. Creo que fuiste mía desde la primera vez que te conocí. Creo que siempre has sido mía.

	—Y tú siempre has sido mío —susurré mientras las lágrimas corrían por mi rostro.

	—Quiero pasar mi vida contigo. Y nunca pensé que diría esto, tenía todo un discurso planeado para mi cumpleaños cuando te pediría que fueras mi esposa. Iba a decirte que ya resolveríamos lo del niño. Que tal vez en el futuro, me sentiría diferente.

	—De acuerdo —dije. Sabía que lo resolveríamos. Nunca me preocupé por eso como él lo hizo. Quería pasar mi vida con Niko, y sabía que encontraríamos nuestro camino mientras estuviéramos juntos.

	—Pero después de ese incendio. Me senté en esa habitación de hospital viéndote dormir esa noche y me di cuenta de lo cobarde que había sido. Tenía miedo de tener una familia y fracasar, pero esa noche me di cuenta de que no soy mi padre. Soy capaz de amar intensamente y lo sé porque juro por Dios que, si tú no hubieras sobrevivido a aquel incendio, yo tampoco habría sobrevivido, Honey Bee. Habría muerto en esas llamas junto contigo si hubiera tenido que hacerlo. Quiero que seas mi esposa. Quiero hacer tantos bebés en ti como estés dispuesta a tener. Y quiero empezar nuestro futuro ahora. Tú y yo, y un montón de pequeñas Vivians corriendo por ahí.

	—Me gusta cómo suena eso. —Mi voz tembló.

	Abrió la caja y sacó un hermoso anillo. 

	—¿Quieres ser mi esposa, Honey Bee?

	—Ni siquiera necesitas preguntar. —Las palabras se quebraron con un sollozo—. Sí, por supuesto. Te he amado toda mi vida, Niko. Y pienso hacerlo hasta que tome mi último aliento.

	Tomó mi mano y deslizó el anillo en mi dedo, lo miré asombrada. Era el anillo más hermoso que jamás había visto. 

	—Es hermoso —susurré mientras lo miraba de nuevo y sacudía la cabeza sorprendida—. Entonces, ¿ibas a proponérmelo antes del incendio?

	—Sí. Quería hacerlo en mi cumpleaños porque me di cuenta de que el mejor regalo que recibiré eres tú. No hay ninguna duda al respecto. —Se inclinó hacia delante y su boca se estrelló contra la mía. Enredé mis manos en su cabello y lo abracé mientras me besaba con fuerza. Reclamándome y consumiéndome en todos los sentidos.

	Nos sentamos en el agua hablando, riendo y besándonos. Comimos,  bebimos y reflexionamos sobre el futuro. Era difícil creer que, incluso después de todo lo que había pasado en los últimos días, podría ser más feliz que nunca.

	La tragedia tenía una forma de recordarte cuán preciosa es la vida. 

	Recordándote lo que más importaba.

	Sobre lo que era más importante.

	El amor y la familia lo eran todo.

	 


Treinta y Cuatro

	Niko

	 

	 

	Dejé a Vivian con sus hermanas, cuando Jack llamó y dijo que quería reunirse conmigo y con Chuck Martin. Supuse que tenía su informe sobre el incendio en Honey Bee's.

	—Ahí está —dijo Rusty con la boca llena de salchichas—. ¿Vuelves esta noche?

	—No, todavía tengo dos días libres. Solo vine a encontrarme con Jack y Chuck. 

	—¿Cómo está Vivian? —preguntó Tallboy.

	Todos habían estado llamando y enviando mensajes de texto sin parar para saber cómo estaba. 

	—Ella está bien. Ansiosa por encontrar un lugar para reabrir la panadería.

	—Déjame decirte una cosa, todos nos estamos volviendo locos sin las galletas —comentó Rusty, y Samson le dio un puñetazo en el brazo.

	—A veces eres un idiota. Estamos bien. Me alegro de que esté bien —dijo Samson.

	—Sus hermanas encontraron un lugar que no necesitaría mucho trabajo. Es ese restaurante al lado de Beer Mountain que cerró el año pasado. Ella puede ser capaz de entrar allí y poner las cosas en marcha rápidamente —dije. El propietario del edificio era un viejo amigo de Jack y se sentía terrible por lo que ella había pasado, así que le ofreció un trato increíble. Era el doble de espacio del que tenía antes, y ella había estado ocupada buscando precios en internet de equipos y accesorios que necesitaría. La compañía de seguros estaba siendo más útil de lo que nadie esperaba, y ella estaba agradecida por eso.

	—Eso suena bien. Jada está deseando volver al trabajo —dijo Rook mientras me miraba con la cabeza inclinada.

	—Sí. No creo que tarde mucho. Pasaré a verla a ella y a Mabel de camino a casa. —Di unos golpecitos en la mesa antes de dirigirme a la oficina de Jack. La puerta estaba abierta y me indicó que pasara. Cerré la puerta detrás de mí, estreché la mano de Chuck y me senté a su lado.

	—Quería que lo escucharas directamente de la fuente, Niko. —Jack aclaró su garganta. Podía sentir la incomodidad, lo que de inmediato me puso en alerta. 

	—La señora Winthrop instaló cámaras hace unas semanas afuera de Sweet Blooms porque aparentemente habían robado su auto. 

	—De acuerdo —dije, frotando mis manos porque quería saber quién diablos había hecho esto.

	—Entonces, el incendio del almacén y la panadería parecen estar conectados. Los adolescentes han sido descartados. Las cámaras los captaron huyendo del edificio la noche del incendio, porque estaban allí para hacer grafitis. Todos tenían coartadas sólidas la noche del incendio de la panadería, y los hemos estado vigilando desde esa noche, y no me han dado ninguna razón para sospechar de ellos en este momento. Sin embargo, las cámaras captaron a una persona fuera de ambos lugares. No podíamos estar seguros de que fuera él en la cámara cuando se inició el incendio del almacén, pero después de ver las imágenes recientes fuera de la panadería, estoy muy seguro de que ambos son el mismo hombre. Tu padre.

	Me puse de pie.

	Lo mataría, maldita sea.

	—Ese pedazo de mierda —siseé—. ¿Por qué diablos incendiaría el almacén o la panadería?

	—Tal vez fue una amenaza para ti cuando prendió el primero. ¿Intentaba enviar un mensaje de que había vuelto? Y supongo que lo de la panadería también fue para llegar a ti, pero no creemos que se diera cuenta de que Vivi y Mabel habían entrado por la puerta principal. Vimos la grabación de dos cámaras, una de Sweet Blooms y otra de la tienda de comestibles frente a Honey Bee's. Vivian y Mabel estaban entrando por la puerta principal justo cuando tu padre llegaba a la puerta trasera —explicó Jack, y no se me pasó por alto la ira en sus ojos.

	—Eso no importa. Casi las mata a ambas. Vivi y Mabel apenas salieron de allí a tiempo. Quemó el almacén y su panadería hasta los cimientos. Podría haber matado a los chicos de nuestro equipo también. —Pasé una mano por mi nuca. Sabía que era un idiota malvado, pero esto era una mierda del siguiente nivel.

	—De acuerdo. El problema es que podemos situarlo en ambas escenas, y sabemos que el incendio de la panadería empezó momentos después de que él saliera de la pantalla porque tenemos la marca de tiempo. Ha sido arrestado y sigue negándolo, alegando que estaba en casa con tu madre. Brady Townsend acaba de traer a tu madre para interrogarla. Si ella corrobora su historia y le da una coartada, esto se volverá mucho más difícil. En este momento, lo tenemos prácticamente atrapado, solo necesitamos que ella respalde nuestra teoría y lo identifiqué en las imágenes de la cámara. Tenemos su auto. Su perfil. Necesitamos a tu madre. 

	Mierda.

	Negué con la cabeza. 

	—No sé si dirá la verdad. No lo hizo antes.

	—Bueno, su nieta y Vivian casi mueren en este incendio. Diablos, tú también podrías haber muerto, Niko —espetó Jack.

	Dudo que nada de eso importe.

	Asentí.

	—¿Cuándo sabremos? 

	—Iba a dirigirme a la estación ahora y ver qué averiguó Brady. Espero que tengamos suficiente para retenerlo. ¿Quieres venir conmigo? Tu madre debería estar terminando pronto —dijo Chuck.

	Me puse de pie. Necesitaba mirarla a los ojos y ver si decía la verdad. Si, por una vez en su vida, protegería a las personas que amaba por encima de ese maldito monstruo con el que se había casado. Mantendría mis expectativas bajas.

	Si mentía por él, sería la última gota que colmaría el vaso, porque no habría vuelta atrás. Casi había matado a Vivian y Mabel.

	No había vuelta atrás.

	Cuando llegamos a la comisaría, me senté afuera, en la sala de espera, mientras Chuck entraba para hablar con Brady. Me preguntaba dónde estaría mi madre. Dónde estarían detenido mi padre.

	La puerta se abrió y mi madre salió. Se paró en la puerta y su mirada se encontró con la mía. Tenía un moretón reciente debajo del ojo que casi era del color de una ciruela. Soltó un largo suspiro y caminó hacia mí.

	La miré. No podía hablar porque tenía demasiada ira acumulada en mí.  Ese hombre ya me había causado suficiente dolor. Si ella no podía verlo, no había esperanza para nuestra relación. 

	—Hola —dijo, extendió la mano, y no pasó desapercibido el temblor. Me puse de pie, tomé su mano entre las mías, ella cayó sobre mi pecho y me abrazó con fuerza—. Siento que me haya llevado tanto tiempo.

	Me aparté para mirarla. 

	—¿Qué les dijiste?

	—La verdad. Él no estaba conmigo la noche del incendio. La noche de ambos incendios. Tenía hollín por toda su ropa la noche en que la panadería se incendió, y la metió en una bolsa de basura y la escondió en el cobertizo de almacenamiento en el costado de la casa.  Les conté todo.

	La abracé de nuevo mientras el alivio recorría mis venas. Había hecho lo correcto. Ya no importaba cuánto tiempo le había tomado. Aceptaría cientos de palizas si eso significaba que finalmente haría lo correcto esta vez Había encerrado al hombre que casi mataba a las dos personas que más amaba en el mundo. El hombre que me robó la infancia y casi mi futuro. 

	—Gracias por ser honesta. Él es un tipo malo y necesita desaparecer. 

	Lloró en mis brazos y la abracé. Ninguno de nosotros habló durante lo que pareció el tiempo más largo antes de que inclinara la cabeza hacia atrás y me mirara.

	—Siempre has sido fuerte, Niko. —Limpió sus lágrimas—. Valiente a una edad tan temprana. Le tenía miedo. Miedo de que te lastimara a ti y a Jada. Miedo de que lastimara a Mabel si no lo dejaba volver a casa cuando salió. Pero al final, lastimó a todos de todos modos. No estaba protegiendo a nadie.

	Asentí. Teníamos un largo camino por recorrer, pero por primera vez en toda mi vida, sentí... esperanza. 

	—Le propuse matrimonio a Vivian —dije, sorprendiéndonos a ambos. No se lo había dicho a nadie, pero aquí estaba contándoselo a mi madre.

	—Ya era hora. —Se rió mientras las lágrimas seguían cayendo.

	Chuck salió de la oficina de Brady y nos informó que tenían suficiente para detener a mi padre, y el hecho de que estuviera en libertad condicional significaba que no tendría oportunidad de fianza. Wayne llegó poco después e inclinó la barbilla hacia mí como diciendo que por fin lo habíamos atrapado.

	Exhalé un suspiro después de que todos se alejaran, dejándonos a mi madre y a mí solos en el vestíbulo. 

	—Vamos a estar bien. Salgamos de aquí. Te llevaré a casa de Jada y la pondremos al corriente.

	—De acuerdo —dijo mientras colocaba su mano de manera vacilante en la mía, y salimos de la comisaría. Es algo que debería haber ocurrido hace años. Ella siendo honesta sobre el monstruo con el que se casó. Pero había perdido la esperanza de que alguna vez sucediera, y tomaría este pequeño milagro como lo que era.

	 

	***

	 

	—Entonces, ¿cuándo es la despedida de soltero? —preguntó Dicky mientras comía su lasaña. Estábamos todos amontonados alrededor de la mesa, porque acabábamos de regresar de una llamada que era ridícula. La anciana señora Weebel, mi profesora de guardería, necesitaba que le cambiaran la batería de su detector de humos. Llamó al nueve-uno-uno y trató de explicar que moriría en un incendio si no funcionaba, y todo lo que escucharon del otro lado fue la palabra fuego.

	Así que todos fuimos. El pequeño Dicky había liderado la carga, ya que realmente se había convertido en alguien importante en las últimas semanas. Everly Thomas se había reunido con él varias veces, y ninguno de nosotros sabía lo que se decía, pero el tipo había cambiado por completo y había dejado sus miedos lejos de la estación de bomberos. Incluso me atrevería a decir que caminaría junto a él hacia un edificio en llamas ahora. El tipo era feroz.

	Cambié todas las baterías de la señora Weebel, así que estaríamos a salvo de esta llamada al menos durante un tiempo.

	—No hago despedidas de soltero. —Mordí la punta de mi pan de ajo.

	—Vamos. Es una tradición. Nadie pensó que te casarías, y vamos a celebrarlo como es debido —dijo Jace, y miré a mí alrededor para ver que no tenía a nadie respaldándome en esto, ni siquiera Jack.

	Se encogió de hombros. 

	—Es una tradición. Te tomas unas cervezas y ya está.

	—Sí. No te alejaremos demasiado de Vivian. Sabemos que te gusta acurrucarte junto al fuego y beber chocolate caliente como un gatito gordo, eh, perdón, Cap —dijo Rusty.

	—No eres el único que te encuentra ofensivo, Rust —siseó Gramps, y la mesa estalló en carcajadas.

	—No me avergüenzo en lo absoluto. Prefiero estar con mi chica que aquí con sus apestosos traseros. —Me encogí de hombros.

	—Hoy pasé por la nueva panadería, se ve muy bien —comentó Tallboy, tomando su agua.

	—Sí. La puso en marcha bastante rápido —dije con orgullo—. Y además planeó una boda.

	Vivian y yo nos íbamos a casar en el granero de los Joybill, en el lago. Alquilaron el espacio y también se encargarían del catering desde su restaurante. A mí no me importaban mucho los detalles, pero quería que Vivian tuviera lo que quisiera, así que fui a una degustación, que resultó ser bastante buena porque pude comer casi todo en el menú. Vivian nos había preparado muestras de todos los pasteles que nos gustaban a ambos, y llegamos a la conclusión de que lo mantendríamos simple. Pastel de chocolate y pastel blanco, con relleno de ganache de frambuesa y glaseado de mantequilla. Ni idea de lo que significaba eso, pero ella lo dijo como si yo debiera saberlo, y me quedo con eso. Llevaba semanas dibujando este pastel en un papel y no podía esperar para mostrarlo en la boda.

	Lo único que me importaba era la novia. Casarme con la chica que me completaba. La chica que me regaló los recuerdos más felices de una infancia jodida y las esperanzas más brillantes para el futuro.

	Mi hermana y Mabel se habían mudado nuevamente con mi madre, y mi padre había sido condenado a veintiocho años de prisión por múltiples cargos.  Había sido declarado culpable de imprudencia temeraria, intención y tentativa de homicidio voluntario. Con sus antecedentes, no le dieron ninguna ventaja. No era suficiente tiempo para mí, pero supuse que podría respirar tranquilo durante los próximos veintiocho años. Mi madre había solicitado el divorcio, y todos estábamos avanzando.

	La boda había resultado ser una luz brillante en una época oscura. Vivi quería una boda en primavera y yo solo quería hacerla mía, así que si eso significaba esperar unos meses, estaba bien con eso.

	Desde que dejé mi apartamento y dejé de pagar el alquiler de mi hermana, había estado trabajando en un regalo de bodas sorpresa durante meses.

	—¿Listo para irnos? —le pregunté a Jack después de limpiar nuestros platos.  

	—¿Me vas a decir adónde vamos?

	—Ya lo verás. —Salimos y él se subió al asiento del copiloto de mi camioneta, y yo conduje por el pueblo hacia el lago.

	Everly, Charlotte, Dylan y Ashlan estaban junto a su auto al final del camino de entrada.  

	—¿Las chicas están aquí?

	—Sí. Todas menos una. —Salté de la camioneta.

	Todas empezaron a hablar a la vez. Preguntando qué hacían aquí. Por qué le había pedido a Ashlan que viniera a casa el fin de semana.

	—Denle al hombre un minuto para hablar, montón de gallinas parlanchinas. —Jack levantó las manos y negó con la cabeza.

	Solté una carcajada. 

	—Compré el viejo rancho. —Extendí las manos hacia la granja situada al final del largo camino de entrada—. Esperaba que me ayudaran a limpiarla, y luego le pediré a los chicos de la estación de bomberos que me ayuden a pintarla antes de regalársela el día de nuestra boda.

	Los ojos de Everly se humedecieron. 

	—Bueno, que me aspen, Niko West, si no eres el hombre más romántico del planeta.

	—Ella siempre ha amado este lugar —murmuró Jack mientras aclaraba su garganta—. ¿Cómo lograste esto?

	—He estado ahorrando durante mucho tiempo. Tuve suerte con las inversiones. Y con Jada cubriendo sus propias facturas y solo pagando la mitad de la hipoteca de la casa de Vivi, que es bastante barata... pude convencer al viejo señor Clyde de un buen trato. Quiere una familia aquí, y le prometí que llenaría todas las habitaciones. Además, le encantan los cupcakes de Vivi, y le prometí que tendría todos los productos horneados que pudiera comer de forma gratuita.

	—Eres tan sentimental. ¿Quién lo hubiera sabido?  —Dylan jadeó mientras todos comenzamos a caminar hacia la casa—. Bueno, te diré quién lo sabía. Yo lo sabía. Siempre he sabido que eres un blandengue debajo de todos esos músculos grandes y arrogantes.  

	La cabeza de Charlotte cayó hacia atrás entre risas, y frotó sus manos. 

	—Esta será la mejor sorpresa.

	Ashlan apoyó la cabeza en mi brazo y la abracé mientras continuábamos subiendo por el camino. 

	—Gracias por hacerme volver a casa para esto.

	—¿Esto significa que algunas de estas chicas pueden mudarse contigo ahora que tienes todo este espacio? —bromeó Jack. 

	—¿Quizá Charlie pueda comprar la casa de Vivi? — se animó Dylan. 

	—Eso sería increíble —dijo su hermana gemela—. Pero sigue siendo teniendo un solo dormitorio, así que eso no resuelve tu problema.

	—Supongo que estarás atrapada conmigo durante unos años más hasta que me gradúe y encuentre un trabajo. —Dylan le sacó la lengua a su padre, y él se rió.

	—Chicos, Niko. Llena esta casa de chicos —dijo Jack mientras Dylan saltaba a la espalda de su padre, Everly le daba un puñetazo en el hombro, Charlotte ponía los ojos en blanco y Ashlan me sonreía y negaba con la cabeza.

	—Nos ama, aunque intente fingir que lo molestamos —dijo Ashlan.

	—Estoy seguro de eso. —Apreté su hombro.

	Porque lo estaba.

	Las chicas corrieron por la casa para inspeccionar el espacio y yo llevé a Jack a la cocina, donde había dejado un montón de artículos de limpieza.

	—Lo hiciste bien, Niko. —Sus ojos se humedecieron y me dio una palmada en el hombro.

	Y demonios si no se sentía así. 

	 


Epílogo

	Vivian

	 

	 

	El día de mi boda fue todo lo que siempre soñé que sería. Todos nuestros seres queridos estaban aquí. Era primavera en Honey Mountain, y el lago brillaba a lo lejos mientras el sol se ponía. Niko estaba de pie al final vistiendo un traje negro, sin corbata, ya que era todo un logro conseguir que usara una camisa de vestir y una chaqueta. Llevaba zapatillas de deporte negras, cosa que yo no había discutido porque llevaba botas vaqueras debajo de mi hermoso vestido.

	Mis hermanas y yo habíamos discutido sobre el vestido de novia de mi madre, y todas dijeron que no planeaban usarlo, y que podía hacer lo que quisiera con él. Por supuesto, Dylan hizo una mueca porque no podía entender cómo podía usar un vestido viejo cuando había tantos estilos nuevos para elegir. 

	Siempre me había encantado el vestido de novia de mi madre. Era de satén, sin tirantes, ceñido hasta la cintura y luego capas de tul rellenaban el vestido de estilo princesa. En cierto modo, me hacía sentir como si ella estuviera aquí conmigo. También llevaba su collar de perlas, y Dylan me peinó y maquilló. Ondas sueltas caían alrededor de mis hombros, y sujetamos la parte delantera antes de colocar la corona del velo sobre mi cabeza. 

	Mis hermanas se emocionaron, cada una llevaba un vestido de satén color melocotón con el cabello cayendo en ondas sueltas alrededor de sus hombros.  Lo habíamos decidido por sorteo hace años, más o menos cuando mi madre enfermó. Ella hablaba abiertamente sobre nuestros días de boda y decía que esa era la parte más difícil de su terrible enfermedad porque se perdería todos los días especiales por venir. Prometió que estaría aquí en espíritu, y yo la sentía. Realmente lo hacía. 

	Pero ella nos hizo sacar nombres de una taza en ese entonces y decidir quién estaría en las bodas de las demás, porque decía que papá nunca sabría cómo manejar ese tipo de cosas. Por cierto, tenía razón. 

	Así que Charlotte era mi dama de honor. Yo sería la de Everly. Dylan tendría a Everly a su lado, Charlotte tendría a Ashlan, y Ashlan tendría a Dylan como su dama de honor. Era más fácil saber que ya estaba decidido. 

	Mis hermanas estaban todas alineadas al final del pasillo junto con Jada, quien estaba junto a Ashlan.

	Mabel recorrió el pasillo soltando pétalos de rosas melocotón y rosados a su paso, mientras su vestido blanco se movía de un lado a otro sobre la hierba.  Me preguntó si nuestros vestidos podían coincidir, y le hicimos un mini vestido de novia para que fuera igual al mío.  Ella y yo teníamos un vínculo después de lo que habíamos pasado juntas, y me sentía honrada de que formara parte de nuestro día especial. Se acercó a su abuela. Shayla había estado mucho más presente en nuestras vidas desde que Billy había regresado a prisión, y estaba agradecida por eso.

	Agarré el brazo de mi padre mientras caminábamos por el sendero cubierto de hierba hacia mi futuro esposo. Su cabello suelto se agitaba con la ligera brisa, y aquellos ojos grises encontraron los míos. Como siempre lo habían hecho. Tuve flashbacks de estar parada frente a la clase en tercer grado para dar una presentación sobre Abraham Lincoln y encontrar esos mismos ojos grises en el salón que calmaban mis nervios. Esos mismos ojos que me consolaron el día que perdí a mi madre y me abrazaron fuerte mientras lloraba durante horas. Los mismos ojos grises que me encontraron en medio de un incendio que casi nos mata a Mabel y a mí.

	Cuando solía soñar con mi día de boda, nunca imaginaba a un novio. Salí con Jansen durante tanto tiempo y ni una sola vez lo imaginé de pie al final del pasillo mientras caminaba hacia mi futuro esposo. Supongo que, en cierto modo, siempre supe que solo había un hombre que realmente me amaba de la manera que anhelaba ser amada. En ese momento tenía demasiado miedo de admitir que era él, pero creo que siempre lo supe.

	Jace King estaba de pie junto a Niko, y luego Rusty, Tallboy, Rook y Samson completaban el grupo de sus padrinos.

	Cuando nos detuvimos, Niko tomó mi mano.

	—Espera un momento, señor West. Primero tengo que decir mis líneas —dijo el pastor Grady, y todos se rieron.

	Los ojos de Niko nunca dejaron los míos mientras me observaba.

	Calor, fuego y… el para siempre justo ahí en su mirada.

	—¿Quién entrega a esta mujer? —preguntó dramáticamente el pastor Grady, y Niko cerró los ojos como si estuviera rezando por paciencia antes de que los abriera y volviera a posarlos en mí. 

	—Yo lo hago —respondió mi padre—. Junto con las bendiciones de su madre.

	Un nudo se formó en mi garganta mientras mi padre besaba mi mejilla y luego saltaba sobre la cola de mi vestido, lo que hizo que todos se rieran aún más.

	Me uní a Niko delante del arco floral más bonito que había visto nunca. Flores rosas, melocotón y blancas cubrían el marco de madera con el lago como telón de fondo. Casi me quita el aliento. Pero era el hombre que estaba frente a mí quien realmente robó todo el aire de mis pulmones. Sinceramente, no podría decirte una palabra que el pastor Grady pronunciara a partir de ese momento. Todo lo que veía era a Niko. 

	Él era todo lo que había visto si fuera honesta.

	Habíamos acordado que nuestros votos fueran breves y dulces, ya que mi futuro esposo no creía que fuera necesario extenderse delante de nuestros invitados; él creía que se trataba de demostrarnos mutuamente cada día lo mucho que nos amábamos.

	Niko se enfrentó a mí. Sin papel. Ni notas. Sujetó mis manos entre las suyas mientras su mirada se encontraba con la mía.

	—Eres mi pasado, mi presente y mi futuro, Honey Bee. Prometo amarte hasta mi último aliento y más allá.

	Sonreí mientras las lágrimas caían por mis mejillas. Levantó los pulgares y las apartó.

	—Creo que te he amado toda mi vida, Niko West. Eres mi lugar seguro, mi corazón y mi futuro. Mi héroe, mi príncipe y mi protector. Y ahora puedo llamarte mi esposo... —Mis palabras se quebraron con un sollozo, y me atrajo hacia él, rodeándome con sus brazos. 

	—Condenadamente cierto, esposa. 

	Se inclinó y me besó mientras el pastor Grady tenía un colapso a nuestro lado hasta que Niko se apartó y todos los que nos miraban se reían histéricamente. 

	—Espera un momento, Niko. Te adelantaste, como de costumbre. Lo cual no es malo cuando se trata de apagar incendios. Pero si me permites... —Levantó una ceja hacia mi esposo.

	Niko hizo un gesto con la mano para que siguiera y frunció el ceño hacia mí.

	—Ahora puedes besar a la novia", dijo con exasperación, y la boca de Niko estaba sobre la mía. 

	Besándome como si no estuviéramos delante de todos nuestros amigos y familiares. Y no me importaba en lo absoluto. Me encantaba que no le importara. Que quisiera que hoy fuera acerca de nosotros. Eso era todo lo que le importaba. Ni las flores, ni la comida, ni el pastel.

	Él y yo.

	Como debe ser.

	Cuando nos separamos porque necesitábamos aire, el pastor Grady me miró con una ceja levantada antes de dirigirse a la multitud de personas que se habían reunido aquí para celebrar nuestro día especial.

	—Señoras y señores, por favor, pónganse de pie y ayúdenme a dar la bienvenida al señor y la señora Niko y Vivian West.

	El pastor Grady continuó dando indicaciones para que todos esperaran antes de seguir al cortejo nupcial, pero no escuché nada de eso porque mi esposo estaba susurrándome cosas al oído. 

	—No puedo esperar para deshacernos de toda esta gente y sacarte de ese vestido, Honey Bee. 

	Me reí y apreté su mano. 

	—Fotos. Comida. Baile. Pastel. Y luego tú y yo.

	Cuando seguimos a nuestro fotógrafo hasta el hermoso campo junto al granero donde habíamos acordado hacer las fotos, volvió a acercarme a él.

	—Tengo una sorpresa para ti esta noche, antes de que volvamos a casa. — Su lengua se asomó para humedecer sus labios y tuve que tomarme un momento para procesar el hecho de que este era mi esposo. Mi para siempre. No sabía cómo había tenido tanta suerte, pero no iba a cuestionarlo.

	—Ah, ¿sí? Yo también tengo una sorpresa para ti —dije.

	Me besó apasionadamente y nos separamos cuando todos se acercaron a saludarnos. 

	Las fotos parecían interminables, pero sabía que serían un recuerdo que atesoraríamos en los años por venir, así que seguía instando a Niko a tener paciencia. 

	Nuestra recepción fue todo lo que queríamos que fuera. Sencilla, pero elegante. Había mesas y sillas de madera a lo largo del granero. Unas pocas lámparas de araña colgaban arriba, y la señora Winthrop había hecho los arreglos florales más hermosos que decoraban las largas mesas. El hermano de Rusty, Leo, era el DJ y puso la lista de canciones que los invitados habían solicitado en las pequeñas tarjetas que habíamos incluido en las invitaciones. 

	Bailé con mi padre. Bailé con mis hermanas. Bailé con mis amigos. Y lo más importante, bailé con mi esposo.

	Apenas probé el plato de pollo que habían servido, pero me aseguré de comer un trozo entero de pastel. La noche fue un completo torbellino, pero traté de disfrutar cada momento. Sabía que sería uno de los mejores días de mi vida y no quería olvidar ni un solo segundo.

	Froté con los dedos el collar de perlas de mi madre mientras me acercaba a ver cómo estaba mi padre. Estaba de pie solo en la esquina trasera, observando a todos los que habían bebido un poco más de la cuenta en ese momento, bailando y cantando al ritmo de la música.

	—Oye, papá. Gracias por todo lo de hoy —dije, apoyando la cabeza en su hombro mientras me colocaba a su lado.

	—Estoy feliz por ti, cariño. Tu mamá habría adorado verte en ese vestido Tuve que mirar dos veces porque te parecías tanto a ella cuando saliste de ese vestidor hoy.

	Lo miré, con los ojos llenos de emoción, y asentí. 

	—La extraño. Desearía que estuviera aquí.

	—Está aquí, Vivi. Puedo sentirla.

	—Yo también —susurré mientras trataba de tragar el nudo en mi garganta. Parpadeé unas cuantas veces, deteniendo las lágrimas que amenazaban con caer. Apreté su mano y él se volvió para besar la parte superior de mi cabeza.

	 —Creo que tu esposo está bastante ansioso por sacarte de aquí —dijo con una sonrisa cómplice en su rostro. Miré a Niko. Estaba al otro lado de la tienda, mirando a Rusty a Tallboy con los ojos en blanco y sosteniendo a Mabel en sus brazos mientras su cabeza caía hacia atrás con una carcajada. En ese momento me miró como si pudiera sentirme observándolo. Las comisuras de sus labios se elevaron y levantó la mano libre, sacudiendo las llaves.

	—¿Tú crees? —dije mientras se me escapaba una carcajada.

	—Ve, cariño. Este es tu día. Estas personas van a beber y bailar toda la noche. Adelante, escápate.

	Me puse de puntillas y besé su mejilla. 

	—Te amo, papá.

	—También te amo, mi pequeña Vivi.

	Me abrí paso por la habitación, echando un vistazo para ver a Dylan liderando la fila del trencito y a Charlotte y Ashlan detrás, seguidas por todos los chicos de Honey Mountain. Miré a mi derecha y vi a Everly en un rincón con el teléfono en la oreja y una expresión de preocupación. Levanté el dedo hacia Niko, quien todavía estaba charlando con sus amigos y sosteniendo a su sobrina sobre su cadera, y él asintió mientras me dirigía directamente hacia mi hermana mayor. Me sonrió y alejó el teléfono de su oreja.

	—Oye, ¿te estás escapando? —preguntó, alcanzando mi mano. 

	—Sí. ¿Todo bien? Parecías un poco estresada.

	—Oh, no. Solo estaba escuchando un mensaje. Los Lions me ofrecieron un trabajo temporal hasta que decidan si necesitan a alguien a tiempo completo.

	Chillé. Era algo, y estaba segura de que la contratarían a tiempo completo una vez que vieran lo talentosa que era. Y no estaría a más que unas pocas horas de distancia, viviendo en San Francisco. Era mucho mejor que las perspectivas que la llevarían al otro lado del país. 

	—Ev, es una gran noticia. Me alegro mucho por ti.

	—No es tan sencillo. —Ella jugó con las puntas de su largo cabello oscuro que caía alrededor de sus hombros—. Aparentemente, su superestrella está teniendo algunos problemas graves. Así que, en la temporada baja, lo van a sacar del foco de atención de la ciudad y la prensa y enviarlo a casa para trabajar en la terapia física y poner en orden su cabeza en los próximos meses. Verán cómo responde y entonces decidirán si quieren mantenerme.

	—¿Qué significa eso? ¿Estamos hablando de Hawk Madden? —pregunté.

	Ella asintió. 

	—Vuelve a casa, a Honey Mountain. Me han ofrecido alquilar mi propia casa durante los próximos meses, para que no tenga que vivir con papá, y trabajaré aquí, con Hawk, hasta que empiece la temporada. No es que tenga otras ofertas en este momento, y me han ofrecido un salario bastante generoso para hacerlo.

	Traté de no reírme. Se veía tan angustiada y sabía que tenía muy poco que ver con el nuevo trabajo y mucho más que ver con su jugador estrella. Él era el único chico con el que había visto a mi hermana completamente enamorada. Claro, había salido con algunos y había tenido algunas relaciones a largo plazo desde que se fue a la universidad, pero ella y Hawk siempre habían tenido algo realmente especial. 

	—No terminaron en malos términos por lo que recuerdo. Y será agradable tenerte en casa durante los próximos meses. Sin mencionar el enorme arreglo floral que envió a la casa cuando se enteró de que Niko y yo nos casábamos. Dijo que lamentaba no poder asistir debido a que tenía un partido.

	Puso los ojos en blanco. 

	—Tampoco terminamos exactamente en buenos términos. Y ha pasado mucho tiempo. No sé cómo será. He logrado evitarlo las pocas veces que ha venido a casa desde que nos fuimos a universidades diferentes.

	—No dejes que eso opaque el hecho de que acabas de ser contratada por un equipo profesional de hockey, lo que probablemente te lleve a un empleo a tiempo completo. Y si estuvieras viviendo en el Área de la Bahía, podríamos verte todo el tiempo. Esto es emocionante, Ev. 

	—Lo sé —susurró mientras mordía la uña de su pulgar. Había algo que no me estaba contando. Nunca nos dijo por qué terminaron, y casi nunca hablaba de él después de aquello. Todas habíamos estado desconsoladas porque éramos muy cercanas a Hawk—. Ahora vete de aquí. Tu esposo parece a punto de estallar esperándote.

	Me reí. 

	—Te amo, Ev.

	—Te amo, Vivi. Vete —dijo, pero su sonrisa seguía siendo forzada, y no me gustó.

	Besé su mejilla y caminé hacia Niko. Acababa de bajar a Mabel y ella vino corriendo hacia mí. Me agaché para atraparla en mis brazos y la abracé con fuerza.

	—Gracias por ser la niña de las flores más linda de todo el mundo. —dije mientras acariciaba su mejilla de querubín.

	—Gracias por convertirme en novia, señorita Vivi —murmuró mientras levantaba la mano y acariciaba mi mejilla—. Neek, Neek me pidió que te dijera que necesita que vayas a salvarlo de Rusty.

	Reí a carcajadas mientras me levantaba. Mabel salió corriendo a buscar a Shayla y a Jada y yo me dirigí hacia mi impaciente esposo.

	—¿Estás lista, Honey Bee?

	—Lo estoy. No puedo esperar a ver esta sorpresa. —Tomó mi mano y salimos por la parte trasera de la tienda sin decir nada a nadie. La música retumbaba detrás de nosotros mientras nos dirigíamos a su camioneta. Niko me levantó y me puso en el asiento del copiloto, y comencé a protestar.

	—Sé que puede hacerlo usted misma, señora West. Pero esta noche, quiero hacerlo por usted, ¿de acuerdo? —Su rostro estaba tan cerca del mío que frotó su nariz contra la mía mientras se inclinaba para abrochar mi cinturón de seguridad. Sacó algo del bolsillo de su abrigo y me lo entregó.

	—¿Qué es esto? —pregunté mientras sostenía la corbata de seda en mis manos.

	—Es parte de tu sorpresa. Átala alrededor de tus ojos ahora, por favor. —Sonrió satisfecho.

	Suspiré y la puse frente a mi rostro antes de atarla detrás de mi cabeza. 

	—Más vale que esto no sea algo pervertido.  

	Se rió antes de besar suavemente mis labios y cerrar la puerta. 

	—¿Tus ojos están cubiertos? —preguntó mientras la camioneta avanzaba por una calle llena de baches.

	—Sí. 

	—Bien. Ya casi llegamos. 

	Cuando la camioneta se detuvo, pude escuchar el canto de los grillos a lo lejos y parecía como si el agua golpeara contra la orilla. 

	—¿Dónde estamos? —susurré.

	—Ya lo verás. —Cerró la puerta y se acercó a mi lado antes de levantarme en sus brazos.

	—¿Vas a llevarme en brazos a todas partes esta noche? —Me reí mientras rodeaba su cuello con mi brazo, colocando mi mejilla en su pecho.

	—Ese es el plan. —Caminó por unas escaleras, creo, y luego se detuvo abruptamente y me puso de pie. Se colocó detrás de mí y desató la corbata que cubre mis ojos.  

	Mis ojos tardaron un minuto en adaptarse a las luces del porche y miré a mi alrededor. El viejo rancho Clyde. Estaba situado junto al lago, rodeado de un hermoso jardín. Altos pinos y hierba cubierta de maleza. Era mi casa favorita en Honey Mountain. Siempre lo había sido.

	—¿Qué estamos haciendo aquí? —pregunté mientras me fijaba en las dos macetas con flores frescas en el porche delantero. Alguien debía de haberse mudado al lugar. Había estado vacío durante los últimos años. 

	—Estamos en casa, Honey Bee. —Sacó una llave de su bolsillo y abrió la puerta principal.

	No me moví. Mi cuerpo estaba completamente congelado cuando vino a pararse frente a mí. Flexionó un poco las piernas para quedar a la altura de mis ojos y sonrió.

	—¿Qué quieres decir? —susurré mientras mis manos subían para cubrir mi boca.

	—Es nuestra casa. Tenía bastante ahorrado, y con el dinero que utilizaba para el alquiler de Jada, la inversión que Jace y yo hicimos juntos y lo que ya pagamos de hipoteca en tu casa, era factible.  Quería mostrarte lo comprometido que estaba. Esta casa será donde comencemos nuestra familia. Donde tus hermanas pueden venir a pasar el rato. Tu padre podrá hacer sus barbacoas en nuestra casa cuando quiera. Y podemos renovar la cocina y puedes hornear todo lo que quieras aquí.  

	—Niko —susurré, las lágrimas caían por mi rostro mientras negaba con la cabeza—. No puedo creer que hayas hecho esto. Ahora me siento como una idiota. Te compré una canoa nueva como regalo de bodas, con la fecha de nuestra boda grabada en el fondo. ¿Y tú me compraste una casa? —Resoplé.

	—Me encanta que me hayas comprado una canoa. Podemos usarla todos los días en nuestro muelle. Voy a levantarte una vez más y llevarte por el umbral, ¿de acuerdo? —bromeó mientras me tomaba en sus brazos, y yo deslicé mis brazos alrededor de su cuello.

	Una vez que estuvimos adentro, encendió las luces y me bajó. 

	—Bienvenida a casa, Honey Bee.

	Seguí negando con la cabeza sin poder creerlo. 

	—Ya estaba en casa. Mi hogar es cualquier lugar en el que esté contigo.

	Y esa era la verdad.

	Porque Niko West era mi esposo, mi mejor amigo y mi para siempre.

	 


Escena Extra

	La casa

	Vivian

	 

	 

	 Niko y yo tuvimos las semanas posteriores a nuestra boda para trabajar en nuestro nueva casa mientras empacábamos la antigua. Todo estaba saliendo bien, ya que Charlotte había decidido comprar mi pequeña casa, y habíamos utilizado el dinero de la casa y de la boda para renovar nuestro nuevo hogar. 

	Y hoy nos habíamos mudado oficialmente. 

	Todos los chicos de la estación de bomberos habían venido a ayudarnos con la mudanza, y por supuesto, mi familia completa estaba aquí, como siempre.

	—Está bien, me voy. No había trabajado tanto —siseó Dylan, sacudiendo la cabeza con disgusto. Su mejilla estaba manchada con tierra y traté de no reírme. 

	—Bueno, será mejor que descanses. Me ayudarás a mudarme la próxima semana —dijo Charlotte con una sonrisa maliciosa en su rostro.

	—Uggghh. No entiendo por qué tuviste que comprar la casa del tamaño de una estampilla, eso significa que tengo que quedarme con papá —gimió su gemela.

	—Oye. Todavía estoy allí contigo cuando estoy en vacaciones de verano —le recordó Ashlan mientras recogía el último envoltorio de burbujas de la cocina y lo metía en la bolsa de basura antes de cerrarla. 

	—Estás en la universidad —siseó Dylan—. En realidad, ya soy adulta.

	—Tú también estás en la universidad. Quiero decir, en cierto modo. Estás en la escuela de derecho —replicó Ashlan dramáticamente, y escuché reír a Niko desde donde estaba colgando la televisión de pantalla grande sobre la chimenea con Jace y Rusty. 

	—¿Podrías dejar de quejarte, por favor? Puedes vivir conmigo. La casa que los Lions me consiguieron tiene una pequeña casa de huéspedes y está muy cerca de aquí. Te llevaré a verla mañana —resopló Everly.

	—No sabía que habías firmado oficialmente el contrato. —Dylan levantando una ceja y estudiando a Everly. Yo tampoco lo sabía. Ella había sido muy misteriosa al respecto y continuó con algunas entrevistas más, diciendo que aún no había decidido lo que haría.

	—Me hicieron una oferta que no pude rechazar —informó, cruzando los brazos sobre su pecho.

	Dylan se abalanzó sobre ella. 

	—Alabado sea el Señor, soy libre —chilló.

	—Tú también puedes quedarte allí, Ash, hasta que vuelvas a la universidad.

	—¡Woohoo! —Nuestra hermana menor levantó su puño al cielo—. Este año solo estaré en casa unas semanas durante las vacaciones de verano debido a la pasantía de negocios que conseguí. Pero lo aceptaré.

	—¿Creen que papá se sentirá solo? —pregunté.

	—Ocúpate de tus asuntos, Vivi. A tu padre le vendría bien un poco de paz y tranquilidad en su casa —gritó mi padre desde el porche trasero, y todos se rieron.

	—Pensé que ya te habías ido a casa —dije mientras cubría mi boca para ocultar mi sonrisa.

	—No puedo cocinar la cena de los domingos aquí sin instalar la barbacoa, ¿verdad?

	—Tienes razón.

	Mis hermanas se despidieron con un abrazo y yo me quedé de pie en mi cocina recién renovada. Habíamos invertido todo nuestro dinero y esfuerzo en la cocina y el baño principal porque pensábamos que allí pasaríamos la mayor parte del tiempo. Trabajaríamos en el resto de la casa durante los próximos años. No había prisa.

	La gran isla blanca estaba cubierta de platos que necesitaban ser guardados, y levanté la vista hacia las dos arañas de cristal que Niko había colgado ayer para mí. Se quejó sin parar de que eran ridículamente elegantes, pero tenía una sonrisa permanente en su rostro durante todo el tiempo mientras las colgaba. 

	Los armarios blancos tenían puertas de vidrio en la parte frontal, por lo que se podía ver toda la bonita vajilla que acabábamos de comprar para nuestra boda, y yo no podía esperar a tenerlo todo organizado. 

	Dejamos los pisos de madera originales en toda la casa, y Niko y yo pasamos unas horas todos los días después del trabajo restaurándolos. Parecían nuevos.

	Mi padre terminó de trabajar en el patio trasero, y Jace dijo que necesitaba irse a casa con las niñas. Rusty se dio cuenta de que se había olvidado de la cita que tenía y salió apresuradamente de allí también. Niko y yo nos quedamos en el porche delantero viendo a todos marcharse de nuestro largo camino de entrada circular.

	—Gracias a Dios que se fueron —gruñó, y yo me reí.

	—Mentiroso. Los amas.

	—Te amo —dijo, atrayéndome hacia él y rodeándome con sus brazos.

	—Vamos. Vayamos a recorrer la casa y veamos cómo está quedando —dije, separándome de él y extendiendo mi mano para tomar la suya mientras lo guiaba hacia la gran sala de estar. Teníamos un sofá gris en forma de L y una mesa de café frente al televisor, la mesa de comedor de estilo campestre que había encontrado y restaurado estaba en el espacio entre la sala de televisión y la cocina. Grandes ventanales con marcos negros se extendían a lo largo de toda la pared que daba al lago, y era realmente impresionante.

	—Se siente como en casa —dijo mientras mirábamos por la ventana trasera justo cuando el sol se estaba poniendo—. Y esa canoa que me regalaste hace que el lugar sea perfecto.

	Solté una carcajada. 

	—Claro que sí. La verdad es que no puedo creer que vivamos aquí.

	Nos detuvimos en la habitación extra de la planta baja que estábamos convirtiendo en una sala de ejercicios para Niko. Todos los chicos de la estación de bomberos estaban encantados de tener un nuevo lugar para hacer ejercicio y pasar el rato. Teníamos grandes planes de colgar algunas televisores en las paredes y conseguir una pequeña nevera para bebidas. Pero por ahora, había muchas pesas y un saco de boxeo.

	Subimos las escaleras y nos detuvimos en la primera habitación de invitados, que estaba llena de cajas. Íbamos a convertirla en una sala de manualidades para mí, para poder trabajar en casa, y sería un lugar divertido para hacer cosas con Mabel cuando viniera. 

	Las otras dos habitaciones eran cuartos de invitados y aún no habíamos decidido qué hacer con ellas. Niko encendió la luz en la habitación junto a la nuestra y observó las cajas.

	—¿Qué vamos a poner en esta?

	—Bueno, no lo sé —dije, moviéndome por la habitación hacia el paquete que estaba encima de la pila de cajas en la esquina—. Pero te conseguí un regalo de bienvenida a casa.

	—Pensé que la casa era el regalo de bienvenida —reflexionó con las cejas fruncidas por la preocupación, como si hubiera metido la pata al no conseguirme algo.

	Me reí. 

	—La casa es el regalo. Pero quería darte algo pequeño porque has estado trabajando mucho.

	Tomó la caja blanca con el lazo negro y tiró de la parte superior antes de quitar la tapa y mirar hacia abajo con la boca abierta.

	—¿Qué es esto? —Sacó el palito blanco del paquete.

	—Estoy embarazada. Así que pensé que esta habitación podría ser la del bebé. 

	Todo su rostro se iluminó, dejó el palito sobre las cajas y me atrajo hacia él.

	—Pensé que íbamos a estar practicando por un tiempo.

	Incliné la cabeza hacia atrás y lo miré. 

	—Podemos seguir practicando. Por lo visto, el embarazo puede ponerme muy cachonda —resoplé.

	—Lo lograste, Honey Bee —susurró. Sus ojos grises se humedecieron de emoción.

	—Lo logramos —dije, poniéndome de puntillas para besarlo.

	 

	 

	Fin

	 


Siguiente Libro
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Descripción generada automáticamente]

	Él es el chico de oro del hockey, mi nuevo cliente y el hombre que he evitado durante los últimos nueve años. Me contrataron para arreglarlo, pero él no es el único que está roto.

	 

	Hawk Madden fue mi primer amor.

	Pensé que sería mi para siempre.

	Pero la vida no siempre fue justa.

	Y el dolor podía ser una bestia cruel.

	¿Luchar o huir?

	Siempre huía.

	Pero ahora está de vuelta en mi vida después de todos estos años.

	Con una mirada.

	Un toque.

	Un beso.

	Los viejos sentimientos resurgen.

	Sentimientos que pensé que había enterrado hace mucho tiempo.

	Hawk Madden fue mi primer amor...

	Simplemente no sabía que sería mi último.

	 

	 

	Ever Mine (Honey Mountain #2)


Sobre la Autora
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Descripción generada automáticamente]

	Laura está felizmente casada con su novio de la universidad, es madre de dos hijos increíbles que ya son adultos y encantadora de perros, de un yorkie temperamental y un bernedoodle salvaje. Laura reside en Las Vegas, Nevada, donde vive su propio “felices para siempre”. 

	Es conocida por escribir historias sentimentales con un toque de angustia y una pizca de humor. Es una romántica empedernida. A Laura le gusta llevar a sus personajes en un viaje que siempre conduce a un felices por siempre. 
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Notas

		[←1]
	 El personaje está haciendo una broma con respecto al apellido Beaver ya que en español se traduce como castor.



		[←2]
	 Chucrut: plato que se prepara con col blanca, fermentada con vinagre y especies.
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